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EL HOMBRE DE ESTADO. ^

SEGUNDA PARTE.

De las principales Funciones del

Hombre de Estado.

CAPÍTULO I.

De la diversidad de "Empleos del Hombre
de Estado,

N,
{• 1-

ada prueba mejor la excelencia de un me- ei Hombre

dio, que el suceso con que vemos conseguido'*^ Estado de-

1 /» 11 \ ' -n
*^ be tener una

el tin por el qual se empleo. Pero para esto idea cabaí de

no basta que se pueda conseguir, sino q-je^"* .

5"'-'''™"

1 A. funciones.
es necesario que se consiga realmente. Sa-
bemos que la Fisolofía es un buen medio
para adquirir la sabiduría

, y sin embargo,
ni la calidad , ni la profesión de Filóso-
fo califican de sabio al sugeto , si no unica-

tnente su buena y sabia conducta. El Arte Mi-
A a li-



4 EL HOMBRE
litar nos conduce á coronar nuestras empre-

sas con la gloria de las hazañas, pero no hay-

cosa que justifique este triunfo , sino el va-

lor que suele animar al guerrero en el com-
bate. La Retórica nos encarece también las

bellezas y el poder de su Arte , empero el

orador solo puede convencernos y dar prue-

bas de estos primores del Arte , con sus elo-

qüentes discursos. Así que , aunque el Hom-
bre de Estado hubiese adquirido todas las

facultades que exige el cumplimiento y des-

empeño de su Empleo ó Ministerio, y pose-

yese en el mas alto grado todos los talentos

que le son útiles y casi necesarios , como
lo hemos probado en la primera parte de

esta obra, con todo no bastaría esto aun, co-

mo no tuviese la felicidad de saber hermanar

bien la teoría con la practica
5
porque la esen-

cia de su empleo pende de su exercicio ente-

ramente, y sino tuviese mas que el simple co-

nocimiento de sus deberes
, y no supiera cum-

plir con ellos , ni desempeñarlos en su exer-

cicio, se .podría decir que era un hombre bue-

no y criado para el Estado
,
pero no un Hom-

bre de Estado. Por lo que habiéndonos pro-

puesto manifestar y probar, en quanto nos fue-

se posible
,
quales son los medios que pueden

formar un perfecto y verdadero Estadista,

aunque fuese á costa de algún trabajo , no

basta haber indagado y determinado las ca-

lidades que lo constituyen, porque tal vez

no
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no habremos tocado aun el punto mas impor-

tante, por mucho que creamos haber recorrido

el asunto. Es necesario hacer una descripción

muy exacta de todas las funciones mas subli-

mes del Ministerio Político, dar las mas cla-

ras y exactas ideas de ellas, y mostrar el mo-
do de exercerlas con dignidad, para mayor be-
neficio del Estado , á fin de que los que aspiren

á tan alto Ministerio, no solo puedan conocer^

los, sino que por la excelencia de su buena ad-

ministración logren merecer el glorioso título

de Hombre de Estado.

Dos son los objetos que debemos consi- objeto genc^

derar primeramente : á saber , la naturaleza '^' '^e' Minis-

del Ministerio Político
5 y los diferentes mo-'"^°^°^"^'''-

dos de exercerlo y desempeñarlo.

El empleo del Ministro Político consiste Procurar ai

en procurar al Estado que gobierna, todas ^^^^'^^ '^ "'^"

quantas ventajas lo puedan hacer feliz por bue- polibie!'"'''^^'^

nos medios, esto es, juntos y razonables. Por
consiguiente , es necesario primeramente

, que
el Hombre de Estado se forme en su mente una
idea abstracta del mejor y mas perfecto Go-
bierno de quantos fuesen posibles, como del
que habia en la República de Platón, por
exempío, ó de otro qualquiera : después debe
examinar á fondo la naturaleza de su pro-
pio Gobierno

, y quando hallase alguna nota-

ble
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ble diferencia debería procurar mejorarlo y
perficionarlo en quanto le fuese posible , has-

ta dexarlo uniforme y semejante al que hu-

biese concebido por modelo : para cuyo efec-

to no solo debia tener un buen conocii-niento

de los medios que mas directamente condu-

xesen á su fin 5 sino también del mejor méto-

do que se puediese emplear en el uso y exer-

cicio de estos mismos medios : todo lo qual

queda ya explicado con bastante extensión ca-

si en toda la primera parte.

§. m.

Pero como el hombre no puede procu-

> í-s capaz de rarse en esta vida una perfecta felicidad , á la

perfecta qual aspiramos todos , no hay cosa que mas
dicidad.

pueda convenir á cada uno de ellos, que el

formarse una idea de la felicidad remota
, pa-

ra que les sirva de punto de dirección por

donde puedan gobernar sus miras y designios

en la investigación de lo bueno , hallanando

las dificultades que pudiesen ocurrir á cada

paso, y desviando quanto fuese posible todoí

los daños y peligros que la experiencia
, y la

sana razón mandan temer y evitar. Pero por

lo que mira á lo demás , es necesario saberse

contentar con aquella porción de felicidad que

conviene á cada uno de nosotros, según las

circunstancias en que nos hallemos
, y según

nuestras facultades y relaciones^ y no aspi-

rar.

una
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t3s ^ ni pretender jamas con ansia un bien

que no tuviese ninguna mezcla de mal, ma-
yormente quando el testimonio mismo de nues-

tra conciencia nos dicta que no lo podemos ob-

tener en esta vida.

í- IV.

Lo mismo sucede en un Estado : por lo De la por.

que seria inútil quererle fundar , ó establecer 5'^°j"^^g^^'Q*^j¡I

sobre las basas metafísicas de la felicidad ideal viene á ios

de que acabamos de hablar: aunque el Mi- ^^^5^°''
°'*"

nistro debe tomar por modelo la referida

felicidad
, y tenerla siempre en memoria

, y si

por la eficacia de sus cuidados llegase á cor-

regir y remediar todos los males que pudie-

sen perjudicar mucho al Gobierno , ó logrará

apartarlo de aquellos peligros que las razo-

nes sólidas hiciesen temibles como mas próxi-

mos^ finalmente, si su extremada vigilancia

procurase al Estado todo el bien que podia

él adquirir y conservar por esta parte, este

Ministro no solo cumpliría con su obliga-

ción , sino que acreditaría que desempeñaba
completamente el empleo que le habia sido

confiado
5
porque la idea de una perfecta fe-

licidad excluye hasta los males mas peque-
ños , al paso que comprende en sí la pose-
sión de los mayores bienes que se puedan
conseguir

5
por lo que si los remedios que se

emplearon para corregir unos males muy le-

ves, fuesen por sí mismos mas perjudiciales al

Es-
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Estado

,
que el mismo mal que habían de cu-

rar ellos, como sucede muchas veces, en lugar

de lisongearse el Ministro de que habia fomer»^

tado la felicidad del Estado, deberla aver-

gonzarse de haber sido la causa de su des-

dicha. Y lo mismo le sucedería en quaiquie-

ra pretensión de aquellas que traen consigo

algunas ventajas muy relevadas
5 porque co-

mo la adquisición de ella pendía de una mul-

titud de medios convinados, en faltando uno

de ellos , no solo no se obtendría la gran ven-

taja que se pretendia , sino que resultaría la

vergüenza y el perjuicio de haber hecho inú-

tilmente unos preparativos tan penosos co-

mo costosos ^ sin contar otros perjuicios mas
graves que podrían resultar de aquí. Por

lo que basta consultar de lejos esta idea de

la perfecta felicidad, no para conseguirla,

que esto no se debía presumir prudentemente,

por buenos y eficaces que fuesen los medios

que se pudiesen emplear en ello , sino para

acercarse quanto fuese posible 5 contentándo-

se, según la regla que hemos dado , con apli-

carse infatigablemente á prevenir los perjui-

cios del Estado, óá removerlos enteramente,

y en procurarle todas las ventajas que fue-

sen fáciles de adquirir
,
porque esta conducta

solamente podría ponerlos á cubierto de los

inconvenientes
,
que amenazasen el daño que

acabamos de manifestar.

§. V.
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Pero la dificultad consiste en hacer una „ ,

1
... j ,

Modos gene-
justa estimación de estos perjuicios y de las rales para pro-

ventajas, para poder discernir su res pecli- ^"'^'" 2' Este-

va importancia i
lo qual pide dos calidades don^de^fiiici"

principales, unidas entre sí de manera que no '^^d.

se puedan separar. La primera es una feliz

esencion de los vicios que nacen del tempe-

ramento
, y de la debilidad del espíritu que

está dominado por los sentidos , como son el

temor excesivo, la temeridad, el odio , el in-

terés propio, la ambición y la altivez: por-

que todas estas especies de pasiones nos ha-

cen formar juicios mas ó menos falsos, se-

gún el mayor ó menor imperio que tienen so-

bre nosotros. Por tanto un corazón pusiláni-

me presentirá unas resultas terribles en un
negocio de poquísima conseqüencia

:¡ y al con-

trario , el presuntuoso despreciará el peligro

mas evidente, y llegará á reputar por cosa

despreciable los daños m.as considerables. De
la misma manera , el que estuviese dominado
del espíritu de venganza , solo pensará en sa-

tisfacer su pasión, sin pararse á contemplar
el agravio que pudiese resultar de ello

,
por

grande que fuese. El avaro preferirá su in-

terés propio á todas las demás ventajas. El
ambicioso lo sacrificará todo á su engrande-
cimiento: y el altanero no se dignará refle-

Tom. IIL B xio-
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xionar ni sobre los inconvenientes que de-

biese temer , ni sobre las ventajas que pudie-

se esperar.

La otra calidad que se requiere para juz-

gar bien de las cosas , es la buena Lógica,

como lo hemos manifestado en el capítulo 17
de la primera parte

^
porque esta es quien nos

enseña á conocer lo verdadero tanto en la

practica de los medios políticos , como en la

discusión de las máximas.

§. VI.

Las fundo- ^^^ foncíones del Hombre de Estado son

nes del Hom- de dos espccíes I la primera comprende los em-
bre de Estado

igQg interiorcs, ó los que se exercen cerca
son de dos es- ^

i t <-i i

pecies. de la persona del Soberano^ y la segunda

abraza los exteriores, ó aquellos que se sirven

lejos de su persona. Los primeros se subdivi-.

den aun en dos clases , esto es , en empleos

de Gabinete, y en comisiones del Consejo de
Estado

^ y los segundos forman también otras

dos especies, á saber, la de los Gobiernos,

y la de las Embaxadas.

5. VIL

Funciones P^^o hablaremos aquí del primero de los

del Hombre de empleos iutcriores
,
que es el del Gabinete.

Gabiiete!"
^^ ^ste empleo consiste en que el Hombre de

Estado , después de haber recibido de los Ma-
gis-
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ffistrados las informaciones mas importantes,

sobre todos los objetos que pudiesen perjudi-

car al Estado , ó procurarle algún beneficio,

dé cuenta de ello al Soberano
, y prepare su

decisión por las razones que tuviese en pro

y encontra, sometiéndolas á su juicio, y fa-

cilitándole los medios de reducir su voluntad

en decreto, según la justicia, y lo que fuese

mas conveniente para el bien público.

§. VIII.

"Este trabajo del Ministro con el Sobera- Tres cosas

no exige tres cosas, respecto del manteni- ^^^ '^"^ °^"

111 1 1- . 11-r-. servar por lo

miento del buen orden en el interior del Es- que mira ai

tado, según lo hemos considerado hasta aquí. °'''^^"^°^®"®''*

La primera es un perfecto conocimiento de
los empleos de los Magistrados subalternos,

en el sentido mas extenso que hemos dado
á esta palabra^ porque en ellos se tratan ma-
terias que á todos interesan. La segunda, ha-
cerse cargo de las razones y objeciones que
pudiesen haberse escapado en la primera dis-

cusión de la materia, precaución de la ma-
yor importancia para decidir bien. Y la ter-

cera, servirse de las mejores armas de la Ló-
gica y de la Retorica, para impresionar al

Soberano
,

quando se conociese que no es-

taba inclinado á aprobar los Decretos pro-
puestos

^
porque habiendo sido reconocidos

por convenientes y ventajosos en el Gabinete,

B 2 des-.
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después de las maduras deliberaciones de los

Ministros que lo componen , importa mucho
al Estado la execucion de ellos.

§. IX.

Para el or- Pof lo quc mira al orden exterior del Es-
den exterior,

^^¿(y ^ ¿ebc valcrsc el Ministro, en el Gabine-

te, de los conocimientos que hemos dicho le

son necesarios , en los quales le suponemos

instruido: conocimientos que se refieren igual-

mente á los Estados extrangeros
, y á sus di-

ferentes situaciones. Después de esto , de todo

el trabajo hecho en el Gabinete , deducirá una

ó mas máximas, á fin de escoger de ellas la que

le pareciese mas conveniente para darla fuer-

za de Ley en el Gobierno, siempre que las

razones que la autorizan , no solo desva-

neciesen las objeciones que la combatian,

sino que la hubiesen hecho aprobar. Y si

el Príncipe mostrase alguna repugnancia

en la admisión de la máxima , sería de la

obligación del Estadista , con acuerdo de to-

dos los demás Ministros que hubiesen conoci-

do su necesidad, después de la mas madura
deliberación y el examen mas reflexionado,

representar al Príncipe las razones del uná-

nime consentimiento de su Consejo, esforzan-

dose para hacérselas agradables, y mostrán-

dole al mismo tiempo que tanto el bien del

Estado , como su gloria
, y sus verdaderos

in-
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intereses estaban pendientes de ella. Por lo que

hace á lo demás , la prudencia es tan ne-
cesaria en el Gabinete , como en todas las de-

mas partes
, y está: calidad que por decirlo

así, es como la quinta esencia de la sabidu-

ría política, debe ordenar todos los pasos del

Ministro y presidir á todas sus operaciones^

porque de otra suerte siempre será inferior á
la importancia y á la dignidad de su empleo,
según aquellas bellísimas palabras : Sí pru^
dens est , regat nos. ¿Pero en qué consiste es-

ta prudencia
, y por qué medios se puede lle-

gar á ellal Esto es lo que vamos á exami-
nar aquí.

5.x.

Esta grande arte
,
que parece que pide el De la pru-

estudio de una infinidad de principios : esta
^^°*^'^-

arte tan difícil, no digo de adquirir, sino

también de conocer
,

por quanto vemos que
son muy pocas las gentes que están dotadas
de una prenda tan exquisita 5 no es en el fon-
do mas que la obra de una sola regla, la

qual regla no es otra cosa que el precioso
talento de encontrar la verdad que se debe
seguir, y la falsedad que se debe evitar, per
medio de aquella justa y exacta apreciación
que hace el hombre de todas las relaciones

que tiene en sí una cosa. Lo cierto es
,
que

solo merece ser llamado prudente, el que en
todas sus acciones, toma tan bien sus medidas

que
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que nada es capaz de impedirle la justicia:

de manera que nunca , ó casi nunca
,
produ-

cen ellas mal suceso ,
por imposible que pa-

rezca el prevenirlas : lo qual muestra clara-

mente que la prudencia pende absolutamente

de un exacto conocimiento y de la aprecia-

ción de las diferentes relaciones de las cosas,

negocios, procedimientos, ú otra qualquiera

operación que fuese.

§. XI.

Lógica prac- Tal cs aquella regla única , de que aquí

tica. tratamos. ¿Pero quales son los medios para

ponerla en práctica? Yo no veo mas que uno,

pero tan vasto
, y tan solo , como ella misma^

á saber, una Lógica práctica, cuyo uso con-

tinuo muestra la verdad en todas partes,

tanto en el raciocinio , como en la acción
, y

nos conduce á ella*, concedemos que es algo

difícil el continuo uso de esta Lógica
, por lo

que son tan raros los hombres prudentes en

el mundo 5
pero sin embargo, el que no lo

fuese en grado eminente , no podrá ser teni-

do jamás por Hombre de Estado
, y menos

aun por Ministro de Gabinete , donde la Po-

lítica debe ostentar su mayor habilidad. Por-

que el Gabinete es en un Estado , lo que el

corazón en el animal. Para que el animal con-

serve su vida y su salud , debe tener mas sano

y vigoroso el corazón
,
que ninguna otra par-

te
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te de SU cuerpo, porque el corazón es el cen-

tro, y por decirlo así , el principio de la vida

animal, así como el Gabinete es el princi-

pio de la vida y de la salud del Cuerpo Po-
lítico. Vamos á ver ahora que es lo que per-

tenece al Consejo de Estado.

5. xir.

Por Consejo de Estado se entiende una fuuc!

asamblea de Personages, mucho mas nume- ^^eiHombrede

rosa que la del Gabinete. Los Consejeros de comljo.^"
^'

Estado deben comunicar sus luces al Sobera-
no

,
para que apruebe ó rechace las disposi-

ciones del Gabinete^ porque por este medio,
con el mayor número de dictámenes se ase-

gura él mas de la justicia de sus sentencias. Pe-

ro es necesario distinguir aquí el Consejo de
Estado de una Monarquía , del Consejo de
Estado de una República^ porque el primero
solo propone su parecer, y el segundo deci-

de soberanamente
,
por ser un cuerpo delega-

do por el cuerpo soberano, para las delibera-

ciones mas importantes. Sin embargo , así co-
mo en una República , todo ciudadano no so-

lo puede exponer su dictamen en Consejo ple-

no, sobre todo lo que se propusiese, sino

oponerse igualmente á todos los Decretos,
lo qual viene á ser en el fondo el oficio del.

Ministro 5 así también el Hombre de Estado
considerado en el Consejo, es mirado sola-

men-
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mente como uno que expone y sostiene su

dictamen, por lo que el oficio de Consejero

de Estado es idénticamente el mismo en una

y otra forma de Gobierno.

§. XIII.

,. , . En el Conseto es donde el Hombre deUso de la pe- „ 11,, .-^ . . .

íietracion y vi- castado nalla principalmente la ocasión para
vacidaddees-sej.yjj.se dc la penetración, y de la vivacidad

de su espíritu
5
por quanto en él suele verse

precisado á hablar sin preparación, mayor-
mente quando tiene que sostener ó impugnar
las proposiciones que hubiesen sido tratadas

de antemano en el interior del Gabinete : lo

qual pide un razonamiento apoyado con toda

la fuerza de la Lógica y de la Retórica. Allí

es donde muchas veces tiene lugar el énfa-

sis de una fecunda eloqüencia
, y también

suele ser esencial
,
quando se trata de hacer

prevalecer en el espíritu del Príncipe una

opinión, que aunque fue admitida antes en

el Gabinete , necesita aclararse de nuevo,

manifestarse y confirmarse. O si fuese con-

traria directamente á las resoluciones pro-

puestas en el Gabinete , debia el Estadista te-

ner unos recursos muy grandes en su propio

genio, para retraer al Príncipe de las impre-

siones que le hubiesen sido inspiradas
^ por-

que en este caso , no se trataba menos que de

probar de repente , por solas sus luces , lo que

to-
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toáo el Gabinete junto no había previsto en

sus largas discusiones. Pero dexemos por aho-

ra , lo que pertenece á los Consejos de Es-

tado y al Gabinete , de lo cj^aal trataremos

en otros Capítulos.

- §, X17.

Entre los empleos exteriores, hemos dis-
^^^^^^^^^.

tinguido los Gobiernos, y las Embaxadas. Los teríores.

primeros se dividen en Gobiernos de Ciuda-

des, y en Gobiernos de Provincias ó de

Reynos.

§. XV.

erno

cías.

El buen Gobierno de los Reynos y de
^^^^j

las Provincias , exige con especialidad quatrodeíasProvia-

condiciones. La primera consiste en que el

Gobernador tenga un conocimiento muy exac-

to de los diferentes ordenes de las Villas y
Ciudades que están á su cargo ^ de sus res-

pectivos sistemas, y de los privilegios que
gozan ; porque por medio de este conocimien-

to podrá mantenerse una Provincia en su pri-

mitivo estado. La segunda condición pende

del conocimiento del natural y de las costum-

bres de los principales personages de la Pro-

vincia, para no alucinarse en el modo como
deben ser tratados^ porque usar del rigor con
unos espíritus altaneros y alborotados , en

vez de atraerlos con suavidad y dulzura, es

Tom, IIL C ir-
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irritarlos, es inducirlos á li rebeldía. La ter-*

cera estriva en arreglar su conducta por la de

su predecesor, corrigiendo lo que tuviese de

defectuosa
,
ya fuese por exceso de complacen-

cia
,
ya por el de severidad

, y aprendiendo de

su exemplo á tener un justo medio entre los dos

extremos. Finalmente, la quarta condición dic-

ta que el Gobernador debe estar fielmente

instruido en la idea que la Provincia hubiese

formado de su persona, para poder tomar el

carácter opuesto al que se le atribuyese^ por-

que si le tuviesen por demasiado benigno, cada

qual se tomaría demasiada licencia^ y si le cre-

yesen demasiado severo se dexarian abatir por

el temor, siempre que algún feliz correctivo no

sujetase la opinión común á aquella justa me-
dida que reprime la licencia, al mismo tiem-

po que reanima aquellos corazones que están

demasiado posehidos del temor.

§, XVI.

-
. j En orden al método que debe observar

Esecucion ¿t • j i j
las ordenes de Utt Gübemador CU la execucion de las orde-
la Corte.

j^gg ^^^Q recibe inmediatamente del Príncipe,

nos parece mas conveniente una ciega obe-

diencia que la irresolución, á no ser que

se temiesen algunas resultas demasiadamente

funestas de su pronta sumisión , como lo se-

ría, por exemplo, una rebelión, ó la ruina de

la Provincia. En cuyo caso, exige la pruden-

cia
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cía que ante todas cosas exponga el á su So-

berano, con todo el arte posible, los graves

inconvenientes de su orden, de la qual sin

embargo de lo mandado suspenderá indirec-

tamente la execucí'^n , hasta que se le mande

executar pjr uia declaración repetida de la

voluntad del Soberano.

Tal fue la maña de Petronio, Goberna-

dor de la Siria. El Emperador Calígula le

habia mandado que sacase del Templo de Je-

rusalen las tablas de la ley de Moysés, para

colocar en su lugar una estatua colosal de

Júpiter^ pero temiendo Petronio
, y con razón,

que un golpe tan cruel para los Judíos po-

día conducirlos á desperación
, y á la rebel-

día , respondió al Príncipe que siendo nece-

sario much ) tiempo para la obra de este Co-

loso, y su erección , suplicaba á su clemencia

que no se indignase sino habia executado su

mandato con toda la prontitud que pudie-

ra desear^ pero en el Ínterin el buen Go-
bernador hizo una instancia al Rey Agripa,

para que quedase sin efecto lo mandado, y
lo consiguió.

§. XVII.

Por lo que hace al Gobierno de las Ciu- Gobiernos de

dades
,
guardando proporción , se han de ob- Ciudades.

servar las mismas cosas que en el de las Pro-
vincias 5 solamente añadiremos que la situa-

ción local de una Ciudad suele formar regu-

C 2 lar-
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larmente el motivo de una atención especial;

porque hallándose confinada de otro Estado,

el Gobernador estará obligado á velar sobre

la conducta del Pueblo ^ no fuese que por ser

siempre amigo de la novedad
,
pensase en en-

tregarse al Príncipe vecino ; mayormente en

las ocasiones de disgusto
;
porque entonces es

guando debe emplear sus cuidados y toda su

dulzura. Por lo que m.ira á lo demás, excusa-

remos repetir aquí el conocimiento de las Le-
yes Civiles y Criminales , tan indispensable

á todo Gobernador , sobre lo qual hemos
hablado bastante en el capítulo 4.'' de la pri-

mera parte.

§, XVIII.

Embaxadas. Sería conveniente extendernos aquí á tra-

tar sobre los demás empleos exteriores del

Estadista, esto es, de las Embaxadas 5
pero

como nos reservamos para otros capítulos la

plena exposición de esta materia, nos con-

tentaremos por ahora , con señalar la natu-

raleza de las Embaxadas, y sus obligacio-

nes generales.

La Embaxada es una misión recíproca

que hacen los Soberanos ó los Cuerpos Po-

líticos , de uno ó muchos sugetos revestidos

con varios títulos, todos los quales se hallan

comprehendidos debaxo del de Ministros Pú-

blicos
, y provistos de cartas credenciales que

los autorizan para representar al Soberano

^ue
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que los envía, á fin de que puedan cumplir

su comisión con la misma libertad que lo

haría su Dueño , si fuese á executarla él mis-

mo en persona.

§. XIX.

La primera de todas las obligaciones de
obligaciones

un Embaxador para con el Príncipe á quien generales de

fuese enviado , consiste en exponer, con no me- "" Embaxa-

n ^ ,. 1 I ^. • 1 • 1
"Of- tarimera

nos fidelidad que discreción , el motivo de su obligación.

Embaxada, sin alterarlo, ni disminuirlo de

ninguna manera , fuera de los casos en que
la prudencia exige ciertas modificaciones, se-

gún fuesen propicias 6 contrarias las circuns-

tancias, ó bien atendiendo á la precisión de los

tiempos, por quanto parece razonable que
una comisión dada para tomar incesantemen-
te una disposición , no debe exponerse quan-
do no pudiese tener cabida semejante dispo-
sición. Con este motivo recordaremos aquí
con gusto, la agradable respuesta que dio
el Emperador Tiberio á los Embaxadores de
Troya

,
que estaban encargados de ir á llo-

rar la muerte de Druso
, y llegaron á Roma

mucho tiempo después que se habia acaba-
do el luto. Estos Enviados, que eran ya es-

cusados , en vez de acomodar su comisión á
la coyuntura del tiempo, no mudaron un
ápice del lúgubre aparato, ni una clausula
en el cumplimiento del pésame

, pero aun no

ha-
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habían acabgdo de hablar, quando les dlxo

Tiberio riéndose: íT^í? señores participo mu-^

c'ho del justo dolor que tiene vuestra Patria
por la muerte de Héctor,

Muchas veces suele ser también conve-
niente interpretar la mente del Soberano, ó
no cumplir la comisión de la embaxuda

,
pe-

ro este asunto pide ciertas explicaciones , las

quales nos precisan remitirlo á otro capítulo*

5. XX.

Segunda obii- La segunda obligación general , es la de
gaciou. hacerse estimar en la Corte donde fuese en-

viado, mostrándose siempre jovial tanto en

los convites , como en las diversi'jnes
^
por-

que en semejantes concurrencias podrá ade-

lantar mas sus negocios, y adquirir las no-

ticias provechosas para el Soberano. Jugan-

do Porcio con Fulbia , le supo sacar del pe-

cho la conjuración de Caiilina, No hay du-

da en que las diversiones y entretenimientos

suelen ser regularmente unas ocasiones muy
buenas para hacer algunos descubrimientos

esencialísimos: buen testigo es de ello el co-

nocido golpe de los Tarentinos , para con los

Embaxadores de Roma.

§, XXI.

Tercera obii- ^^ tcicera obligaclon del Embaxador , es
gacion, *3 -'

SOSr
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sostener los Derechos y las Prerrogativas de

su Soberano, con la firmeza que caracteriza

los Príncipes. Don Juan de Silva, Embaxa-
dor de España al Concilio de Basilea , vien-

do que estaba ocupando su puesto el Emba-
xador de Inglaterra , se llegó á él con la

mayor cortesía, y le suplicó le cediese su

lugar, probándole con buenas razones que
le pertenecía á él

5
pero no haciéndole fuer-

za al Inglés, para ceder su asiento, ninguna
razón de las que alegaba el Embaxador Es-
pañol , lo agarró este de la mano, y lo sacó
del puesto.

Hay otras muchas obligaciones generales
que está obligado á cumplir un Embaxador,
de las quales hablaremos mas .ampliamente en
otra parte. -:v >;

CA-
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CAPÍTULO IL

De los medios para comprehender bien los

discursos de los demás ^ á fin de tom:ir

bien el verdcidero sentido de ellos»

$. I.

Tres modos de Jq,! primer talento de un Hombre de Esta-
tratar los iie- , , . .

godos de Es- do, es Seguramente una comprenension jus-
tado, ta Y fácil. No es posible exercer con honor

un empleo tan relevado, como el Estadista no

esté bien instruido de antemano en el modo
como deben tratarse las materias de la Admi-
nistración

, y al mismo tiempo tenga una

comprehension bastante viva
,
para compre*

hender sin trabajo aquello que se propusiese

ú objetase sobre tal ó tal negocio, j Por qué

como hibia el Estadista de poder tomar una

resolución sobre aquellos razonamientos que

no comprehendia , ó quando mas los enten-i

diese imperfectamente? Así que la compre-
hension de que hablamos aqui , debe reputar-

se por tanto mas esencial al Hjnbre de Es^

tado, por quanto por míii ) de ella se le ha-«

cen mas fáciles de cumplir tod is sus obliga-

ciones. Pero es preciso advertir qie ei los

Consejos se tratan los negocios de tres ma-
ne-
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ñeras, á saber, por medio de diálogo, por
via de junta

, y por medio de arenga. Por lo

que el Estadista deberá hacer uso de su en-
tendimiento en esto^ tres modos de tratar los

negocios políticos.

' í. ir.

En primer lugar, el Diálogo es un dis- DeiDiáfogo

curso sostenido de algunas personas que se P^'í^'^^o^ p^*--

^ .. 1 / nier modo*
preguntan y se responden reciprocamente

,

y por la mutua exposición de sus sentimien-
tos consiguen aclarar un punto que, antes de
esta discusión, parecia dudoso y lleno de di-
ficultades. En los Diálogos preguntan los in^
terlocutores, responden, prueban, conceden,
refutan y apoyan lo mismo que han alegado
ellos u otros.

í. III.

El Diálogo político entre los Con-minis- Entre Con-
tros, esto es, del Hombre de Estado con los ™^n'stros.

demás Ministros que quieren igualmente el
bien publico, no tiene mas que un método,
qual es el de aumentar una ilustración por
medio de otras, y amontonando pruebas so-
bre pruebas^ por quanto mas bien se trata de
conferir con ellos para buscar medios y po-
nerlos en práctica, que por ningún otro mo-
tivo. Sin embargo, no dexaremos de decir al-

Tom. IIL D go
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go sobre los demás métodos.

El mejor método que el Estadista puede

seguir, para comprehender en un Diálogo, el

sentimiento de los Con- ministros, es aplicar

desde el principio una suma atención á todo

lo que oyese decir
5
porque debe investigar los

motivos que puedan hacerlos hablar de aque-

lla manera, para descubrir por este medio

si la ambición, la avaricia, ó la vengmza
tienen parte en su razonamiento^ si su mira

es el bien público, y aun en este caso, si es

justo su modo de entenderlo, si caminan de-

rechamente al fin, ó si son siniestros los me-
dios con que se imaginan llegar á sus fines,

porque como estén bien hechas todas estas

observaciones, descubrirán la trama, el ori-

gen y el término de un discurso, en cuyo co-

nocimiento consiste la comprehension de que

aquí tratamos.

5. IV.

Con los Mi- Confiriendo cara á cara el Hombre de Es-

traníci s

^*' ^^^^ ^^"^ ^^^ Ministros extrangeros, se val-

drá regularmente del método de probarles su

proposición, ó de abandonarla en parte, por-

que semejantes diálogos suelen recaer casi

siempre sobre alguna negociación
5
pero por

eso no dexará dt poder hacer uso de los de-

mas métodos. Mas es necesario poner un su-

mo cuidado en las palabras de estos perso-

na-
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nages, porque muchas veces tomarán la cosa

en un sentido contrario á lo que se les hubiese

dicho: se servirán ellos del medio de la su-

gestión, usarán de rodeos, y presentarán sus

razones con tal ayre de verdad, que será casi

preciso concederles mas de lo que se quisiera.

Por lo que seria muy conveniente que el Es-

tadista estuviese particularmente instruido en

esta arte de las sugestiones y de los rodeos

,

para que conociendo bastantemente su natu-

raleza y su fuerza, pudiese defenderse de ella

en la ocasión.

%. V.

Ademas de esto, para comprehender bien Saber enten-

cstos razonamientos conviene saber algunas
^^f"" jf

^^^^^

veces, por decirlo así, consultar los astros

y entender á media palabra. Carlos IX, Rey
de Francia, habiendo resuelto secretamente

con uno de sus mas íntimos confidentes , el

exterminio de los Hugonotes, les negó un dia

una gracia que le pedian: por lo que un cierto

Caballero llamado Lignarol, le dixo que con-
vendría satisfacerles, dando por única causa
estas solas palabras: Aun no es tiempo. De
lo qual juzgando el Rey que habiasido des-

cubierto su pensamiento, y realmente el Du-
que de Anjou habia comunicado á Lignarol
la intención del Príncipe, mudó la conversa-
ción con este Caballero, á fin de distraerle

D 2 de



2 8 EL HOMBRE
de esta idea, y no solo concedió á los Hugo-
notes la gracia que le pedían, sino que los

favoreció mas todavía^ pero se creyó obliga-

do á mandar dar la muerte á Lignarol, por

el daño inminente á que su imprudencia habia

expuesto al Reyno, según las ideas del Rey.

§. VI.

Apreciar el Adcmas de la necesidad de saber enten-
senc.do de un

j ^ media palabra, es necesario también sa-
discurso por ^ ' ^

lascircunstau- bcr Tcducir a un pequeño volumen el sentido
^^^' de muchas palabras, y darlas su justo valor;

porque tanto los Soberanos, como sus Minis-

tros hablan mucho regularmente para hacer

como imperceptible lo que quieren concluir

de sus discursos. El Cardenal Mazarini, quan-

do trataba con los Ministros extrangeros, em-

pezaba siempre sus conferencias por unos asuri-

tos muy indiferentes, para ver si robándoles

por este medio parte del tiempo, tratarían ellos

con menos sagacidad los negocios que los con-

ducían allí. La Reyna Christina de Suecia te-

nia también la costumbre de entablar en se-

mejantes ocasiones algunos bellos discursos

de Filosofía, que hubieran excusado de buena

gana los Ministros; ó quando no, los entre-

tenia con algunos asuntos agradables de di-

vertimiento, que llegaban á cansar á los Mi-
nistros, y al fin del cuento, nada resolvía en

:: pro,
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pro, ni en contra sobre las peticiones que elios

la hacian.

§. VIL

Pero confiriendo con los Ministros extran- Ya fuese eiín-

fteros, se han de observar aun dos cosas indis- ^^''^ ^^!
"^f"*^

, 1 . . , -, mo que habla.

pensablemente , si se quieren comprehender

bien sus razonamientos. En primer lugar se

deben sondear los intereses tanto públicos, co-

mo particulares
5
por exemplo, la crisis en que

pudiese hallarse su amo^ sobre lo qual es nece^

sario procurar descubrir si el objeto de que

se trata, puede tener relación con ella directa

ó indirectamente
5
porque entonces serian mas

reservadas las palabras del Ministro que en

el trato regular, y si atendiese á su interés

particular, aparecerá la misma reserva en sus

expresiones^ por lo que el misterio que domi-
nará en la conversación será mas ó menos
perceptible , según fuese mas ó menos crítica

su situación, lo qual deberá ser bien exami-
nado por el Hombre de Estado.

§. VIII.

En segundo lugar es preciso estudiar el Yasucarac-

caracter, el humor, y las inclinaciones del Mi- ^*''*

nistro con quien se confiera, porque hay gen-

tes que suelen acalorarse regularmente en la

conversación por asuntos que no les tocan na-

da en el fondo. Por exemplo, uno se enfu-

rc-
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recerá discurriendo sobre un hecho que creía

le era muy interesado, y no tomará calor si-i

no por razón de tener un genio ardiente. Otro

que será de un temperamento frió, pero ten-

drá el genio astuto, se mostrará sumamente

indiferente sobre una cosa que desea muchí-

simo. Y algunos, por verse dominados de di-

ferentes pasiones, parecerá que están llenos de

distracciones. Finalmente, como por lo común

cada qual discurre según su capricho, es esen-

cial sondear el natural de los hombres, si se

quiere comprehender bien el verdadero sen-

tido de sus discursos.

§. IX.

Segundo mo- Pascmos al segundo modo con que expo-
do de tratar ne cada uuo su sentimiento, que es la via de

deWado^"'r J""^^' ^^^^ método cstá Tccibido especialmen-

via de junta, te en cl Gabinete y en aquellas asambleas en

que concurren pocas personas, donde cada

uno da separadamente su dictamen en pocas

palabras. Por lo que no es fácil comprehen-

der allí un sentimiento, ya fuese por razón de

la manera como está vestido
,
ya por los res-

petos y por las medidas que observa el que ha-

bla. Y aunque este punto se debe tratar amplia-

mente en otra parte, diremos aquí algo de pa-

so, para dar alguna idea de lo que son estos

entretenimientos de Junta, ó de Gabinete.

Según la madurez, el crédito y la cali-

dad
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dad de los sugetos de la Junta, así son ex- j*

puestos sus sentimientos sobre las materias de

que tratan ellos^ por lo que un Ministro de

una edad avanzada, y muy acreditado, si

expusiese su dictamen primeramente, lo pro-

pondria en términos desnudos, simples y de-

cisivos
5
pero si hablase después de otros, ó

tuviese que contradecir la opinión de ellos,

se explicarla con la misma reserva: y la razón

es, porque mientras el bien del Estado no exija

absolutamente una firmeza muy grande, la de-

cencia y la habilidad le forman una ley para

que se declare modestamente sobre los pun-
tos de mas importancia. Por quanto es muy
esencial no ofender los espíritus con ciertas

expresiones que regularmente sirven muy po-
co para el bien real, y aun conviene menos
exponerse á ser el objeto de la indignación de
los demás, impugnando sin consideración los

sentimientos ágenos. Por tanto queda demos-
trado que es necesario ayudar á la letra en

los entretenimientos de los Ministros, y su

manera de explicarse exige alguna penetración

de espíritu.

§. X.

Todavía son mas difíciles de comprehen- De la reserva

der los razonamientos de los Ministros jóve- 9"^ *^°"/'^"®

,
J a los Minis-

nes, o de aquellos que no han adquirido aun tros jóvenes.

el mayor crédito^ porque como son los últi-

mos que hablan, les es cosa dura sujetarse

abier-
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V abiertamente al dictamen de los ancianos, así

que tienen que guardar ciertos respetos en las

objeciones, para no irritarlos. Porque efec-

tivamente, si siguen á ciegas el dictamen de

otros, no solo temen incurrir en la nota de

que no estiman bastante el bien público por

atreverse á resistirles, sino también el ser acu-

sados de opinar á modo de reata
, y por con-

siguiente de ser tenidos por ceros en la Junta:

ademas de esto si no aplauden todo quanto

dicen los ancianos, caen en el inconveniente

de eregirse jueces del sentimiento que ellos

exaltan^ y esta alabanza lejos de relevarles el

mérito, lo degrada. Por lo que les es conve-

niente, ó producir otro mejor, ó á lo menos
dar algún dictamen que se acerque al que no
se atrevan á combatir ellos, ó procurar su

asenso con modestia
^
porque en un joven no

se supone bastante suficiencia para creerle ca-

paz de aprobar con dignidad el dictamen de

un anciano. El movimiento natural que excita

una empresa semejante, suele ser la risa y el

desprecio del temerario, pero aun quando tu-

viese la capacidad necesaria para hacerse ar-

bitro y moderador de los ancianos, seria ridi-

cula su pretensión, porque presentaría un es-

píritu vano é hinchado de su propio mérito^

lo qual se opone diametralmente á la decencia.

Por tanto los Ministros jóvenes, ya ten-

gan que seguir las opiniones de los antiguos,

ó ya estén obligados á aplaudirlos, siempre

de-
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deben portarse con una reserva extremada:

y como después de todo esto no hay ninguna
razón que pueda dispensarlos de aprobar y
de alabar un dictamen que es muy digno de

ser aplaudido, lo harán con tal arte y con
términos tan medidos, que apenas se dexará

percibir su aprobación y su alabanza; por lo

que sus razonamientos, envueltos siempre de
misterios, no podrán ser comprehendidos sino

por un espíritu inteligente.

La misma dificultad se encuentra en las

oposiciones de estos Ministros jóvenes, quan-
do combaten los dictámenes de los ancianos.

Aquí es donde son mas impenetrables aun las

reservas, tanto por relación al interés parti-

cular, como respecto del bien público , el qual

debe ser mirado con circunspección, porque
á la verdad, como la opinión de los ancianos

suele prevalecer mucho regularmente sobre

el dictamen de los jóvenes, quererla combatir

frente á frente seria amotinar, seria mostrarse

osado
, y por consiguiente seria dar de sí una

idea mala, capaz de despojar al dictamen que
se quisiese hacer pasar, de todo el mérito que
pudiese tener: por lo que un Ministro joven

perderia el honor que hubiese adquirido por
ello, y el Estado quedarla privado de las ven-

tajas que hubiesen resultado. Y así para que
saliese excelente la máxima que propusiese in-

directamente un Ministro joven , en qual-

quier sentido que fuese, seria preciso que no

Tom. IIL E opu-
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Opusiese á la opinión de los ancianos, sino

con la mayor circunspección. Por tanto todos

estos rodeos necesarios no podian menos de

hacerla casi incomprehensible. Así que seria

muy conveniente que el Hombre de Estado

tuviese conocimiento por las expresadas re-

glas, del arte de hablar con palabras cubier-

tas, porque le seria fácil reconocerlo en los

demás, quando lo poseyese él mismo. Sobre

lo qual trataremos en el Capítulo IV.

Pero si un Ministro joven tuviese que ha*

blar el primero en el Gabinete, deberia guar-

dar mas circunspección todavía
j
porque se-

gún lo que acabamos de decir, ademas de las

consideraciones que debia observar quando ex-

pusiese su pensamiento, deberia mantenerse so*»

bre sus cuidados en la aprehensión que tuvie-

se de engañarse. De suerte que su retención

llegaria á cierto punto, del qual trataremos en

otra parte^ lo que podría hacer tan difícil de

comprehender su discurso, que para lograr el

fin seria necesario muchas veces recurrir á la

regla que hemos indicado antes, de ayudar

á la letra.

§ xi.

Deidíscur- Nos fcsta por últímo explicar el tercer

PJ"^^'^'^^^^* modo que emplean los Ministros de Estado

de tratar los CU SUS confercncias recíprocas, esto es, el me-
negoaos pu- ¿jq ¿q[ discurso compucsto y preparado, que

es verdaderamente una especie de arenga. Tan-

to

so

tercer
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to en los Consejos de la Monarquía, como en

el Senado de la República, hay la costum-

bre de arengar
5 y esta especie de razona-

miento hace mas fácil la comprehension de

una opinión, que los otros dos que hemos re-

ferido^ porque los Consejos de Estado y los

Senados están compuestos de muchos miem-
bros, de los quales la mayor parte son dife-

rentes en inclinaciones, en calidades, en tem-

peramento, y en ciencia. Algunos de ellos, que

no habrían aprendido sino superficialmente las

reglas de la eloqüencia, mezclarían sin orden

unos pensamientos con otros, y no producirían

otra cosa que la confusión 5 lo qual unas ve-

ces sería efecto de un espíritu preocupado, y
otras de la timidez ó de la precipitación

:

por lo que siendo incomprehensible su dis-

curso no nos presentaría la menor conexión

que pudiese conducirnos á un sentido determi-

nado. Los otros, después de haber formado

una idea clara de lo que querían exponer, se

arrojarían á contemplar otro asunto distinto

del que tratasen 5 los quales sin quererlo ha*»

cer, en las pruebas de su sistema darían al-

gunos sofismas por verdaderos argumentos.

Otros, encubriendo la falsedad con el velo

seductor de las figuras, la darían tal vez

toda la apariencia de verdad : y se echaría

de ver igualmente que quando empleasen en

ello algunos silogismos en forma , tirarían á

ocultarlos, á propósito, con algunas expresío-

E 2 nes
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nes muy propias para convencer y persuadir,

sin que se pudiese decir cómo, ni de qué ma^
ñera. Finalmente, habria otros que observando

bien las buenas reglas, evitarian el riesgo de

ofender á nadie
, y se explicarían con aquella

limpieza conveniente que explicaremos mas
abaxo. De donde se sigue que si todos estos

diferentes géneros de razonamientos, no fuesen

muy justos y muy claros (lo qual no se debe

esperar en un Consejo, ni en un Senado) serian

siempre muy difíciles de comprehender,. como
no los hubiese hecho familiares el mucho es-

tudio y la práctica.

§. XIL

Recapitu- Por tanto, este estudio y esta práctica exí-

medios ^uefa- ^^^ ^^^ conocimÍentos de que hemos hablado

cuitan la com- hasta aquí^ esto es, la Lógica y la Retórica,
prehensión, porque piden una grande atención sobre el es-

píritu, el designio, la inclinación y el tempe-

ramento de la persona que habla, sobre el in-

terés que la domina, y sobre la necesidad que

la oprime^ por lo que es preciso saber si es

hábil ó no : porque por las noticias que se tu^

viesen de su capacidad, se podrá juzgar del

artificio, ó de la simplicidad de su método.

Y así es necesario también tener presentes to-

dos los rodeos con que los varios intereses , ó

las diferentes inclinaciones pueden enredar un

discurso , como lo hemos indicado antes. Pero

ade-
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ademas de esto es preciso observar cuidado-

samente la proposición que pretende probar el

que empieza la arenga^ porque si es un mal
retórico no hará mas que confundirla en todo

el contexto de su discurso, por lo que se per-

derá el sentido, como no se la siga al pie de

la letra.

§. XIII.

Estos son los medios que creemos mas ca- Necesidad de

paces para hacer comprehender el verdadero heLion'^wtl
sentido de un discurso, pero el fin de esta em- y facu ea ei

presa no solo pende del buen modo de em- ^¿¡¡^^^^
^^

plearlos, sino del prudente uso que se hiciese

de las reglas que hemos propuesto
5
por lo que

quanto mas se aplicase el Estadista á seguir-

las en los discursos familiares, tanto mejor po-

drá servirse de ellas en las ocasiones de im-

portancia. Pero á lo que hemos dicho hasta

aquí añadimos aun dos razones , las quales

prueban la necesidad de una comprehension
fácil en el Hombre de Estado.

La primera es que estando instruido de to-

dos los rodeos y de todas las formas que se pu-

diesen dar á un razonamiento, le costaria poco
servirse de ellas en las ocasiones, ó rechazar-
las quando no tuviese necesidad de ellas; por-
que así como percibimos mas fácilmente el

bien y el mal en los demás que en nosotros
mismos, así también sabremos reconocer con
mas facilidad en los discursos ágenos las fór-

mu-
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muías de que nos sabemos servir nosotros mis-

mos en las ocasiones.

La segunda razón prueba la necesidad de

esta comprehension, por la de la precisión y
exactitud que el Hombre de Estado debe guar-

dar en sus respuestas^ pero es imposible res-

ponder oportunamente á las preguntas que hu'.

biesen sido mal comprehendidas.

CAPITULO m.

De ¡as máximas de 'Estado»

§. I.

División de JL/espucs que el Estadista hubiese hecho al-

¡Slcráiarmá' g^" descubrimiento útil á su principal objeto,

ximasdeEs- qual es el mayor bien del Estado, debe pro-
*^'*°*

curar hacer de él un uso conveniente para

lograr dicho fin. La prontitud y la preci-

sión con que lo concibe, y la vivacidad de

su penetración le facilitan igualmente este uso,

presentando al espíritu, sin fatigarle mucho
en investigaciones, los mas seguros expedien-

tes, y al mismo tiempo la execucion mas fá-

cil. Pero ademas de esto sirven todavía no so*-

lo para conservarle el fruto de todas sus ope-

raciones y descubrimientos, sino también para

co-
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coger la substancia de ellos
5 y en suma, para

hjcer que lo pasado sea en beneficio de lo pre-

sente. En la primera parte de esta obra hemos
expuesto la naturaleza de la penetración, su

necesidad, y los medios de adquirirla; y en
esta hemos hablado bastante sobre la facili-

dad de la comprehension^ por tanto podremos
descender á considerar el ultimo producto de
entrambas facultades.

Este producto es lo que llamamos las má-
ximas de Estado

5 y para tratar de ellas con
orden, dividiremos en quatro partes lo que te-

nemos que decir sobre esta materia. Primera^
mente explicaremos qué cosa sea máxima, su

esencia, sus efectos y sus especies. Segunda-
riamente trataremos de la necesidad de las

máximas de Estado, para un buen Gobierno.
En tercer lugar examinaremos el numero y
la especie de las máximas que conviene es-

tablecer, según las circunstancias. Y ultima-

mente hablaremos de la manera con que el Es^
tadista debe procurar el establecimiento de las

máximas que hubiese reconocido necesarias.

PRI-
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PRIMERA SECCIÓN.

Qué cosa sea máxima de Estado,

§. I.

PSentido ge- J_ Qf la palabra máxima , se entiende crene-
neral de la pa- ^ , i i i i •

labra máxi- raímente un decreto de la voluntad , en vir-
»'«• tud del qual obra ella sin excepción de per-

sonas, casos, y circunstancias. Este decreto,

ó si se quiere decir de otro modo, esta de-
terminación se nota en todo el que obra con
conocimiento de causa ^ porque todos los hom-
bres se inclinan naturalmente por elección á
una acción, fuese la que fuese, esto es, conti-

nua ó momentánea. Por lo que en orden á la

acción continua, el filósofo se determina vo-

luntariamente á la meditación, y el artesano

al exercicio de su arte : y lo mismo sucede en

lo que es accidental ^ el artesano se aplica á

escoger los instrumentos convenientes á su pro-

fesión; y el filósofo busca entre los sabios , en

los libros, y en los sistemas aquello que le

puede conducir mas directamente á su fin

:

^
de suerte que todo hombre sigue continua-

mente por instinto propio la máxima que le

es propia, ó se la prescribe él mismo, y la

practica en toda ocurrencia sin advertirlo. Es-

ta máxima universal se aplica á todos los es-

tados y á todos los caracteres de los hombres,

y
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y toma una forma particular, según el objeto

á que la determinan. Por exemplo, un Capitán

valeroso se determina á exponer su vida en

una batalla 5 esta es la máxima general de su

Estad .), pero siempre se dirige á un objeto es-

pecial, á un fin que se propone mas particu-

larmente este guerrero, el qual tan pronto

será la defensa de la patria, como el deseo de

Lí gloria, ó el de sus ascensos en la carrera

militar. /

§. m.

La máxima universal toma también una
]viáxiina de

determinación especial hacia los negocios del Estado.

Gobierno, y entonces se llama máxima de Es-
tado. Para dar á conocer su naturaleza y esen-

cia, la difinimos un principio verdadero, que

contiene en sí la semilla del bien del Estado,

y se dirige á un fin que se refiere al mismo
Estado^ por consiguiente será propio para

conducir y dirigir al Ministro en todo lo que
tuviese que hacer, para cumplir bien con las

obligaciones de su empleo. Esto es lo que á
nuestro parecer, se debe entender por máx/ma
de Estado. Por tanto será una de ellas, por
exemplo , el decir que para procurar una lar^

ga duración al Estado^ es necesario dester^

rar de su seno ios vicios con la ociosidad que
los engendrase.

Tom. IIL y §. IV.
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§. W.

Süs calidades. £5 f^^n reconocer en esta sentencia todas

las propiedades de una excelente máxima de
Estado, qual la acabamos de difinir. Desde
luego, es un principio verdadero

,
porque real-

mente la blandura y los demás vicios distraen

al espíritu de los cuidados que debe tomar
para asegurar la observancia de las leyes, pa-

ra mantener en su vigor el buen sistema de

la economía general y particular, para exer-

cer las fuerzas del cuerpo, para remediar los

males presentes ó venideros, y finalmente pa-
ra comprehender las ventajas que son mas
fáciles de conseguir y conservar^ refiriendo

á estos dos fines todo quanto pudiese condu-

cir á ellos con mas eficacia. Y como de la

feliz ocurrencia de todos estos medios pen-

de la salud del Estado, se infiere legítima-

mente que es verdadera la máxima que la pro-

pone: lo es igualmente, por quanto encierra

en sí la semilla de las ventajas mas conside-

rables, la conservación de la vida, la de los

bienes, y la tranquilidad de los vasallos. Lo
es también

,
porque se dirige á un fin que se

refiere al Estado
,
pues nada le importa tanto,

como el mantener aquella buena armonía que

tira a procurarle esta máxima, y finalmente,

es una regla que sirve para guiar al Hom-
bre de Estado en todas sus operaciones, co-

mo
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mo lo demostraremos mas adelante. Por lo

que, presentando esta proposición todo lo que

constituye la esencia de una máxima de Esta-

do , resulta ella misma una máxima de esta

naturaleza; y ninguna otra podrá serlo , como

no se la puedan aplicar igualmente todas las

calidades de la referida difinicion.

§.y.

Por tanto la falta de exactitud en la apli- Máxima fai-

cacion de estas calidades , hace que degene- sa.

ren las máximas, y se vuelvan falsas. Porque

seducido el espíritu por el amor propio
, y

acobardado por el trabajo , no puede encon-

trar la verdad en lo que se propone , por

quanto esta delicada investigación pide cui-

dados muy penosos
^ y por consiguiente sue-

le ser demasiado común el tomar por una

máxima útil al Estado, una proposición, que

en el fondo le será perjudicial. Pero lo que
hace mas freqüentes aún estas especies de

engaños, es el juicio que se atreven á for-

mar de la calidad de los principios, por los

efectos mas casuales. Por exemplo, si un

hombre no menos vicioso que poderoso, lle-

gase á adquirir un gran nombre y una alta

estimación , sentaría por máxima incontrasta-

ble, que el poder y el vicio son los medios
de hacerse recomendable. ¡Ilusión grosera!

Tácito y Machiavelo caen con freqüencia en

F 2 ella.
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ella. El ultimo enseñu que basta al Príncipe

tener alguna exterioridad -ie Religión, pero

que debe estar muy lejos de seguir alguna.

Pi^r lo que propone como máximas ciertas

otros muchos absurdos de la mi¿ma fuerza.

Y Tácito mostrando á Tiberio el arte de
apartar los Pueblos del camino de la virtud,

le hace concluir de aquí
,
que para reynar

bien debe igualar sus vasallos con los bru-

tos. La falsedad y el veneno de semejantes

proposiciones son tan conocidas que no nece-

sitan de ninguna explicación. Asi que no son

máxiinas
5
porque no hay mas máximas buenas

que las que tienen la verdad por basa y y con-

tienen en sí todas las propiedades referidas en

la difinicion que hemos dado de ellas. Pero nos

extenderemos mas sobre este asunto en la Sec-

ción quarta.

§ VL

Déla división Tratcmos ahora de la división délas má-

inas^de Esu- ximas dc Estado. Siguiendo la explicación que
<io. hemos dado de ellas , como toda máxima de

Estado debe tener su fin, es necesario discer-

nirlas exactamente. Este fin es el mismo á

quien se dirige el Gobierno de un Estado
5 y

es por decirlo así, el blanco á que se enca-

mina en todas sus operaciones : es su último

termino: y finalmente, es el bien estar de ¡os

Ciudadanos que gobierna^ en todo Gobierno

que no fuese tiránico, porque quaado se unie-

ron
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ron los hombres en Cuerpos de Sociedad ci-

vil, y eligieron Legisladores Soberanos que

las gobernasen, no tuvieron otro fin que el

hicer mas permanente su felicidad. Por lo que

un Gobierno, que haciendo observar las Le-

yes que él hubiese establecido, exerciese la

potestad soberana , no sabria proponerse otro

fin que aquel por el qual fue instituida: pero

como las incomodidades de la vida llegan á

destruir, con el tiempo, la existencia de la So-

ciedad, el Gobierno debe atender indispen-

sablemente á la felicidad de los Pueblos
, pa-

ra que por medio de ella sea durable la So-

ciedad de ellos.

Sin embargo, como sucede ordinariamen-

te que para poner en reputación algunas má-
ximas, es preciso apoyarlas sobre alguna otra,

como lo diremos mas adelante^ deberán aque-

llas referirse á esta, para su execucion, y por
consiguiente, la máxima que podremos llamar

fundamental respecto de esto , será como el

fin de las demás
5
pero como siempre se di-

rige al último termino de que hablamos, se

ha de considerar como un fin accidental
, que

vendría siempre á parar al principal fin del
Gobierno. Vamos á ver pues como se divi-
den las máximas, y de que modo proceden
iinas de otras.

S' VIL
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En máximas Dividiremos en dos clases todas las má-
generales

, y ^_ j . l t-> 1

máximas par- xi'^^s que puedcn tener lugar en un Estado,
ricuJares. á Saber I en máximas generales

, y máximas
particulares. Las primeras son las que sirven

de medios terminantes para llegar al ultimo

termino , de manera que entre ellas y el ter-

mino final no tiene lugar ninguna otra má-
xim3. Las segundas son todas aq lellas que

conducen á las primeras , como otros tantos

medios para producir el perfecto cumpli-

miento de ellas.

§. VIII.

Máxima ge-^* La'síguiente máxima es general. E/ Go^
nerai. biemo debe tener por fin la simple conser"

vacion de lo que posee el Estado. Máxima que

se di ige inmediatamente al termino final.

Máxima par- ^^^ ^^^^^ ^^'^^ máxima de la segunda es-

ticuiar. pecie. El Gobierno ha de mantener muchas

tropas para la defensa de las posesiones del

Estado. Esta máxima, aunque se dirige direc»

lamente hacia el termino final
,
qual es el

mantenimiento del bien estar de la Sociedad,

se refiere también al mismo objeto, por el

otro medio que tira á la conservación de lo

que ella posee^ por quanto los exércitos nu-

merosos son el mejor preservativo para los

bie-
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bienes de un Estado. Así que, refiriéndose la

máxima de tener buenas tropas, á la que pres-

cribe la conservación de las posesiones
, y

sirviendo de niedio para este efecto , debe ser

reputada por máxima particular , cuyo ter-

mino final es el mantenimiento del bien es-

tar , al mismo tiempo que la defensa de las

posesiones es su fin accidental.

§. IX.

Se hace un uso doble de las máximas Doble uso de

tanto generales , como particulares , v según '^^"'"^^"^"*

. P ,

'
,

^ .^ ^, de Estado.
el método con que se errplean, asi quedan
ellas establecidas, ose proponen dichas má-
ximas á los Pueblos 5 ó el Gobierno las cons-

tituye por basa de sus operaciones , sin pro-

mulgarlas.

El primer uso pertenece directamente á ei que mira

los Fundadores de los Imperios, quales son '^^ ^"*'^'"^'°"

los Legisladores ó los Reformadores^ los qua- perios.

les inculcando sus máximas á los Pueblos,
dulcifican sus costumbres , les inspiran ideas
virtuosas

, y al fin llegan á arraigar en ellos

insensiblemente la misma virtud ^ de lo qual
resulta que los Pueblos concurren volunta-
riamente al bien del Estado , corrigiendo en
ellos aquellos vicios que pudieran perturbar
la tranquilidad pública, empleándose con ver-
dadero afecto en mantener la Sociedad, cui-
dando de sus hijos , á quienes educan con los

de-
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debidos sentimientos de Religión, de discre-

ción y de prudencia 5 instruyéndolos en las

artes que son propias para ellos , y por las

quaies estos nuevos Ciudadanos podrán ser

útiles en algún tiempo á la patria. Pero como
este uso primario de las máximas , igual-

mente que los deberes de los Legisladores,

no son de nuestro asunto, no nos detendré-^

mos en hablar de ellos.

§. X.

Eiqueperte- Empero el segundo uso, que.pertenece á
neceaiosMi-

1^ decision de los negocios de Estado, exer-
nistros poilti-

. • 1 1 í -it/r

COS. cicio particular y principal de ios Ministros,

entra en nuestro plan
5
por lo que trataremos

de las máximas que la práctica refiere á él;

porque el establecimiento y el uso de ellas,

forman la esencia de las funciones del Hom-
bre de Estado.

Como el fin del Gobierno, según hemos

dicho antes , es el mantenimiento del bien es-

tar de la Sociedad, es él mismo fin á que se

dirigen todas las máximas , ya sean de los

Legisladores
,
ya de los Ministros 5 porque

este fin es precisamente lo que se debe en-

tender por la palabra Gobierno , según la de-

finición que hemos dado de él al principio de

esta obra. Sin embargo , hay la diferencia,

que los Legisladores presentan sus máximas,

como medios pensados para hacer dóciles á

las
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las leyes los Pueblos que congregan, á ios

guales hacen conocer directamente el pre-

cio de la virtud, y los Ministros Políti-

cos solo se proponen mantener el sistema

adoptado
5 (^) estableciendo las máximas

propias para indicar en los casos mas arduos,

el partido mas seguro, lo qual conduce di-

rectamente al fin de que se trata. ¿Pero qua*
les deben ser las principales máximas de un
Gobierno formado

, y con qué orden se debe
proceder en él ? Este es el examen que debe-
mos empezar aquí.

í. XI.

Tres son las máximas que pertenecen di-

rectamente al mantenimiento del sistema es- JonceTnlelTe's'

tablecido. La primera se expresa de esta ma- ^^ mar.teni-

nera. El Gobierno debe dirigirse d la coiiser- í^e^restbii-
vacion de lo que posee

'^
máxima que hizo flo- cido.

reciente por mucho tiempo la República de
Esparta. Los Romanos experimentaron iguala
mente su bondad desde la expulsión de los
Tarquínos, hasta la primera guerra púnica.
La segunda máxima está concebida en estos
términos

: es necesario aumentar el Dominio
y el Estado, Máxima que no solo fue bien re-
cibida de los Atenienses, sino practicada por
los Espartanos

f y hasta los mismos Romanos
se valieron de ella desde su primera guerra
^contra Cartágo

, hasta los dias en que suce-
Tom. IIL G dien.
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diendo el Imperio á la República, tuvo bas-

tante fjerza para practicarla en toda su ex-

tensión. Finalmente, ella ha sido la Ley fa-

vorecida de casi todos los Conquistadores. Pe-

ro de estas dos máximas resulta una tercera,

que es la siguiente : es necesario conformar-^

se con las coyunturas
, y servirse según la

exigencia , de una de las dos máximas expren

sadas ^ unas veces limitándose á la simple

conservación de lo que se posee
, y otras pro~

curando extender sus Dominios ^ sin imitar á

los que contentos en conservar lo que poseen^

desprecian las ocasiones de engrandecerse , ni

tampoco á aquellos que poniéndose á peligro

de perderlo todo
,
quieren aumentar sus con^

quistas. Tal es la máxima ordinaria de los

Príncipes pequeños : estos tratan de procu-

rarse las ventajas
, ya por medio de la fuer-

za
,
ya por el de la astucia ,

quando los Prín-

cipes mas poderosos tienen discordia entre sí.

Esta verdad está confirmada por la Historia

de las guerras de todos los siglos , donde

se echa de ver que los Príncipes que tenian

algún interés en ella, lisongeados con el ce-

bo de las coyunturas , volvian la casaca , co-

mo se suele decir, según la fortuna de las

armas.

Estas son las tres únicas máximas que

pueden servir de brújula al Gobierno
, para

llegar á su fin, por lo que daremos á todas

tres el nonibre de máximas generales. En
quan-
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quanto á la manera de formarlas, y á los

casos que piden el uso de una, mas bien que

de otra, hablaremos mas adelante.

§. xn.

Para llegar al deseado fin de mantener ^>^áximasst«-

el bien estar de la Sociedad, no solo es ne~^"^^"*

cesarlo emplear una de estas tres máximas

generales, sino que es preciso también prac-

ticar otras que se refieren á ellas, para po-

der conseguir el efecto que se desease por me-
dio de la que se hubiese elegido. Pero no es

esto todo lo que hay que hacer ^ estas má-
ximas medias deben fortalecerse todavia c-on

otras mas determinantes, hasta que se llegue al

termino de su execucion. Todas estas son las

máximas que llamaremos particulares
,
por

quanto sirven particularmente á un objeto de-

terminado. Pero son tan esenciales
,
que pen-

den de ellas las deliberaciones del Gobierno,

y forman la mayor parte de los cuidados y de
las dificultades del Ministerio.

§. XIII.

Por tanto es evidente que no se puede Máximas
poner en práctica ninguna de las tres máxi- mistas.

mas generales, sin auxilio de una cierta cla-

se de máximas particulares
5 porque como to-

das tres son de distinta naturaleza, para la

G 2 exe-
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execucion necesitan de medios que sean ade-

quados á ellas. Sin embargo, como se con-

funden entre sí todas tres , en la calidad de

máximas generales^pavece que convendrá apli-

carlas algunas otras de las mas particulares,

que convienen entre sí por razón de aquella

relación que se halla en la naturaleza de

ellas
5
por cuyo motivo las llamaremos mix^

tas'^ las quales máximas son igualmente ne-

cesarias en la execucion de las máximas ge-

nerales. Por exemplo , la siguiente máxima
podria ser una de las mixtas. Los vasa/los

deben profesar un espíritu de obediencia de

tal calidad^ que en toda ocasión legítima^

pueda el astado disponer de ellos y de sus

fuerzas ,
para los usos que mas le conven^

gan, 'La. que se sigue lo es igualmente: á sa-

ber. La salud del Estado debe ser preferi-

da á toda consideración humana. Y también

es máxima mixta la que prescribe: que las

disposiciones , las negociaciones
, y aquellas

deliberaciones del Soberano y del Estado que

convieniese mantener secretas
,
fuesen impene-

trables efectivamente. Y así de otras seme-

jantes de las quales es fácil conocer la im-

portancia para el suceso de cada una de las

tres máximas generales.

§. XIV.

Máxfmaspar- Pqj. {q q^q jxiira á las máxiíiias particu'
íicularcs, ,

la-
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lares que son mas relativas á una que á otra

de las máximas generales , vemos que la pri-

mera , esto es , aquella que decide que el Es-
tado debe conservarse tal

,
qual se halla,

podrá tenet lugar por medio de las dos má-
ximas particulares, de las quales, la una di-

ce que es necesario mantener siempre un exér^^

cito poderoso
, y la otra

,
que el Estado debe

mantener una buena inteligencia con las Cor^

tes extrangeras. Estos son realmente los me-
dios mas poderosos de que puede valerse un

Gobierno para conservar su buena constitu-

ción
^ ¿ por qué ,

que otra cosa hay que pue-

da contener mejor los esfuerzos de un enemi-
go injusto

,
que el broquel de las buenas tro-

pas unidas y bien mandadas? Siempre que un
Gobierno, llevado de las razones que dicta"

ba la prudencia , se ha decedido por una de
estas dos máximas , se han presentado fácil-

mente otras máximas mas particulares subor-

dinadas á ellas
,
que facilitaban la execu-

cion de aquella que hubiese sido elegida de
las dos.

§ XV.

Por lo que, quando el Estado hubiese ele- Generación

gido aquella máxima particular que dice que ^J^^ ^f^^"
para sostener una guerra pasiva , es necesa- ñas concer-

rio tener un gran numero de tropas , de es-
"'^"^" ^ 'a

/ ^ ,. ,
*^

' forinacion y
ta misma máxima dimanaría aquella otra mantemmien-

que pregunta : si estas tropas deben ser de ^° ^^ ^^^ "°"

tier^



54 ^L HOMBRE
tkrra ó de mar. Y quando se juzgase conve-

niente* que fuesen marítimas , se adoptaría la

máxima de llenar de operarios los Arsenales^

y de multiplicar el número de las naves. De
donde resultaría precisamente la otra máxima
que enseña á cultivar los bosques

, y á cabar

las minas ,
para sacar los materiales necesa-

rios. Pero si se tratase de formar exércitos

de tierra , se examinaría : si convendría que

fuesen del Pais^ ó extrangeros ^ ó también ^ si

seria ó no mas conveniente servirse de una

mezcla de tropas nacionales y extranjeras,

Y si se determinase la elección de las tropas

del Pais, seria preciso seguir la máxima que

dice que un Gobierno está obligado á concia'

liarse el amor de sus vasallos^ para que se

armen voluntariamente en favor de su causa.

Pero el amor de los vasallos se puede cau-

tivar por tres distintos medios
,
quales son:

el mantenimiento razonable de sus facultades^

la buena administración de la justicia
, y la

conservación de sus Privilegios. El Gobierno

mantendrá las facultades de los vasallos , sí

hace lo que hemos dicho en el capítulo 14
de la primera parte , esto es , si minora los

impuestos
,
facilita las puertas del comerció

^

y procura el aumento y la perfección tanto .

de las manufacturas^ como de las producto^

nes del Pais. Y hará que se administre tam-

bién una buena justicia tanto distributiva,

como comutativa , si determina sin distinción

de
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de personas^ ¡os castigos merecidos^ y da d
cada uno lo que legítimamente se le deba 5 710

elevando jamas á nadie á los empleos por nin-
gun interés particular , ni por "valimiento de
partido ^ ni por seguir las preocupaciones fa^
vorables al pretendiente. Pero quando los em-
pleos hubiesen de ser el premio del mérito
el Gobierno gratificará con ellos al sugeto
mas digno^ y quando ellos constituyesen al-
guna verdadera carga , deberán conferirse al
mas capaz, como lo hemos dicho en otra par-
te. Finalmente, esta clase de m.áximas que 11a-

m.aremos subalternas^ comprehende en sí to-
do lo que puede referirse á la diversidad de
los Ministerios y de los Ministros. Ademas
de esto

,
quando se resolviese que las tropas

fuesen nacionales , seria necesario determinar
que genero de conducta deberla observar el
Gobierno con ellas

, para saber si convendría
tenerlas siempre sobre las armas

, y de que
manera hablan de ser disciplinadas

5 y si se
tuviese por conveniente que fuesen extrange-
ras seria preciso determinar la elección sobre
la Nación de quien conviniese mas acceptar
el servicio, Pero como el sueldo de estas tro-
pas se ha de pagar en dinero físico j hay mo^
tivo para referir aquí todo lo que se ha ven-
tilado en el capítulo 14 sobre los medios de
aumentar el tesoro público. Empero si se apre-
ciase mas la mezcla de los soldados naciona-
les y extrangeros, á tas disposicio\ies que aca-

ba-
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hamos de pres'cribir sobre la Milicia del País,

seria necesario añadir la investigación del

mejor método que se podría tomar en ¡a mez-

cla de estas tropas^ para saber quanto con-

vendria tener de unas y de otras, y si cada

cuerpo de tropas debia ser mixto, ó no.

§, XVI.

-, . Mas si , para practicar la máxima sene-
Concernien- . / t • i i •

te á la bue-ral que mira a la conservación del sistema
naintehgencia ¿g¡ ]gg[3Jq cn la sítuacion quc sc halla, sc
con las Cor- . . . , ^ • i i

tes extrange- quisiese scguir la maxima particular de man-
ras. tener la buena inteligencia con las Cortes ex-

trangeras , para libertarse de los peligros de

una guerra pasiva, resultaria otra máxima
particular que seria la resolución de esta qües-

tion , á saber: si esta buena inteligencia de-

bia ser auxiliar ó aliada. Después de esta se

seguiria otra que probaria , de que Cortes

extrangeras podría el Estado recibir los

auxilios y con que Principes le convendría

hacer alianza. Y últimamente , se vendria

á dar con las máximas subalternas ,
quales

son las siguientes , á saber
5
que las Cortes

auxiliares estén en estado de subministrar

los auxilios estipulados
;
que dichos auxilios

sean ventajosos al Gobierno
, y que estén ellas

sinceramente aficionadas al Estado
,
para evi-

tar los inconvenientes de estas especies de

auxilios , según la descripción que hemos he-

cho
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cho de ellos. Pero si después de todo esto,

se juzgase mas favorable formar alianzas pa-

ra dividir las fuerzas enemigas, se deberían

elegir por aliados , aquellos Príncipes que es-

tuviesen mas expuestos á los ataques del ene^

migo que el Gobierno tuviese mas motivo de
temer

^ y al que pudiesen vencer con mas fa-
cilidad

^^ sin tener necesidad de mendigar los

auxilios del Soberano de quien acceptasen la

alianza.

§, XVII.

La segunda máxima general, que prescri- Máxfmasque

be engrandecer el Dominio y el Estado, ne-
^^.'^^^^'' *«-

cesita para su execucion , de otras máximas grancfecel-
^
d

particulares, de las quales la primera es: que ^"^'*''-

jamas se ha de tratar de invadir los Esta^
dos ágenos , sin tener alguna causa muy legí^
tima-., para no violar á un mismo tiempo la
Religión

, la justicia
, y el Derecho de Gen-

tes^ y para no verse en la precisión de tener
que valerse de la tiranía con los nuevos va-
sallos , los quales por razón del odio que
profesarían al Conquistador que los hubiese
subyugado contra toda razón, se sublevarian
á la primera ocasión que se les presentase^
lo qual nd seria posible remediarlo sin valer-
se de un rigor tiránico. Por lo que hace á
lo demás, como no se podrían extender los
límites de un Estado sin valerse de las armas-
á demás de la práctica de las máximas par-
. Tom.IIL H ti-
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ticulares que hemos expuesto antes sobre la

formación de las tropas, seria necesario es-

tablecer aun, de que especie de tropas se ha'-

bia de hacer la elección^ y ver de que manera
convendría mas mantenerlas ^ después de ha-»

herías levantado. Pero como para engrande-

cer un Estado , no hay otro medio mejor

que la buena inteligencia con las demás Cor-
tes

,
por cuya mediación

,
quando hay con-

quistas hechas, y reparticiones que hacer, se

gana siempre algún Pais , seria preciso igual-

mente hacer uso de las máximas que hemos
explicado, las quales muestran con quién

^ y
por qué medios se ha de mantener esta bue^

na inteligencia , siguiendo las otras máximas
particulares que se refieren en general al en-

grandecimiento del Estado
,
por las quales se-

ria fácil decidirse , sobre la calidad de este en-

grandecimiento, ya fuese en Provincias de

tierra, ya en Provincias marítimas
5 y quan-

do se hubiese de hacer alguna adquisición de

este último género, se trataria de averiguar

que Pais podría ser el mas ventajoso^ y el

mas cómodo. Pero si se tratase de alguna Pro-

vincia distante del mar, seria necesario ele-

gir el territorio mas bien situado , el mas ve»

ciño del Estado ,
que fuese posible , él mas con-

veniente para ellos
^ y el que estuviese mas

a tiro de poderse adquirir sobre las posesiO"

nes de un Príncipe poco formidable; obser-

vando siempre en estas especies de adquisi-

cio-
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dones, las reglas de la equidad y déla jus-

ticia. Decimos que es necesario que una con-

quista esté lo mas cerca que fuese posible, del

Estado
,
para evitar la intercepción de los

auxilios y municiones de .guerra
5
porque ella

debe esíár en un parage cómodo para el Es-

tado , á fin de que una adquisición semejan-

te
,
pueda facilitar el acceso á los demás Do-

minios
,
procurar la comodidad al Comercio,

y abrir un nuevo camino á otras ventajas mas
considerables todavía. Finalmente, debe ha-

cerse contra el Soberano mas débil
,
para no

encontrar demasiada resistencia. Y de aquí

proceden las máximas singulares, concer-

nientes al método que se ha de observar en

semejantes adquisiciones , al tiempo mas pro-
pio para hacerlas , á la Potencia que conven-
dría mas atacar ó ganar por amiga

, y últi-

mamente al Pais donde se pensase hacer la

conquista,

§. XVIII.

Pero como para conquistar es necesario re- Sistema mí-

solverse á estar siempre en guerra: los Roma- JitardeíosRo-

nos se disponían desde lejos durante la paz
, y

hacían también de este apreciable don del Cie-

lo, un motivo de pendencia. Por lo que la máxi-

ma particular que se dirigía á la máxima gene-

ral de las conquistas (si llegó á ser conocida de
ellos alguna vez) sería de no admitir ninguna

H 2 pro-

manos.
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proposición de paz , como no fuese de los Pue-
blos que habían^ por decirlo así, desarmado

ellos 5 de imponer unas condiciones propias pa-

ra cortar enteramente el nervio de las rique^

zas
, y las fuerzas del enemigo

^ y de exigir

otras ^ de las quales sabian ellos que le seria

fácil separarse^ para tener una nueva oca-

sión de atacarlo , á la menor infracción que

hiciese 5 de limitar la extensión de su poder^

de prohibirle declarar la guerra , sin el con^

sentimiento de la República
, y otras semejan-

tes. En sus tratados de alianza, pretendian

ellos para sí , unas ventajas excesivas. Las
mas veces , se juntaban con el partido mas
floxo^ á fin de debilitar al mas fuerte, para po-

der hacer fácilmente su presa de uno y de otro.

Pero concedian libremente su protección y
amistad á quantos la reclamaban

^
porque

como era difícil que entre tantos protegidos,

aliados , ó amigos , no se suscitasen con fre-

qüencia algunas disensiones, tenían ellos cier-

ta seguridad de que tendrían freqüentes mo-
tivos para atacar á los agresores

,
por de*^

fender á los oprimidos ; y en el fondo no te-

nían otra intención que la de aumentar las

conquistas, subyugando á aquellos de quie-

nes se lisongeaban que habían reprimido el

orgullo. Ellos mantenían y enconaban , tal vez,

la animosidad entre las Naciones extrange^
' ras

^
para insinuarse con ellas, y para hacer-

se dueños , desde el instante que conocían

que
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que habían sido bastante debilitadas unas por

otras. Finalmente , no habia nada , hasta la

pompa magnífica de su triunfo
,
que no fue-

se capaz de determinar á los Reyes á pres-

tarles fe y homenage , como á sus Soberanos,

para libertarse de la vergüenza de seguir co-

mo esclavos cargados de cadenas, el carro

del vencedor , si llegaban alguna vez á tener

que sostener contra ellos alguna guerra jus-

ta en que fuesen vencidos. Pero no preten-

demos autorizar una conducta que consultó

rara vez á la justicia. El sistema militar de

los Romanos no hubiera podido conseguir sus

fines en unos tiempos como los que alcanza-

mos nosotros , en que el Derecho de gentes

se halla tan bien establecido, y es tan invio-

lable su observancia.

§, XIX.

Llegamos á la tercera máxima general Deíasmá-

compuesta v deducida de las dos anteceden- *^"'^^^"®":^'

t ^ -.. r-
^^" ^'^ necesi-

tes 5 la qual dicta, que es necesario confor- dad de las ar-

marse con el tiempo, y seguir una de las dos ^""^^^°'^^^^*

máximas universales, según lo exigiesen las cir-

cunstancias. Para hacer un uso razonable de

esta liltima máxima, es preciso establecer otras

tres particulares que la están subordinadas.

La primera dicta
,
que basta levantar un me^

diano número de tropas'^ quando no hubiese

necesidad de tenerlas siempre en pie ^ la segun-

da.,
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da, q^ue es necesario conciliarse

^ y asegurarse

el amor de los vasallos á fin de encontrarlos

dispuestos en las ocasiones
,
para pagar de

buena gana las contribuciones extraordina-

rias
5 y la tercera

,
que puede ser esencial la

buena inteligencia con las Cortes extrangeras.

Por lo que hace á la primera de estas

tres máximas , es necesario examinar todas

las que hemos referido con particularidad so-

bre este mismo asunto de las tropas ; porque

es preciso atender especialmente á la impor--

tanda que hay de mantener tanto las de

mar ^ como las de tierra^ quando el Estado,

que quiere seguir la máxima de acomodarse

á las circunstancias de los tiempos
,
posee

algún Puerto y no está situado muy aden-

tro del continente , de manera que no esté

muy distante del mar, ni pertenezcan á otras

Potencias las riberas circunvecinas. Ademas
de esto seria necesario atender , si el Esta~

do estaba obligado d ganar los soldados por

medio de continuas liberalidades
^
para conse-

guir de ellos una obediencia voluntaria á todas

las ordenes que se les intimasen
,
por estrechas

y peligrosas que fuesen
^ y también se deberia

advertir , si cesando la necesidad no seria

perjudicial despedir á la mayor parte de los

oficiales y de los soldados'^ con- peligro de no

encontrar sino con mucha dificultad nueva

gente en semejantes urgencias.

Eq quaato á la otra máxima particular,

de
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de ganarse el amor de los vasallos, hemos

hablado ya bastante, lo mismo que sobre la

tercera, la qual es concerniente á la buena

inteligencia con las Cortes extrangeras.

§. XX.

Sin embargo , concluiremos de aquí
, que Conclusión

todas las m.áximas particulares que se deri- sobre ei enca-

, , / ^ , 1 1 denaHiientode
van de la máxima general por la qual se jas máximas

mantiene el Estado en su actual sistema , son '^^ Estado.

necesarias para la práctica de las otras dos,

de las quales la una dicta el modo de ex-

tender las posesiones
, y la otra el de aco-

modarse á las coyunturas
, y no solo son ne-

cesarias , sino que se refieren también á ellas.

Por lo que inferimos igualmente que todas

las que tienen alguna relación con la segun-

da máxima general, sobre las conquistas, de-

ben servir á la tercera , la qual trata de la

necesidad de acomodarse á las coyunturas.

En otra parte-^haremos ver de que manera ca-

da una de estas máximas particulares puede
hacerse susceptible de diferentes formulas

, y
como pueden dirigirse de distinto modo unas

y otras, hacia cada una de las tres máximas
generales.

Por lo que mira á lo demás , no hemos
hecho mención de todas las máximas parti-

culares que se debian establecer en la admi-
nistración del Gobierno de los Estados, por-

que
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que esta empresa seria inmensa y quimérica,

Y así basta haber desenvuelto algunas
, para

dar una idea que satisfaga bastante el ori-

gen de todas, su termino, su naturaleza, sus

relaciones, y su generación, que es quanto

nos propusimos sobre este asunto. Hagamos
ver que el Hombre á-d Estado necesita dsl

auxilio de las máximas.

SEGUNDA SECCIÓN.

De la necesidad de las máximas de Estado,

§. XXL

Porqué tra- jLA.unque nos seria fácil dar á conocer la ra-

tamos aqui de 2on que hace necesario al Hombre de Esta-
la necesidad de , , j . / ^ -1
las máximas ^o el USO de las maximas , sm nacernos pesa-

de Estado, dos, ni fastidiosos^ sin embargo, juzgamos

que conviene hablar de ellas por dos moti-

vos^ uno , para que hecha mas manifiesta es-

ta necesidad , aprenda todo el que aspire al

Ministerio
,
que el conocimiento de las má-

ximas y el buen uso de ellas, son para él de

una obligación tan esencial y tan propia pa-

ra hacerse con una norma que lo guie in-

variablemente en su penosa carrera, que no

es posible le repugnase el trabajo de formar-

las, sin resolverse , al mismo tiempo, á perder-

se en todas sus operaciones. Acabamos de to-

car este objeto, pero si el Estadista sintiese

bien
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bien la fuerza que tiene, se animará á se-

guirlo en toda la extensión del sentido que

nos falta darle todavia. El otro motivo que

nos induce á dar esta explicación, es probar

con hechos, los enormes perjuicios que han

padecido algunos Estados por falta de un sis-

tema seguido , el qual no puede ser estable-

cido si no sobre las máximas
5 y al contra-

rio , manifestar las grandes ventajas que el

buen mantenimiento de una máxima ha cau-

sado regularmente á otros Gobiernos. Pero

para observar el mejor orden , continuaremos

distinguiendo las máximas generales de las

particulares
5 y explicaremos separadamente

las razones que las hacen todas necesarias al

Hombre de Estado.

§, XXII.

En quanto á las máximas generales , no ^^ ^^ ^^^^¿^

hay duda que toda operación , de qualquier obrar con se-

genero que fuese , pide una regla que la diri- 8":''^.^'! ^^'^

ja^ la qual regla es el epilogo, la idea, y
como el bosquejo de lo que se debe execu-
tar^ igualmente que de los medios, no solo
de una distribución bien ordenada , sino de
la execucion misma. Y es de advertir que sin

la referida regla seria en vano proponerse
hacer alguna cosa, porque qualquiera obra
que se emprendiese , no podría ser executada
sino por medio de una sucesión metódica de

Tom, IIL I otras
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Otras operaciones menores , de las quales se-

ria preciso conocer distintamente las formas,

y las diversas disposiciones^ porque de otra

manera todo quanto se hiciese para conse-

guir el fin, seria trabajo perdido. Suponga-
mos que un hombre , haciendo de Piloto , se

pusiera en la cabeza conducir una nave á
buen Puerto

, y por el camino mas seguro , sin

saber que situación tenia el Puerto donde que-

ria ir; sin tener conocimiento de la bruxula, ni

de la ballestilla, y sin haber visto jamas ningún

mapa hidrográfico ; finalmente , sin haber he-
cho uso de las velas, ni del timón. No hay du-

da en que semejante empresa seria una locura

manifiesta
, y sin ser adivino se le podria pro-

nosticar un fin trágico. Luego , este hombre
no naufragaria por otro motivo que por ca-

recer de una regla que contuviese en sí
, y

le enseñase los medios propios para hacerlo

llegar á su fin, la qual regla se derivaría

de los principios del pilotage , en el exem-

plo que acabamos de referir ; el qual prueba

generalmente la necesidad indispensable de

una regla directriz en toda empresa; porque

si liega á faltar esta , es imposible conseguir

el fin , fuese el que fuese.

§. XXIII.
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§. XXIII.

JSentado esto, podemos decir que la re- "^^ tná.íma

gla de la conservación de los Estados, no j^^ regia efe la

es otra que la máxima de Estado , tanto ge- conservación

neral, como particular. La máxima general, ^^J^*
^"*^

(porque solo tratamos de ella por ahora , fue-

se la que fuese de las tres especificadas, y
sin entrar en el examen de la que pudiese con-

venir mas) es la regla del mantenimiento de

los Estados, por quanto comprende y abraza

todo lo que es propio para mantenerlos en

el sistema de su constitución. En efecto , sí

queremos hablar solamente de la máxima ge-

neral, que solo tira á conservar á un Estado

lo que posee, excluyendo toda idea da en-

grandecimiento, ella sola engendra todas las

máximas particulares y subalternas que he-

mos descrito en la sección precedente
, y

comprehende todos los medios para reducir-

la á practica. De donde resulta que no pu-
diendo dexar de conocer lo mucho que sir-

ven para conducirnos á los fines que nos pro-

pusiésemos, es necesario que convengamos en
que la máxima general de donde ellas se de-

rivan, es la regla cierta y constante de la

conservación del Estado, por medio del man-
tenimiento de sus propias posesiones, sin pre-

tender las agenas. Pero es de advertir que la

segunda máxima general que enseña á as-

1

2

pi^
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pirar á un engrandecimiento legítimo, no

sirve menos de regla que la primera
, porque

comprehende ella igualmente todas las mismas

máximas particuhres y subalternas, que de-

ben producir la conservación constante del

Estado engrandeciéndolo. Y en quanto á la

tercera, la qual pide que se conforme con

las coyunturas^ es evidente también que es

una regla del mantenimiento del Estado
, por

quanto nacen de ella, lo mismo que de las otras

dos, otras máximas particulares subalternas

que ,
por via de la conformidad con las co-

yunturas , sirven igualmente para la conser-

vación del Estado. De todo lo qual es preci-

so concluir directamente, que necesitando to-

da operación de un principio directriz
, y sien-

do la máxima de Estado este principio respec-

to de los Estados, es necesaria para su di-

rección
, y por consiguiente el Ministro Po-

lítico, no solo debe conocer las máximas, si-*

no saberlas formar y proponer.

§. XXIV.

inconvenien^ Adcmas de csto , cs muy probable que

te de la falta níngun Gobicmo , fuese Monárquico, ó Repu-
de las máxi-

[yi¡^¡^^Q ^
podria haccr feliz al Pueblo que es-

tuviese fiado á su administración , como no

se dirigiese por una de las tres referidas má-

ximas generales. Al contrario, un Gobierno

semejante iria decayendo de dia en día, y pe-

rc-

alas.
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receria antes de tiempo 5 ved aquí el motivo.

5. XXV.

En primer lugar, por culpa de aquellos Primer peii-

Ministros
, que son idólatras de sus propias S'"°> ^' ^"^^

. . « j . . está expuesto
opiniones y esclavos de sus vicios

5
porque un Estado que

las máximas que son la regla del Estado , son "° ^^^"^ 5^^"

también el freno de los que lo administran,
^^^'

presentándoles la buena manera de conducir-
lo, la qual por lo regular suele ser contraria

á su modo de pensar, á su inclinación, y á su
genio. Es cierto que quando las pasiones de
los Ministros no se reprimen por la sujeción

á las máximas generales, teniendo ellas su prin-
cipio en la sangre, por cuyo motivo se for-
talecen con tanta ligereza, llegan á tomar tal

ascendiente sobre el Cipíritu, que tan pronto
io llevan hacia los placeres, como á la am-
bición, de suerte que por ellas se envilece muy
presto un Hombre de Estado, ó se convierte
en tirano, y por lo mismo se hace muy in-
digno del Ministerio. Por Jo que si la mayor
parte de los Ministros fuesen hombres sin fir-

meza, y sin amor por el buen orden, se apo-
deraria de todos ellos el espíritu de la disipa-
ción, se dexarian llevar del atractivo del pla-
cer, y les seria odiosa la fatiga, que es inse-
parable de una buena administración. Trata-
rian de temeridad las disposiciones mas justas
de la guerra, se confirmarian en la idea in-
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sensata que les presentase, como inútiles, los

cuidados, y las atenciones que exige el Es-
tado, y se dexarian persuadir de ellas hasta

creer que no se les podrían imputar ninguna

especie de yerros que cometiesen: error mons-
truoso, que ios abismaría en el cenagal de la

floxedad, de donde no podrian salir jamas.

Pero como para mantener los vicios, son pre-

cisos algunos gastos, y no siempre están los

Ministros en estado de costearlos, buscarían

los medios de enriquecerse, y se valdrian de
las vexaciones, extorsiones, y rapiñas. ¿Yquién
sabe también, si para mantenerse después ea
sus injustas posesiones, trocando en furor su

conducta afeminada, no usurparían, de mano
armada, la hacienda del Estado, y la de los

pueblos? De esta manera puede un Gobierno
arruinarse por culpa de aquellos Ministros,

que aumentando, de dia en dia, con su indo-

lencia y codicia, la miseria de los vasallos,

son causa de que el pueblo, cansado de la ti-

ranía, procure mejorar su condición por el

horrible medio de la rebelión; ó bien, procu-

ran los vecinos aprovecharse de sus desórde*

nes, y tientan invadirlo y subyugarlo.

§. XXVI.

Segundo pe- ^^ scguodo peligro a que se expone un
ligro. Estado que no sigue ninguna máxima, con-

siste en la variación de los ñnes á que se en-

ea-
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camina. Un Estado establecido sobre un prin-

cipio fundamental, se refiere á él en todas sus

operaciones, porque este principio es al mis-

mo tiempo el medio de llegar al deseado tér-

mino de mantenerse con felicidad en el esta-

do en que se halla. Al contrario, un Estado

que no conoce ninguna constitución, si se go-

bierna alguna vez por principio, es de un mo-
do tan desarreglado, que no le sirve de nada,

y regularmente, ni sus empresas, ni sus reso-

luciones suelen tener orden, ó regla. A la ver-

dad, si no hay ninguna máxima general que

contenga á los Ministros en su deber, cada
uno de ellos toma por máxima de su admi-
nistración, el objeto de sus propias inclina-

ciones. Así que el uno no pensará mas que
en tiranizar á los Pueblos^ el otro por pura
debilidad suya, hará al Estado esclavo de sus

propios vasallos
\ y el tercero se propondrá

por fin acumular riquezas, y aumentar su faus-

to; y exaltará también sus hechuras á costa
del Estado. Pero si este Gobierno, que carece
de métudo , dirigiese sus operaciones hacia
algún objeto, seria por unos caminos dife-

rentes y nada seguros, y por consiguiente in-

capaces de conducirlo á su fin^ porque un fin

al qual es difícil llegar, como lo es el que se

propone un Estado, nunca se podrá conseguir
como no se empleen constantemente los mis-
mos medios (con el bien entendido que han
de ser convenientes para el fin propuesto). El

que
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que diese golpes de hacha á roso y velloso

sobre el tronco de un árbol, apuraría sus fuer-

zas^ sin conmoverlo^ porque para derribarlo

era necesario dar siempre en una misma parte.

En una palabra, todo Gobierno que no sigue

alguna máxima general, ya porque fuesen va-

riables los fines á que aspirase, ó ya porque

se valiese de medios de distinto género para

llegar á él, jamas hará felices á los pueblos,

porque no sabrá trabajar para mantenerlos en

su bien estar, y mucho menos aun para pro-

curarles esta felicidad. Sin embargo, la con-

servación de este bien estar de los vasallos

,

debe ser el fin principal de todo Gobierno.

5. XXVII.

Modificación ^ ^^^ ^^ Hombrc de Estado debe condu-
de la sujeción cirse por alguua máxima general, porque sin

real^^d'^pu-^^^^' no puede ser durable el bien estar de

das. un Gobierno. Para probar esta verdad, basta

considerar los Estados de Roma y de Esparta,

y examinar qual de estas tres máximas siguie-

ron ellos, para mantener tanto tiempo su po-

der. Pero ante todas cosas, es menester su-

poner que aunque viésemos que un Gobierno

seguia exactamente en todas sus operaciones

una máxima, fuese la que fuese, no debiamos

creer por eso que se habia formado de ella

una regla inviolable para siempre 5
porque mu-

chas veces no se hace mas que acomodarse á

las
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las coyunturas, á la necesidad, y al humor de

los Pueblos
5 y se muda de método, luego que

cesan las circunstancias críticas. Por lo que,

quando decimos que un Estado debe gober-

narse por alguna máxima general, no quere-

mos decir que deba atenerse irrevocablemente

á alguna de las tres que hemos señalado^ sino

que se funde, atendiendo á las circunstancias,

sobre alguna de ellas, según lo dicíase la pru-

dencia, para ordenar sus operaciones por elec-

ción, y no por temor. Vamos á examinar aquí

la máxima favorecida de los Espartanos, y de

los Romanos
, y veamos si en uno y otro Es-

tado, fué efecto de la necesidad, ó del humor,
ó si la dictó su sabiduría: y este examen nos

enseñará al mismo tiempo el fruto que pro-
duxo la máxima que ellos siguieron.

§, XXVIII.

Consideremos primeramente el Gobierno Gobierno

de Roma en sus tres distintos Revnados. Ella Í^ ^^"J'^'
^u

tuvo sucesivamente Reyes, Cónsules, y Em-
peradores. En el primer Reynado, la vemos
fundada por una gavilla de vagamundos, que
se reunieron con ánimo de defender su liber-

tad. Queriendo Rómulo formar un pueblo ca-
paz de mantenerse por sí mismo, edificó una
Ciudad, á quien puso su nombre, é hizo de
ella un abrigo de ladrones, de pastores y de
esclavos. Luego, si queremos suponer que es-

Tom, III. K te

CiQI]»
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te fundador adoptaría la máxima de hacerse

célebre por medio de semejantes sugetos, de-

bemos juzgar al misnno tiempo que estos no

podían adoptar la misma máxima, sino con

relación á la que los había reunido, para de-

fenderse contra los insultos de los vecinos. Lo
qual muestra evidentemente que al mismo tiem-

po que Romulo seguía un plan, el Pueblo, que

debia componer su Estado, dirigía sus miras

hacia otro íin. El uno buscaba hacerse famo-

so, rico, y conquistador^ y el otro no pensaba

mas que en su propia conservación. Pero el

cauJillo, que conocía la necesidad de tan dis-

tintas miras, supo contener su genio guerrero,

y manifestó á este Pueblo que se estaba for-

mando, un exterior pacífico^ como lo prueba,

tanto la respetable diputación que hizo á sus

vecinos, para procurarse mugeres, que mul-

tiplicando las familias produxesen nuevos va-

sallos al Estado, como por la estr.:tagcma que

usó para hurtar estas mismas mugeres, por-

que sabía que no podría conseguirlas de otro

modo. Por lo que no tuvo Roma otro motivo

para su primera guerra, que la máxima de

defenderse contra los ataques de los Sabinos,

los quales reclamaban sus mugeres^ pues has*

ta aquella e'poca no conocemos en los prime-

ros Romano?, otra máxima que la de su pro-

pia conservación, la qual les puso las armas

en las manos por pura necesidad
, y no por

ningún designio que hubiesen formado antes,

de
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de inquietar á sus vecinos. Y de aquí provino,

que las mismas gentes del Pueblo, á quienes

Rómulo habia elevado á los empleos, hacién-

dolos también Senadores, se negaron á obe-

decerle, y concibieron un odio tan grande con-

tra él
,
por el artificio que habia empleado

para inducirlos á que siguiesen su genio beli-

coso, que lo asesinaron.

§. XXIX.

Una exposición circunstanciada de los di- ^o^'e^no ^^

ferentes modos que fué gobernado este primer

Estado de los Romanos, nos haría extender

mucho. Desde la muerte del fundador, vemos
á este pueblo deliberar con mucha madurez
sobre la elección de un nuevo sistema. Buscó
en la elección de un Rey el partido mas con-
veniente: aniquiló todas las máximas de Ró-
mulo, exceptuando las que procuraban ven-
tajas al Gobierno interior. Los Reyes que eli-

gió sucesivamente, siguieron todos distintos sis-

temas. Numa compareció un Príncipe pacífico:

Tulio, guerrero: Anco Marcio unió la Reli-
gión con las armas: Tarquinio el viejo trató

de establecer su autoridad, y hacerse mas ab-
soluto que sus predecesores

5 y para conse-
guirlo, pretextó la necesidad de un Senado mas
numeroso, y lo llenó de sugetos que le eran
afectos: Servio Tulio fué el primero que fixó

el estado del Gobierno
; y sugirió al Pueblo
K 2 los
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los medios para conseguir la independencia

que deseaba: Tarquino el Soberbio, acabó con
sus violencias, de confirmar á los Romanos en

su genio republicano. Así acabó en Roma la

dignidad Real^ y succedió en ella la Demo-
cracia á la autoridad Monárquica.

§. XXX.

Si los Roma- Hasta aquí no parece que los Romanos

Ün! **f
"*7°" se hubiesen s^uiado por ninguna máxima ee-una máxima oro o

general en su ueral. No scguian la de mantenerse en paz,
primera for- porque el Rcv Tulio atacó á los Albanos. No
ao. teman la mira de engrandecerse

,
porque ni

Numa, ni el viejo Tarquino, ni Servio Tulio,

ni Tarquino el Soberbio, emprendieron nada

contra sus vecinos. Pero todavía se sometian

menos á la máxima de acomodarse á las co-

yunturas
,
porque los impulsos de su genio

osado y belicoso, obligaron á sus vecinos no

solo á estar siempre prevenidos á la vista de

ellos, sino también á aprovecharse de toda

ocasión favorable de insultarlos para destruir-

los. Todo lo que podemos descubrir de este

primer Rey nado, es que Roma, ya fuese por-

que queria conservarse, ó engrandecerse, ya
porque arreglase su conducta sobre las ocur-

rencias, obraba siempre por necesidad , ó ca-

pricho, y nunca por sistema, ni por ninguna

máxima de elección,

§, XXXI.
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5. XXXI.

Sigúese el segundo Reynado de los Ro- República

manos, esto es, su República. Parece que en-^^*"^"^"

tonces debían ellos fundarse sobre la má-
xima que ofrece los medios de sostenerse pa-

cíficamente
;
porque estando ya el Estado bas-

tante opulento con los despojos de sus ene-

migos, se hallaba en una situación ventajosa,

que no necesitaba mas que conservarla. Y en

efecto, ¿qué tenia que hacer mas, después de

haberse defendido tan animosamente contra

Porsena, después de haberse libertado de los

Volscos^ después de haber vencido á los Sa-
binos, á los Galos, y á otros muchos? Pero
hinchada Rom.a por estos sucesos, se hizo or-

gullosa^ y viendo el Pueblo que él solo era

autor de tantos triunfos, quiso engrandecerse.

Se persuadió que tenia que temer algunas em-
presas, que le serian perjudiciales, de parte

del Senado^ y empezó á mirarle con ceño:
atrevióse á declararse contra sus Magistrados^

y de la envidia mortal á que se abandonó

,

nacieron las guerras civiles, que le robaron
últimamente este Estado libre de que se habia
hecho poseedor, con la abolición del Reynado.
Sin embargo, se podria decir que Roma, en

algunos lucidos intervalos, pensó en conser-

varse^ pero apenas habia dexado entrever tan

prudente designio, quando intentó engrande-

cer-^
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cerse ^

primeramente , rechazando con vigor

los ataques de los enemigos, que ella subyugó,

y luego haciendo por sí misma las declaracio-

nes de guerra, que encubrió con el especioso

pretexto de impedir con ella, las sediciones del

Pueblo, y distraerle en sus motines contra el

Senado. Ved aquí pues la primera máxima
que mira únicamente á la conservación del Es-.

tado, ó voluntariamente abandonada, ó extre-

madamente despreciada^ por no pensar mas
que en un aumento de poder, el qual en los

hombres altaneros, es inspirado mas bien por

su misma inclinación genial, que por la ne-

cesidad.

§. XXXII.

Guerras ci- Sin embargo, las disensiones interiores se
viles. auTieataban en vez de disminuirse^ el Pueblo,

después de las nuevas victorias, exigía ma-
yores respetos : se abrigó una autoridad sin

lí.nites: pretendió ascender á los empleos mas
altos, y quiso limitar la potestad del Senado.

Los particulares, hechos poderosos, no ocul-

taban sus miras tiránicas. La familia de los

Gracos tomó ayres de Soberanía. Mario y Sila,

el uno fingiendo que defendia al Pueblo, que

suponia oprimido por el Senado, y el otro

mostrándose protector de este augusto Cuer-

po, encendieron mas que nunca, en los dos

partidos, el fuego de la discordia. Llegó el

Gobierno á olvidar hasta la idea de su cons-

ti-
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títucion^ y se dexó llevar del capricho de los

xeÍGs faccionarios, que buscaban su propio

ínteres en el favor de las tropas, y guerrea-

ban donde ellos querían. Finalmente, no queda-

ba en el Senado mas que una sombra de gran-»

deza. Los partidos se combatieron uno á otro:

el gran Pompeyo quedó vencido: Cesar triun-

fó en medio de Roma, y dispuso de ella á su

arbitrio. Y gimiendo iniítilmente la libertad

aterrada con este último golpe, halló toda-

vía un Brutus , imitador del primero, que la

hizo revivir á expensas de los Tarqninos. Pero
este segundo patricio, dando de puñaladas al

Héroe á quien lo debia todo, no pudo resta-

blecer nada: desbocadas las facciones contra

el Senado, lo dcsh«>nráron; y luego se tracó

nada menos que de suprimirlo^ pero fué en
vano este designio, porque inmediatan erte se

trastorno todo el Estado; y Octavio Ai gusto,

vencedt)r de sus únicos rompeiidores, Lépido

y iVIareo Antonio, se vio constituido poseedor
picífi'o del mas poderoso, ó por mejor de-
cir, del linico Imperio del mundo.

§. XXXIÍI.

Sí no consta qi^e los Romanos siguiesen Si laRepúbii-

alguna máxima de Gobierno en su primer es-^^J^""?"^
^®

'J

~
gobernó por

tado, tampoco se echa de ver que la abra- máximas se-

zaron en el segundo. Es cierto que se descu- e^'^^^^'

bre algún vestigio de designio de su propia

con-
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conservación, desde la expulsión de los Tar-
quinos, hasta la primera guerra Púnica, co-
mo lo hemos indicado antes

f
pero es menes-

ter convenir en que la necesidad fué solamente

quien formó esta máxima, sin tener parte ea

ella ningún consejo premeditado. En efecto,

asaltada Roma por todas partes, por sus ene-

migos, no podia menos de defenderse^ y vién-

dose tan estrechada en su situación, y expues-

ta á los insultos , no debia pensar mas que
en sostenerse. Después de haber adquirido al--

guna firmeza por la extensión de sus domi-
nios, parece que observó la máxima de au-
mentarse mas^ pero sin formar de ello una
constitución de Estado, únicamente con el fin

de reparar sus primeros daños, ó de refrenar

la codicia de sus miembros, que vivian ansio-

sos del oro, y tenían una sed insaciable de
placer: ¡fruto fatal de las últimas conquistas!

Pero por lo que mira á la tercer máxima, no
se echa de ver la menor señal de ella , du-
rante el tiempo de la República. Un Gobier-
no que hacia ostentación de declarar guerra

abierta á todo el universo , no podia pensar,

ni reparar en las consideraciones políticas.

Y si algunas veces llegó á ceder á las cir-

cunstancias
, para eximirse de los peligros

mas urgentes, como quando fué acometida
por Aníbal , ó quando quiso extender mas le-

jos sus conquistas sobre la mayor parte del

Asia, fué movido siempre por un objeto de

su
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SU prudencia natural
, y no de ninguna máxi-

ma que se hubiese propuesto: lo qual se prue-

ba por su mismo modo de pensar, que fué

mucho mas prudente en la execucion de todas

sus empresas, que en los consejos de delibe-

ración. Por lo que, no fué ningún sistema de-

liberado quien la hizo aprovechar las oca-

siones de engrandecerse, sino el deseo de sa-

tisfacer su propia inclinación.

§, XXXIV.

Veamos ahora el Gobierno de Roma en Gobierno de

tiempo de los Emperadores. Si leemos su His-^J^.^^
'"^^'^**

toria, nos enseña que cada uno de sus Mo-
narcas siguió su método particular en el Go<
bierno del Estado. Muchos de ellos se entre-

garon sin reserva á los placeres, y á los vicios

mas groseros: algunos exercitaron el despotis-

mo mas odioso^ y otros la crueldad mas espan-

tosa. Y aunque en el numero de ellos se vean
algunos que manejaron los negocios de este

vasto Gobierno, con no menos aplicación que
sabiduría, es menester advertir que casi to-

dos miraron este objeto con abandono. Los
mas importantes cargos los hallamos confia-

dos á los soldados
5 y observamos también que

el orden militar era quien hacia y deshacía

Emperadores. Este orden se hallaba dividido

en bandos: cada partido proclamaba su Em-
perador distinto. El Imperio se dividió en va-

Tom. IIL L rios
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ríos ramos. La Italia se vio luego sin freno

que la gobernase, porque no siguió ninguna

máxima. Las Provincias distantes se amotina-

ron^ y las mas cercanas se resintieron del des-

orden. Finalmente, los Pueblos septentriona-

les, aprovechándose de la coyuntura, inun-

daron las campañas Romanas, invadieron á

Roma, y la destruyeron enteramente.

5. XXXV.

No hubo nin- Despucs de csta exposición que acabamos
gun sistema

^jg haccr, Ho hav necesidad de buscar mé-
politico seguí- - ^ ,

t /-<< 1 • 1 1 T»
do en tiempo todo scguido CH cl tcrcer Gobierno de los Ro-
de Jos Empe- pr^anos; lo mas cvidcute es, que no se gober-
radores. -'

,

.

. , ° /

naron ellos por ninguna de nuestras tres má-
ximas generales : pero es preciso examinar

quales fueron los frutos de un Gobierno, que

siempre estuvo destituido de principios.

5. XXXV'L

Frutos funes- J^q quc ganó Roma con esto , fué haberse

de'stté'rÍ'/''íiestruido ella misma por tres veces. Mortal

fué el golpe que se dio ella echando los Re-

yes: quedó estrujada baxo las ruinas de su

República : y desapareció con sus Emperado-

res. Lo cierto es, que su política fué siempre

mala, porque jamas tuvo por fin la conser-

vación de la felicidad de sus vasallos. Esta

conservación suponía necesariamente la del

Es-
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Estado; y al Estado Romano le era imposi-

ble poderse mantener sin el auxilio de una

máxima general, fundada sobre la sana razón;

por lo que como Roma carecía de este auxi-

lio, era preciso que se arruinase.

Es constante que en la primera revolu- Trastorno del

cion, solo fué trastornado el Trono
5 y el Pue-^®^"°*

blo Romano parece que quedó libre, sacu-

diendo el yugo: pero con todo, si los Reyes

no hubiesen pensado en despertar en el Pue-

blo el deseo de la libertad, por un Gobierno

mal entendido^ si se hubiesen conducido por

las luces de un sistema uniforme y seguido,

jamas hubieran cuidado los Romanos de mu-
dar el semblante del Estado. Al contrario, se

hubieran confirmado en sus primeras costum^

bres^ y el amor de una situación constante,

los hubiera preservado de estos afrentosos

desórdenes
,
que les causaron la pérdida de

aquella misma libertad á que aspiraban. Así
que echando Roma de su seno á los Reyes,
perdió su tranquilidad

5 por lo qual se puede
decir con verdad, que ella fué causa de su

propia ruina.

S. xxxvii.

La República Romana pereció también , Ruina de la

porque un Estado que esclaviza á sus pro- ^^p^''"^-

pios vasallos, no está menos subyugado que
quando se apoderan de él los enemigos ex-

L 2 tran-
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trangeros: y sin duda hubiera Roma experi-

mentado mas suavidad, en el segundo Go-
bierno, de parte de los enemigos extrangeros,

que experimentó del Gobierno de los Empe-
radores nacidos en su seno. Porque en efec-

to, aquellos se hubieran creído obligados á
tratarla con benignidad por temor de irri-

tarla, y armarla contra ellos, si se mostra-

ban muy severos, ó muy viciosos. Roma bri-

llaba por fuera, y estaba despedazada inte-

riormente. ¿Quántas veces no se vio ella en

el momento de su total ruina? Si en este mis-

mo tiempo multiplicó ella sus conquistas, si

se hizo formidable á todas las naciones, no

por eso dexó de ser un objeto lamentable á

su propia vista. Es verdad que sus Ciudada-

nos hacian brillar las virtudes mas eminentes,

como el valor, el amor de la patria, y la

grandeza de ánimo
j
pero estas calidades tan

apreciables no daban lugar mas que á las má-
ximas particulares, las quales influían poco,

ó nada en el mantenimiento de la felicidad

pública ,
porque no tenian otro objeto que un

amor propio, á quien querían satisfacer: y aun

quando dichas máximas se refiriesen al bien

general, no sería jamas por ninguno de los

tres medios universales de que hemos proba-

do la necesidad indispensable en todo Estado

que no está fundado sobre la razón. Por lo

que por excelentes que fuesen las máximas par-

ticulares, no pudieron producir jamas el efecto

esen-
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esencial de prolongar la duración de la Re-
pública ,

procurándola una consistencia pro-

porcionada á su grandeza 5 lo qual podia

haber tenido lugar por medio de un justo

equilibrio de las pasiones de los Ciudadanos

con su poder.

§. XXXVIII.

Por dltimo , esta famosa República cayó
caidadeiim-

en el precipicio del Reynado de los Empera- peño Roma-

dores
,
para no levantarse jamas. Desde en- °^*

tónces, no hay yugo que mas espante, que
aquel á quien fué ella sometida. Perdió de una
vez su tranquilidad , sus riquezas

, y sus Ciu-
dadanos. Esclava de sus tiranos, recibía la Ley
de ellos, y se veia regida por la voluntad
de una milicia desenfrenada: desorden que con-

vidó á los Pueblos del Norte á hacer presa

de ella. Por lo que mira á lo demás , no de-

bemos pensar que esta triple ruina de Roma
podia ser atribuida á otra causa

,
que á la

de haber sido gobernada sin algún auxilio

de las máximas generales. Y para hacer bien

palpable esta verdad, bastaria solamente (si-

no temiésemos hacer una digresión demasia-
do larga) exponer por menor los hechos que
la Historia nos ha comunicado

j pero pode-
mos lisongearnos de que los pocos que he-
mos referido

, prueban bastante que los Ro-
manos fueron siempre arruinados por falta

de máximas.

^. XXXIX»
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§. XXXIX.

Del Gobierno Coosideremos ahora la República de Es-
deEspartaan- -ivt i • i i

tes de la con- parta. J\o podemos considerarla mas que so-
quistadeAte- brc dos aspectos. El uno es el que nos la re-

presenta desde su establecimiento hasta la

conquista de Atenas^ y el otro el que nos mues-

tra lo que ella fué desde esta época hasta

su fin. El primero de estos dos Reynados
, que

duró cerca de mil años
, y por consiguiente

fue de mas duración que ninguno de los tres,

sobre los quales acabamos de examinar al Go-
bierno Romano , no es otra cosa que una se-

rie continuada de guerras pasivas, en las qua-
les apenas se hecha de ver que jamas hubie-

se ganado una pulgada de tierra á sus ve-

cinos , ni recogido el menor fruto de sus vic-

torias, especialmente de las que ganó ella á

los Persas
,
por el valor de Euribiades y de

Pausanias. Esto solo hace ver claramente que

la máxima de mantenerse en su mismo esta-

do , habia tomado raices en esta República,

por un sentimiento que le dictó la sana ra-

zón ^ el qual fue fortalecido por las Leyes de

Licurgo, quinientos años después de su fun-

dación
, y otros tantos antes de la conquis-

ta de Atenas^ porque sin esta máxima, cono-

ciendo bien Esparta sus fuerzas ,
pues se ha-,

bia valido de ellas con valentía para comba-

tir y vencer á sus enemigos , no hubiera de-

xa-
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xado pasar diez siglos sin pensar en hacer

conquistas. ¿Pero qué le sucedió finalmente?

Que engañada por los embelesos de la vida

deliciosa que hacían los otros Pueblos
, y es-

pecialmente los Atenienses , ó insultada de es-

tos con demasiado rigor
, y entregándose sin

reserva á la conducta de Alcibiades , se can-

só Esparta de la saludable máxima con que

se había sostenido constantemente, y quiso

engrandecerse, sin haber establecido antes la

máxima sobre las basas de la equidad. Esta

mudanza de la conducta, ó por mejor decir,

esta perversión del orden, forma la época de

la decadencia de los Espartanos. Acometie-
ron ellos á los Atenienses

, y empezó desde

luego á vacilar la fortuna de Esparta
5 pero

la orguUosa Atenas, aquella Atenas que des-

preciaba con tanta altivez á su rival , se vid

finalmente subyugada.

§. XL.

Lo cierto es que por espacio casi de diez ^
• I .

, . . Las ventajas
Siglos, SI se exceptúan algunas variaciones que le procu-

pasageras que fueron siempre favorables á ^^ ^" sistema

su Gobierno, los Espartanos no se vieron ja- m°i afioT^
^

mas expuestos á las discordias , ni á las di-

sensiones, j Pero cómo era dable que un Pue-
blo criado con el coiisentímiento de su pro-
pia conservación, acostumbrado á defender-
se hasta morir

, y endurecido por los mas pe-

no-
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nosos exercicios

^
qué un Pueblo que tenia hor-

ror á las riquezas y comodidades de la vida,

pudiese en ningún tiempo sublevarse contra

el Senado, y contra los Reyes, como lo hi-

zo el de Roma? Asi que no conociéndose en

Esparta , ni la sombra de las facciones , no
tenia porque temer las revoluciones. Conatu-
ralizados los Espartanos con las fatigas, go-

zaban del apreciable don de la tranquilidad

en medio de sus trabajos. Por lo que quan-

do les sucedian algunos reveses en la guer-
ra , no solo no se veían abatidos por ellos,

sino que ni aun les incomodaban. ¿Luego,
qué otra causa puede atribuirse á su felici-

dad invariable, mas que el continuado uso

de una misma máxima
,
que fue entre ellos

la de su simple conservación? Bien se dexa

ver claramente por los efectos, y lo proba-

rá mejor todavía , lo que vamos a referir del

segundo tiempo de aquella República.

§. XLI.

Gobierno de Un Estado tan firme y permanente , como
Esparta des- Jq f^g gj ¿q Esparta hasta la conquista de
pues de la coa- . 1/1-1 1

quista de Ate- Atenas, no duro dos siglos enteros después
ñas. de haberla conquistado , ni conservó tampo-

co diez años su conquista. Los Tiranos que

puso en Atenas , para conservarla , la indu-

jeron á la rebelión
5 y viendo que los Ate-

nienses estaban divididos entre sí, les inspi-

ra-
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raron el pensamiento de reunirse para sacu-

dir el yugo que les opriniia. Hinchados los

Espartanos, por su parte, con su triunfo va^

no , formaron el insensato designio de hacer-

se dueños del mundo. Emprendieron la guer-

ra de Persia. Llamaron á Argesilao
,
para

defender la patria en su circuito, que estaba

atacada por la persona del mismo Rey. Los

Persas cubrieron el mar de baxeles contra

Esparta, y Conon de Atenas , su General , der-

rotó á los Lacedemonios. En premio de esta

victoria que habian ganado á los Persas, los

Atenienses recibieron de ellos los medios de

libertarse de la dominación de Esparta
, y de

recobrar su libertad primitiva. Argesilao se

esforzó vanamente en hacer algunos prodi-

gios de valor
,
porque su brazo no pudo sos-

tener la grandeza pasagera de su Trono. Es-
parta se vio arruinada por todas partes , su

exército fue disipado por los Tebanos 5 se le-

vantaron crueles disensiones contra uno de
sus Reyes, Agide III. ^ las Leyes de Licur-
go fueron violadas 5 los Eforos padecieron
cruelmente su muerte^ y al mismo tiempo que
Cleomenes III , otro Rey de Esparta , se ha^
bia aplicado á vengar, con un zelo irri-

tado, las Leyes y los Eforos^ abandonó á
su mismo Pais, para ir á subyugar á los

Acheos, los Argivos, y gran parte del Pe-
loponeso. Finalmente, Cleomenes fue derro-
tado por Antigono Rey de Macedonia, en-

Tom. IIL M vi-
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vidioso de las ultimas conquistas de los La-
cedemonios. Esparta quedó sin defensa. Su-
frió el yugo de Andgono^ y después de una
gloria de cerca de mil y doscientos años , se

vio reducida al oprobio de la esclavitud. Vol-
vió ella á recobrar la libertad de la liberal

mano de su vencedor^ empezaron á reynar

en su seno las sediciones
^
quedó extinguida

la familia Real ^ se estableció un Triunvira-

to oligárquico sobre sus ruinas, entre Licur-

go , Nabi 5 y Mecanides*, y en seguida Filopo^

menes , General de los Acheos , destruyó á

Esparta
, y abrogó sus Leyes para siempre.

§. XLIL

Su caída oca- Tal fuc la suerte de esta famosa Repil-

sionada por el blica
,
por haber dexado de seguir la máxi-

^'stema."^^
'" ma, que al cabo de diez siglos, la servia de

baluarte. La duración de Esparta , después

de esta funesta época , fué al mismo tiempo

corta y desventurada ,
porque expuesta siem-

pre á las revoluciones mas crueles , la aban-

donaron sus vecinos 5 sus enemigos insulta-

ron á sus infortunios
^ y en una palabra , de-

xó de existir: pues si comparamos la última

forma de su Gobierno, con el Estado de Ro-
ma 5 veremos en los doscientos años de Es-

parta , unos sucesos muy análogos á los que

notamos en los tres Reynados del Gobierno

Romano. Todas las desgracias que experimen*

tó
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tó Roma, por la falta de una máxima segui-

da y determinada , oprimieron á los Lacede-

monios, luego que se apartaron de aquella

que los sostenía en su primitivo estado, para

entregarse al designio de engrandecerse sin

fundamento. La Historia de todos los demás

Pueblos, nos enseña también la utilidad que

han sacado ellos del mantenimiento de algu-

na máxima establecida
, y el mal que les re-

sultó por haberla abandonado,

§. XLIII,

Después de haber demonstrado por los he- necesidad de

chos, la absoluta necesidad de alguna de núes- las máximas

tras tres máximas generales en el Gobierno
p*""'^^"'^^^*'

de los Estados, y por consiguiente en los Mi-
nistros , será oportuno hacer ver

,
que ni los

unos, ni los otros
, pueden escusar el auxilio

de las máximas particulares.

Hemos indicado los tres motivos princi-

pales que hacen necesaria esta segunda es-

pecie de máximas. El primero es que por ellas

solas y no de otra manera
, pueden tener efec-

to las máximas generales; lo qual las da igual

fuerza tanto á unas , como á otras en el ré-

gimen de los Estados. El segundo motivo es

para evitar la desgracia de gobernarse ca-

sualmente por inclinación , ó por temor en las

ocasiones en que se trátese de practicar la má-
xima general, porque si lo que conviniese ha-

M 2 cer
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cer entonces , no se refiriese sino á la necesi-

dad, ó á la ioclinacion
,

podría suceder fá-

cilmente que dos casos idénticos perfectamen-

te por su naturaleza
, y por sus circunstan-

cias , fuesen tratados de distinto modo, á vo-
luntad de los Ministros, desde el mismo instan-

te que se separasen del punto de reunión
5 y

entonces en ninguno de los dos casos referí»

dos se podria conciliar la misma operación

con la máxima general
, y por consiguiente

quedaría esta sin efecto
:;
pero quando ella es-

tuviese establecida sobre la sana razón, las

máximas particulares, no solo proporcionarían

que tubiese efecto la máxima general del Go-
bierno, sino que la harían digna de que pasase

á la posteridad , como el modelo y la regla se«

gura que se debería seguir en semejantes oca-

siones. De todo esto nace un tercer motivo

para establecer las máximas particulares ^qual

es que por medio de ellas no solo se pueden

remediar los males del Estado , sino procu-

rarle también nuevas ventajas 5 aumento de

perfección en el Gobierno, y de felicídadi

para el Estado.

§. XLIV.

^„ - Para aclarar mas esta verdad , referiremos

aquí los efectos que produjeron algunas má-

ximas particulares de los dos Estados , cuya

conducta acabamos de examinar.

Es-



DE ÍSTADO. 93
Esparta , cuya máxima general, consistía sistema miii-

en defenderse, y en conservarse, tenia por má-
J^'"

^^ Espar-

xima particular, no prolongar demasiado una

misma guerra , ni pelear dos veces contra una

misma Nación. Por tanto esta máxima parti-

cular se referia perfectamente á la general,

porque por medio de una conducta semejan-

te , no dexaba Esparta tiempo á sus enemi-

gos para poder comprehender su ciencia mi-

litar, por medio de la qual hubieran sabido

procurar mejor su propia defensa
, y atacar

también con mas ventaja. Pero esta máxima
particular nunca fué efecto de inclinación, ni

de temor, entre los Lacedemonios: fué ella

siempre el fruto de un consejo fundado sobre

la prudencia, si exceptuamos la conducta que
tuvieron con los Atenienses , en la guerra del

Peloponeso, que duró 27- años: los quales

forman la época del desorden de las costum-
bres de Esparta. Ademas de esta máxima,
este Pueblo ilustrado era recomendable tam.-

bien por la del amor de la patria , el qual era
la pasión dominante hasta de las mugeres Es-
partanas : buen testigo es de esta verdad la

generosa respuesta de una madre
,
que pidien-

do noticias sobre el éxito de una batalla que
se acababa de dar, habiéndole respondido uno,
*'que habían muerto sus cinco hijos, le repli--

"có esta heroyna, no te pido noticias de mis
»' hijos, sino de mi patria." Pero si los Lace-
demonios estaban firmes con su máxima , sus

mu-
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mugeres estaban dotadas igualmente de una
firmeza tan asombrosa

,
que una de ellas no

vaciló en romper la cabeza á su hijo, por-

que al volver del combate, quiso insinuarla

que habia sido derrotado todo el exército.

"Traidor de la patria, le dixo ella, arrojan-

»ídole la piedra con que lo mató, ¿cómo te

»>has retraído con tanta cobardia de nuestra

» perdida común?' El habito de una vida fru-

gal, y otras muchas máximas particulares que
nos hacen admirar los Espartanos, tenian una
relación muy directa con la máxima general

de conservarse en su primitivo Estado, como se

ve claramente.

§. XLV.

DiscipUnami- Ademas de esto: la Disciplina militar de
litar. Esparta , era muy rigurosa en conseqüencia

de una máxima particular dirigida siempre á

la máxima general de la propia conservación.

Acostumbrando esta República sus tropas á

contentarse con poco, y á obedecer ciega-

mente, llenaba dos objetos muy importantes:

por razón del primero , desviados los Espar-

tanos del funesto deseo délas riquezas, y de

toda superfluidad, despreciaban con la ma-
yor soberanía el luxo de los extrangeros

, y
sus posesiones^ y por consiguiente no tenian

motivo para aspirar á hacer aquellas con-

quistas que no tenian mas fin que la opulen-

cia. El segundo objeto libertava al Estado de

las
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las sediciones , porque asegurado el Pueblo

de la incorruptible fidelidad de sus caudillos,

y de su verdadero y sincero amor á la pa-

tria, quería mas bien que lo dexasen condu-

cir con confianza, para pensar en conspirar

contra ellos.

§. XLVÍ.

Los Lacedemonios tenían hasta la extra- * » •

^ ^
Autoriza-

ordinaria máxima de autorizar el hurto exe- don dei hurto

cutado con destreza , lo qual no tenia nin- ^^^^"^^^o ^o°

^ , , V
destreza.

guna conexión con la máxima general de man-
tenerse en sus posesiones^ porque esta espe-

cie de licencia obligaba á los particulares á
conservar con mas solicitud lo que poseían.

Convengamos, pues, en que habiéndose este

Pueblo mantenido tanto tiempo con tanta glo-

ría por medio de estas máximas , es necesa-

rio atribuir la duración de su Gobierno á la

constante fidelidad que tuvo en seguirlas por
espacio de mil años.

§. XLVII.

Aseguremos nuestro juicio por la razón
j^^ ¿^3 ^3.^j_

de las máximas contrarias, examinando las mas particula-

dos mejores máximas particulares del Gobier-
"^^ '^^ '°^ ^°'

_ -^

"^
manos.

no Romano, y veamos como fué, que sin

embargo de su bondad, tuvieron á la larga

unas conseqüencias
, que no solo fueron poco

ventajosas, sino también nocivas. Una de es-

tas
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tas máximas fue la de conceder el Derecho
de Ciudadano Romano á las Personas, á las

Ciudades y á las Naciones extrangeras^ y la

otra consistía en el amor que Roma supo
inspirar al Pueblo por su propia gloria per-

sonal.

§. XLVÍII.

De su esta- Si buscamos cl primer origen de estas má-
bicciniiento. xímas, y el establecimiento de todas las que tu*

vieron algún vigor entre los Romanos^ halla-

remos que no teniendo este Gobierno ningu-

na máxima general , á la qual pudiesen ser

referidas las particulares, debieron ser esta-

blecidas de dos maneras , todas sus mismas
máximas particulares: primeramente, por el

atractivo de la inclinación , ó por la fuerza

de la necesidad: y segundariamente, por al-

gún buen ó mal suceso accidental.

Roma debió determinarse á conceder á

los diferentes Pueblos el derecho de Ciuda-

dano, por el loable motivo de disminuir por

este medio el número de sus enemigos. Y esta

misma consideración, que le haría preveer los

rigurosos ataques de los que se resistirían á

sus designios, inspiraría precisamente á sus

vasallos el amor de su propia gloria
,
para

hacerlos valientes é intrépidos. Este fue sin

duda , el primer fundamento de todas las otras

máximas particulares de esta República. En
quanto al segundo

,
que se deriva de un buen

su-
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suceso accidental, pudieron haber raciocinado
los Romanos de este modo: ^'así como el de-
»recho de Ciudadano concedido á los Sabinos,
wfué para Romulo un aumento de poder

, y un
?> medio para que se engrandeciese nuestra
»;Ciudaden sus principios, asi también pode-
>jmos esperar que nos será igualmente ventajo-
»so honrar con el título de Ciudadanos de Ro-
«ma , á los Latinos , á los Toscanos

, y á las

"demás Naciones que pudiesen desearlo." Asi
que la memoria lisongera de las ventajas que
los primeros Romanos habían conseguido por
su valentía, debió inspirar á sus sucesores la
idea de poner por máxima este amor á la glo-
ria que forma los valientes

5 y ellos debieron
inspirárselo al Pueblo. Toda la serie de su
conducta nos hace referir á estos dos únicos
principios sus máximas particulares.

§. XLIX.

^
Pero por buenas que fuesen en sí dichas Sus efectos.

máximas
, si las examinamos por sus efectos

hallaremos que no teniendo relación la pri-
mera

, con ninguna máxima general, no se
dirigia mas que al leve objeto de favorecer
ios intereses particulares de los que la adop-
taron^ ó mas bien , de alejar por algunos ins^
tantes los males que amenazaban á Roma

^ ytambién veremos que la segunda máxima no fué
siempre ventajosa ai Estado, que debia ser su

Tom. IIL N úni-
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Único fin

j
pues no tardó en degenerar en abu-

so , del qual resultaron unas conseqüencias

tan funestas
,
que llevaron la República á su

total ruina. Porque en efecto, aunque el de-

seo de la gloria elevaba el corazón de los

Romanos hasta la intrepidez, y les infun-

día al mismo tiempo un grande amor á la

patria, como lo manifestaron los Horacios,

los Scevolas , los Fabios
, y el mismo Man-

lio (mas ¿quién sabe si sus fines eran desin-

teresados ?) con todo eso , no dirigiéndose el

referido amor hacia el sólido principio de

una máxima general , no podia ser produci-

do sino por el temperamento , ó por las pa-

siones, las quales como son diferentes en to-

dos los hombres, causan indispensablemente

efectos muy distintos en cada uno de ellos.

Por lo que el uno amaba á Roma como á su

bienhechora
, y el otro como á su protecto-

ra: y así para este era ella el apreciable

apoyo de su ambición
^ y para el otro el ob-

jeto de su poder , ó de su tiranía. Los Roma-
nos amaban tanto mas á su patria , no solo

porque con ella podian hacer ellos ostenta-

ción de su orgullo , sino también porque los

hacia famosos y temibles
^ y la hubieran abor-

recido seguramente , sino les hubiese servido

ella de glorioso medio para contentar sus

pasiones.

S- L.
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§.L.

La misma Historia autoriza demasiado esta Pruebas saci-

opinion tan períudicial. Leemos en ella, de los ^^^ ^« '^ ^^^

hombres mas valerosos de esta República, co-

mo Manilo, Coriolano, losGraccos, Mario,

Silla, Sertorio, Cesar
, y por ultimo los Triun-

viros, que después de haber mostrado un

amor extremado por su patria
, y después de

haber derramado su sangre por ella , no de-

xaron de venderla , desde el instante en que

los intereses de la patria empezaron á cruzarse

con los de ellos , ó desde que no se conce-
dió su gloria mas que á la ambición. Por lo

que podemos decir que Roma no debió el

amor de sus hijos á otra cosa que á los fa-

vores con que los honraba , á los bienes que

les procuraba, y al explendor con que los en-

grandecía , sin las quales condiciones jamas
hubieran los Romanos amado, ni defendido
su patria.

Esta verdad no puede estar mas bien pro-

bada; ni queda nada que decir tampoco para
probar que estas dos máximas , tan buenas en
sí mismas, de las quales una admitía á los

Extrangeros al derecho de Ciudadanos, y la

otra les inspiraba el deseo de su propia glo-

ria, degeneraron muy presto en abuso, y fue-

ron muy funestas á la República ; siendo un
hecho constante , como nos sería fácil proba r-

N2 lo
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lo con su misma Historia, que el Gobierno
Romano, por tiaber querido seguir la prime^
ra máxima , especialmente en tiempo de los

Emperadores, dispuso mas y mas, no solo

de todos los empleos militares y civiles, sino

también de todos los grados honoríficos, en

favor de los Extrangeros, hasta de los Pue-
blos del Norte que lo subyugaron

^ y que por

haber observado la segunda máxima , se vio

entregada á la rebelión y á la tiranía de sus

propios vasallos : porque estas dos máximas
particulares , aunque eran en sí muy respe-

tables por el buen nombre del amor á la pa-
tria

,
jamas tuvieron por principio , ni por fin

una máxima general que se dirigiese hacia el

bien publico, lo qual dio motivo á que igno-

rando Roma , ó despreciando el buen modo
de emplear sus máximas particulares (si es

que las tuvo ) fuese castigada por su negli-

gencia con millares de males que terminaron

su caida.

§. LI.

Ventajas que Es coHstante quc Roma hubiera evitado
hubiera podi- gy desgracia , si hubiese elegido una buena
do sacar Ro- /^"

, /I luL-
roa de un sis- n^íixima general, a la qual se hubieran re-

tema seguido, ferido todas las particulares que debian di-

manar de ella
5
porque por este medio , su

Gobierno, animado siempre del mismo espí-

ritu, y movido por un mismo móvil, que hu-

biese ordenado la ruta de estas máximas su-

bor-
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bordinadas , como lo hizo en Esparta, se hu-

biera visto en la feliz necesidad de seguir

unas operaciones uniformes.

En efecto, supongamos á Roma fundada

sobre la máxima de su simple conservación;

todos los Romanos juntos hubieran tirado á

sostener, con emulación, el orden interior

del Estado: ninguno de ellos hubiera dexado

de cultivar las artes domesticas: y contentos

con disfrutar la pacífica dulzura que ellas

producen, cada uno se hubiera aplicado á

hacerla durable por una constante fidelidad

al cumplimiento de sus obligaciones 5 lejos

de la seducion del vicio
, y m.as aun de toda

idea de ambición é inobediencia.

Supongamos en segundo lugar
,
que esta

República hubiese tenido por máxima funda-

mental, el uso de todos los m.edios propios

para su aumento^ sus armas se hubieran vis-

to siempre unánimemente empleadas contra

el enemigo , sin que el espíritu de partido las

hubiese hecho servir jamas contra ella mis-

ma: la hubiera visto constantemente ocupada
en sus vastos designios, engrandeciéndose con-

tinuamente con la execucion de ellos , sin de-

tenerse jamas en los objetos particulares que

desdixcícn de la magestad de sus procedi-

mientos.

Finalmente, supongamos la tercera má-
xima general. En este caso los medios prac«

ticados perennemente
5 ya para mantenerse,

ya
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ya para engrandecerse , hubieran sido varia-

dos diestramente , según las coyunturas
5 y

los Romanos, no menos sabios que los Es-
partanos, hubiesen sabido acomodarse al tiem-

po, como lo hicieron estos, porque viendo

ellos el fin á que debian aspirar , hubieran

dirigido hacia él sus máximas particula-

res
, y las hubiesen ido acomodando á las oca-

siones , según lo exigiesen los sucesos
5
por

cuyo motivo , en toda casta de eventos , Ro-
ma hubiera logrado siempre el fin de sus em-
presas

^
porque no hubiera empleado nunca

sino los medios mas propios para conducirla

al termino que se hubiese propuesto en la ob"

servancia de una de las tres máximas gene-

rales. Por lo que este Gobierno formidable no

hubiera sufrido las horribles revoluciones que

lo estuvieron agitando continuamente : y el

bien publico hubiera sido el único objeto de

sus desvelos. El mantenimiento de las Leyes

de la patria
, y el de la disciplina militar,

hubieran constituido entonces su gloria, pero

una gloria sólida y constante
5 y el poder y

la felicidad de Roma, se hubieran ido aumen-

tando.

De lo dicho hasta aquí concluiremos, que

las máximas, así generales, como particula-

res, son esenciales tanto á los Estados, como
á los Ministros

5
pero al mismo tiempo hemos

de confesar que importa mucho que sean con-

ducidas por los medios que hemos indicado,

los
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los quales procuraremos desentrañarlos mas
todavía ,

quando hablaremos del modo de

formar las máximas. Asi que habiendo de-

mostrado suficientemente la necesidad de ellas,

trataremos de hacer ver en la sección siguien-

te
5
quantas máximas es necesario establecer

en un Estado, y quales deben ser ellas.

TERCERA SECCIÓN.

Del número
^ y de la calidad de las máximas.

5. LlI.

Oegun lo que se ha dicho en las dos sec- ^^ máxima
ciones precedentes

,
parece que deben ser nu- general debe

merosas las máximas en el Gobierno de un ^^"^ ""^*^*'

Estado
5 porque efectivamente hemos referi-

do muchas , tanto generales , como particula-

res^ por consiguiente falta saber ahora que
número es el que se debe admitir , de unas

y de otras
5 y después trataremos de sus ca-

lidades.

En quanto á las máximas generales, la

misma razón dicta que todo buen Gobierno
debe fundarse sobre una sola de las tres que
hemos propuesto j la qual es preciso que sea

inmutable. No se debe seguir mas que una,

porque la observancia de dos ó tres máximas
generales aun mismo tiempo

, pondria al Es-
tado en contradicción consigo mismo. Por-

que
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que las disposiciones que fuesen convenientes

para el mantenimiento del Gobierno en aquel

estado en que se hallase, pugnarian con las

pretensiones de su engrandecimiento, y en-

trambos sistemas se oponen igualmente al que
prescribe acomodarse á las coyunturas. ¿Pero

cómo se habia de poder atender á un mismo
tiempo á la simple conservación del Estado,

al suceso de las conquistas, y al buen uso

del tiempo y de las circunstancias? Por tra-

bajar en extender los Dominios , no se con-

sigue asegurar lo que se posee
^ y así mis-

mo, los infinitos cuidados que son necesarios

para mantener el bien estar de una situación

actual , no se compadecen con las miras am-
biciosas de las nuevas adquisiciones

5 y cada
uno de estos sistemas es incompatible con el

tercero, por consiguiente, la perfecta adhesión

á una de nuestras tres máximas generales , en

todo Gobierno ilustrado, mas bienes efecto

de una justa necesidad, que obra de la elec-

ción. Por lo que tratamos de exponer aquí

las razones que nos obligan á seguir irrevo-

cablemente aquella máxima general que hu-

biese sido dada por regla en algún tiempo.

§. LIIL
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§. LIIL

En primer lugar , ningún Gobierno con-
^^^^,^¿^^

seguirá el fin esencial que se propusiere, fue- deseguircon»-

se el que fuese , como no se dirija siempre tantemente ei

^ ... j y . mismo pnaci-

por un mismo prmcipio:no tendrá pocos m- pjo.

convenientes que vencer aun , empleando so-

lamente este verdadero medio. ¿Y cómo lo primera ra-

habia de poder conseguir , si fuese pasando

succesivamente de una máxima general á la

otra, y siguiese, por exemplo, tan presto el

sistema de su conservación, como el de su

engrandecimiento? Vuelvo á repetir lo que di-

xe en otra parte: dando golpes con un ha-

cha acá y acullá sobre el tronco de un ár-

bol grueso , no se consigue derribarlo
; para

esto es necesario darlos siempre sobre una

misma linea de su circunferencia. Un Estado

no es otra cosa en el fondo, que una gran

máquina que se mueve toda por los resortes

de una verdadera mecánica. Las Leyes del

Estado, sus Ordenanzas y sus Decretos, son

efectivamente los muelles que aceleran ó re-

tardan los movimientos de todo el cuerpo,

según lo exige su constitución, para mante-
nerse en un perfecto equilibrio

, y sus máxi-

mas particulares , referidas debidamente á la

máxima general , mantienen la unión de todas

las partes de este todo tan grande ^ ordenan-

do la impresión exterior, y dándole aquel prin-

Tom. IIL O ci-
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cipio de vida, que le hace capaz de conser-
varse por sí mismo en una existencia feliz.

Por tanto, una misma acción continua, bien

adaptada á la constitución fundamental del
Esiado, produce en él una armonía de resor-

tes
,
que dirige por sí sola, sin violencia, to-

dos los movimientos habituales de la ma'qui-

na , como sucede en las máquinas naturales

que se mueven por sí mismas
^
pero si se lle-

gase á introducir en ella algún mobil extraño,

para excitar alguna nueva acción, se descom-

pon-dria la máquina de tal manera, que no

solo no podria seguir su movimiento acos-

tumbrado, sino que perderla también todo su

juego y su acción.

Un simple relox, en el qual se quisieran

insertar algunas piezas de repetición , ó qual-

quiera otra obra curiosa, lejos de adquirir

alguna nueva perfección, perderla su bondad

primitiva. Y si se llegase á conseguir por me-

dio del arte, que él mismo relox que habia si-

do fabricado para un solo uso, resultase lue-

go capaz de producir dos operaciones dife-

rentes ^ esta doble propiedad no seria sino

muy imperfecta, y de muy poca duración,

porque todas sus ruedas habrían padecido las

alteraciones inevitables del acortamiento, de

la dislocación , y de la debilitación 5 de suer-

te que quando no hubiese sido desconcertada

enteramente
,
por lo menos costaría infinito

para ponerlo corriente. Por lo que en qual-

quier
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quler caso de los dos, ya fuese el de rom^

per el relox queriéndolo hacer mas útil, ó ya

el de comunicarle una nueva propiedad que

no podría tener lugar sino á fuerza de inmen-

sas fatigas, jamas nos podríamos lisongear

de haber conseguido el fin que nos hubiése-

mos propuesto, á saber, de dará un cuerpo

fabricado para un simple uso solamente , una

propiedad doble bien sostenida.

§. uv.

La segunda ra^on que prohibe mudar la Segunda razón

máxima general de un Gobierno, es el riesgo
I^^J^qI^í^H

á que lo expondría , de los grandes perjuicios primeramáxi-

que tie:ie que sufrir ordinariamente el Estado, ^^ ge^srai.

quindo se intenta apartar al Pueblo de aque-

llas sendas que le hizo tomar esta misma má-
xima. Por exemplo

,
¿qué desordenes no pa-

decería un Estado fundado sobre la máxima
de engrandecerse por medio de las conquis-

tas, si quisiera substituir á su constitución

natural la de su simple conservación? Prime-

ramente, le seria preciso abandonar la má-
xima particular de volver siempre abierta-

mente sus armas contra qualquiera Nación,

para no pensar en volverlas á tomar de nue-

vo , sino en el caso de verse atacado ^
pero

acostumbrado este Pueblo á pelear , viéndo-

se sin contrario contra quien pudiese emplear

su valor, lo exerceria luego contra sí mismo,

O2 y
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y se destruiría con sus guerras interiores: por-

que si es fácil, no digo de destruir, pero á

lo menos de moderar las pasiones humanas en

ciertas personas que se hablan bien dispuestas

por medio de la educación ^ es imposible cor-

regir las costumbres feroces de un Pueblo, sin

el auxilio de las máximas particulares, y aun
con semejante auxilio se caminará muy len-

tamente
, y por grados , de manera que apli-

cando por nuestra parte un sin número de

cuidados, una paciencia invencible.^ una fir-

meza constante, y la mayor suavidad y dul-

zura , se nos haria insensible el vuelo. ¿Pero

un Estado establecido y fundado sobre la má-
xima general, como había de poder hallar bas-

tante lugar, para emprender una obra tan di-

latada , como lo seria la mutación de las cos-

tumbres de su Pueblo, sin enredarse en las

mas tristes desgracias 1

§ LV.

La segunda. Y al Contrarío , sí un Gobierno que tu-

viese por máxima la simple conservación de

su bien estar, pretendiese mudarla con la de

su engrandecimiento , se expondría á ver tras-

tornada enteramente en muy corto tiempo to-

da su economía interior
^
primeramente, por-

que estando establecida sobre el sistema de

su conservación , mas bien se servirla de las

tropas extrangeras
,
que emplearía en la guer-

ra



PE ESTADO. 109
ra sus propios vasallos

,
por temor de que

naciese en ellos el deseo de las conquistas:

quando debería preferirlos á los extrangeros,

para dirigirlos á la nueva máxima
5
porque el

amor á la patria y del Soberano, solamente

se halla en el corazón de los vasallos , los

quales por solo este interés son capaces de ser-

vir bien al genio conquistador. Alexandro no se

valió de las tropas extrangeras para hacer

sus inmensas conquistas. Por tanto para ha-

cer la mutación de que tratamos, seria me-
nester empezar disciplinando al Pueblo , lo

qual seria difícil de conseguir
, y también im-

posible , si el referido Pueblo no fuese pro-
pio para manejar las armas, como sucede en

ciertas Naciones del mundo. Segundariamen-

te, en la suposición de que los vasallos lle-

gasen á verse disciplinados , seria muy peli-

groso que dem.asiado lisongeados por las ven-

tajas que les rescltarian de sus victorias , de
las quales seria muy justo cederles algo , se

entregasen ellos con furor á la pasión de ven-
cer para aumentar mas y mas sus propias

posesiones, y para disfrutar una vida deli-

ciosa , (porque el corazón del hombre se en-
trega francamente á lo que le embelesa) con
lo quál quedarian olvidados y aniquilados los

deberes esenciales de la economía interior del

Estado.

§. LVI.
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§, LVI.

^ ^ Un Gobierno que tuviese por máxima ge-
La tercera. . /^ . f. o

neral el aprovechamiento político de las co-

yunturas
,
queriendo seguir tan presto el uno,

como el otro de los dos primeros sistemas,

cometerla unos errores muy enormes respec-

to de entrambos: su nuevo método le seria

molesto y pernicioso
,
porque esta máxima de

acomodarse al tiempo, pide que se tengan

ociosas las armas
,
quando dichas dos má-

ximas no ofrecen ninguna cosa justa ó favo-

rable. Luego , si en un caso semejante se re-

solviese este Gobierno, por solo el sistema

de las conquistas
,
quedarla obligado á disci-

plinar y á mantener incensantemente en ellos

el ardor de los combates: disposición que,

aun quando se consiguiese atropellando mil

dificultades
,

perjudicarla al orden interior

del Estado, deque acabamos de hablar, del

qual depende todo su bien estar
^
porque sus

vasallos soL gustarían del sistema de las ar-

mas que los lisongearia con las riquezas. Sia

embargo, supongamos este mismo Estado, fun-

dado sobre la máxima del aprovechamiento

de las coyunturas , dedicado á no seguir mas
que el sistema de su propia conservación : no

tendria el que temer de su Pueblo
,
que , en

las ocasiones que conocería favorables para

engrandecerse por medio de la guerra, le re-

pro-
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probase el que las dexase perder, y se priva-

se de las ventajas que podria sacar de ellas.

¿Y qué remedio hallaria entonces para apa-
gar los motines y las sediciones?

Fuera de esto , como los Gobiernos que

se guian por la máxima de acomodarse á

las coyunturas, de ordinario no tienen mas
campo que la corta extensión de su Pais , si

variasen de sistema para abrazar el de su

pura y simple conservación , sucederia que su

natural debilidad no podria defenderlos de los

ataques muy fuertes
f

así que hechos presa

de sus contrarios, se verian subyugados y
destruidos. Por cuyo motivo á estos Estados
les conviene engrandecerse, siempre que la oca-

sión y la equidad lo permiten^ para que sus

mismas adquisiciones puedan servirles de pues-

tos abanzados donde puedan entretener ¿1 ene-

migo, mientras se f(,¡riifíque lo interior del

Pais para hacer una defensa vigorosa.

§. LVII.

Por úlíimo , la obligación de atenerse cons- Tercera razón

tantemente á la máxima general que hubiese ^^ p^*"^ ^^~

.j •( -j II g""" fonstan-
sido recibida , se prueba claram.ente por los temante una

mism.os males que han sobrevenido á los Es- m'sma aiáxí-

tados que la vanaron, y per los bienes que
recibieron los que la han seguido constante-

mente. Vemos que Roma no pereció las tres

veces sino por la inscontancia que tuvo su Gc-
bier-

ma.
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bierno en esta parte, quando inducida por
necesidad, ó por inclinación, tan pronto aban-
donaba sus planes, como los formaba. Quando
una sujeción de diez siglos á una misma má-
xima, mantuvo floreciente á Esparta por es-

pacio de mil años, y durarla todavía, si un
espíritu colérico no la hubiese apartado de su

sistema fundamental
,
para que abrazase el de

las conquistas. Registremos la Historia: todos

quantos Estados nos ofrece ella que han sub-

sistido por mucho tiempo , no debieron su

subsistencia á otra causa que á la fidelidad

con que siguieron su máxima constitutiva : y
por ella misma se echa de ver que los que no
tuvieron mas que una corta duración , halla-

ron la alteración y su caida en la sola mu-
tación de su sistema. En una palabra , todo

Gobierno se sostendrá felizmente mientras

permanezca inmutable en la observancia de

una de las tres máximas generales
5 y por

consiguiente, su constancia en esta parte, es

el mejor medio que puede él emplear para con-

servarse mucho tiempo en su felicidad.

Hemos demonstrado
,
que un Estado de-

be atenerse irrevocablemente á una sola má-
xima general. Pero nos falta examinar qu an-

tas son las particulares que debe seguir.

§, LVIII.
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§. LVÍIÍ.

La misma freqüencia de los casos en que
deben tener lugar las máximas particulares, ¿e L"m7xí-
nos presenta una grande dificultad para de- ™as parücu-

terminar el número de ellas. Sin embargo, pa-
'""*

ra no dexar indecisa enteramente esta qüestion,

diremos que la cantidad de las máximas par-
ticulares debe corresponder al número de las

ocasiones que hiciesen necesaria la práctica
de aquella máxima general por la qual se hu-
biese decidido el Gobierno, añadiendo siem-
pre que quanto menos máximas particulares
tuviese que observar un Estado , tanto mejor
se hallará en sí : y ved aquí el motivo.

La misma razón que prescribe la unidad
de la máxima general, como propia única-
mente para conseguir con mas seguridad los
fines que se propusiese un buen Gobierno, es-
to es, el bien estar del Estado y el de los
Pueblos , dicta igualmente que para seguir
bien esta máxima general , fuese la que fuese,
convendría no usar mas que de una sola má-
xima particular: y así lo da á entender, todo lo
que hemos dicho arriba sobre este punto.Ade-
mas , de que quando se pudiesen emplear mu-
chas de ellas, con buen suceso, para este
mismo uso, seria menester suponerlas todas
igualmente propias para el efecto , ó preferi-
bles unas á otras. Pero no solo seria muy

Tom, IIL P di-
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difícil, sino absolutamente imposible, que to-

das fuesen igualmente convenientes para la

xecucion de la máxima fundamental, que tie-

e por objeto la remisión , ó la reparación

$e qualquier daño , lo qual pende de mil cir-

cunstancias diferentes : ó la adquisición de

qualquiera ventaja
,

que también tiene rela-

ción con mil incidentes. Por tanto las máxi-

mas particulares, como que están subordina*-

das á la general
, y hechas para procurar la

execucion de ella , deberían seguir la razón

de un prodigioso número de circunstancias,

para que pudiesen ser bastantes. Porque en

efecto , si muchas máximas particulares pu-
diesen servir con igual utilidad al suceso de

la máxima general , no habria ningún incon-

veniente en emplearlas todas á un mismo tiem-

po , ó en servirse indiferentemente de unas,

ó de otras: aunque seria mucho mas conve-

niente y mas fácil también , establecer una

solamente, para evitar la confusión y el em-
barazo de la elección. Pero esta suposición

no es mas que un puro ente de razón , por-

que entre estas mismas máximas , de que tra-

tamos , no puede menos de haber algunas que

serán preferibles á todas las demás
,
por ra-

zón de la mayor ó menor utilidad, pruden-

cia, exactitud, 6 sabiduría: por lo que una

sola de ellas será la mejor de todas: sobre

la qual deberia recaer la elección.

§. LIX.
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§. LIX.

Todo lo que acabamos de decir pertene- _
, ,

^ ^ ,

^
• Del numero

ce á las máximas particulares que tienen una.de las máxi-

relacion mas inmediata á alguna de las tres ^^^ subaiter-

ináximas generales, á la qual están subordi-

nadas
5 y lo mismo decimos de todas las su-

balternas : es menester observar que quanto

mas imperceptibles fuesen ellas por la inti-

ma relación que tuviesen con las particulares,

tanto mas serán ellas en número. En efecto,

como estas máximas imperceptibles tienen una

relación inmediata con la execucion de las

máximas particulares , sucede comunmente
que esta execucion pide una multitud de me-
dios , los quales no son nada menos que es-

tas pequeñas máximas singulares. Por exem-
pío

,
para seguir el sistema de las con-

quistas , es necesario determinar no solo el

Pais que se quisiese subyugar, sino también

el tiempo conveniente para la empresa , el

modo de tomarlo, el parage por donde se hu-
biese de atacar, la Ciudad contra la qual de-

berían volver sus armas primeramente , la

cantidad y la calidad de las municiones de

guerra, la manera de proveerlas y disponer-

las, y finalmente, el inmenso aparato de to-

das las cosas que concurren para la execu-

cion. Y ved aquí otras tantas máximas im-
perceptibles.

P 2 §. LX.
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í. LX.

Pero es necesario observar aquí , que aun-

ciondeíasiuá-que hemos probado que las máximas genera-
ximas subaí- ¡es no puedeu mudarse jamas , no por eso de-
ternas» I f • 1 'I

bemos suponer lo mismo , respecto de las su-

balternas: al contrario, es muy conveniente

substituirlas otras, siempre que lo exiga la

ocurrencia 5
porque todas penden de ella, co-

mo lo haremos ver en la sección siguiente.

Y como las circunstancias están variando

continuamente , deben también variarse á pro-

porción las máximas , tanto las subordinadas,

como las subalternas. La dificultad está en

conocer bien la mutación de estas circuns-

tancias
,
para mudar á proposito las máximas

particulares; pero reservamos también est^

punto para la sección siguiente.

§, LXI.

Calidades de Pof lo que mira á sus calidades , parece
las máiímasqug pQ golo es ncccsario que respondan á la

naturaleza del Gobierno, sino también á la del

Pais , á su situación local, á su extensión,

á sus fuerzas, y á todo su sistema: así co-

mo el alimento y el régimen deben respon-

der al temperamento de cada uno ; 6 así co-

mo es necesario que los remedios sean apli-

cables á las diferentes especies de enferme-

da-
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dades. Por lo que trataremos de examinar

qual debe ser la máxima general que puede

convenir mas á la mayor parte de los Go-
biernos

,
para inferir de ella los medios de

disponer y de modificar á proposito las má-
ximas particulares.

Pero antes de entrar en esta investiga-

ción , será conveniente repetir aqui lo que

hemos demonstrado de la obligación indis-

pensable de seguir irrevocablemente la má-
xima general

,
que estuviese establecida en

un Estado , fuese la que fuese , baxo la pena
de caer en una ruina total. Licurgo había

conocido bien esta verdad
,
porque habien-

do confirmado á los Lacedemonios la máxi-

ma que sabia él tenia aun vigor entre ellos

al cabo de trescientos años , de vivir con-
tentos con lo que poseyesen, sin pretender

ni aspirar á nuevas adquisiciones , les hizo

una Ley tan estrecha, que exigia de ellos,

que jurasen su inviolable observancia, has-
ta que volviese el de Delfus, donde fingía

que iba
, para consultar al oráculo

,
pero el

amor de la patria le inspiró allí mismo la

generosidad de darse la muerte
,

para per-
petuar la Ley que acababa de ratificar por
el juramento de fidelidad que le habían he-
cho. Y así lo que se requiere únicamente en
un Estado dorde se hallase establecida una
máxima general, es conocerla bien para po-
der aplicar á ella con exactitud las partícu-

la-
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lares ^ como lo aclararemos mas adelante.

Pasemos ahora á investigar qual de nuestros

tres principales sistemas convendría estable-

cer y fijar en un Gobierno que no le tuvie-

se todavía
^ y por aquí sabremos quales de-

berán ser las máximas particulares que po-
drán depender de su sistema, y referirse á él.

§, LXÍI.

Sistema pa- Hay Estados de muy corta extensión com-
cífico conve- puestos de algunas Ciudades solamente, con

'Estados cor- ^^ territorio limitado, del qual se saca, sin

tos. embargo , todo lo que les es necesario para

^
la vida^ su situación es feliz ^ la naturaleza

ó el arte los fortifica ^ su población es pe-

queña
,
pero tiene unas gentes que están acos-

tumbradas al trabajo, robustas y valientes,

y al mismo tiempo son dóciles , ingeniosas,

muy amantes de la frugalidad, apasionadas

á las artes y ciencias , cuyo campo cultivan

con buen suceso, y dignas de la admiración

de los demás Pueblos, por la bella armonía

de un sistema constantemente seguido y ob-

servado. Un Gobierno semejante pide la má-
xima general de conservar solamente lo que

tiene , porque puede hallar en sí mismo to-

do lo que necesitase para infundir miedo á

un vecino celoso , ó también para hacerse

respetar de muchos que no lo atacarían si-

no succesivamente uno tras de otro.

Pe-
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Pero si pensase alguna vez en engrande-

cerse , se ganaría nDuy pronto el oáio de to-

dos; porque cediendo la envidia á la admi-

ración, degenera fácilmente en enemistad
, y

esta no busca mas que el momento de atacar

al objeto que la produjo. Por lo que un Es-

tado de poca extensión , oprimido por los

golpes de sus envidiosos reunidos , se ha-

llarla miserablemente trastornado y destrui-

do. Sin embargo, supongamos que no le ani-

quilasen las fuerzas de tantos enemigos^ siem.-

pre tendría la fatalidad de ver apegado en

sus vasallos el noble ardor de contribuir al

bien público^ por quanto lisongeado cada par-

ticular por el cebo de aquella ganancia que
dexan las conquistas , solo pensaria en apro-

vecharse de la ocasión para enriquecerse, y
para entregarse á aquellas comodidades de
la vida que le habían parecido despreciables

otras veces.

Si este mismo Estado abrazase en segui-

da la máxima d€ acomodarse á las coyuntu-

ras, sus vasallos perderían el uso de aque-
lla fuerza que sabían oponer á sus enemigos^

porque después de haber ganado algunas vic-

torias , enmuellesidos y afeminados por los

frutos que hubiesen sacado de ellas, no sa-

brían defenderse mas
,
quando se tratase de

su conservación. Por quanto el corazón hu-
mano, excitado continuamente por las pasio-

nes, no puede resolverse á domar aquellas

que
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que hubiese seguido una vez: luego, el siste-

ma de las conquistas enciende el fuego de las

inclinaciones viciosas, porque el amor del

placer ^s una producción natural del aumen-

to del poder. Por consiguiente, si el Pueblo

llegase á experimentar las dulzuras de una
vida afeminada, le seria imposible renunciar

á ella 5 al contrario, se dexaria dominar de

tal modo de ella, que vendría á perder últi-

mamente todo su corage, y se haria incapaz

de defenderse, y de conservar lo que hubiese

adquirido con su valor primitivo. Por tanto,

como la máxima de las conquistas, igualmen-

te que la de acomodarse á las coyunturas,

no contienen en sí nada que convenga al Go-
bierno de que tratamos , consta claramente

que debe atenerse al sistema de mantener lo

que posee.

§. LXIII.

Mantener una Lo quc diximos arriba, sobre quales po-
miiiciaconve-^jj^j^ ser las máximas particulares subordi-

nadas á cada una de las tres generales, se

debe entender de las subalternas, y de las

máximas singulares. Nos falta determinar

* aquí, en pocas palabras, qual de estas dife-

rentes máximas seria la mas conveniente pa-

ra servirse de ella en el sistema de la con-

servación de un Estado en su bien estar, y
el mejor modo de referirlas todas á dicho

sistema. Pero creemos que lo que mas impor-.

ta.
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ta, es emplear la máxima de mantener siempre

buenas Tropas
, y de reforzarlas á la menor

sospecha de guerra, para tener una continen-

cia respetable aun en tiempo de paz. Las ar-

madas serán terrestres , ó marítimas , según

la situación del Gobierno, y del País, y se-

gún la naturaleza de los ataques que se te^

miesen. Los arsenales han de estar bien pro»

vistos de municiones de toda especie^ la mi-
licia compuesta de soldados nacionales, y
extrangeros, pero ha de exceder algo el nú-

mero de estos al de aquellos, porque si todo
el Cuerpo militar se formase de soldados del

Pais, el espíritu de las conquistas se apode-
raría muy pronto de toda la Nación

5 y la

máxima general de su simple conservación, no
tardaría en verse abandonada, como sucedió
en Esparta. Tampoco se compondrán las Tro-
pas de los extrangeros solamente, por el te-
mor de que faltándoles el vigoroso estímulo
del amor de la patria, defendiesen ellos floxa-
mente al Estado. Una mezcla bien condicio-
nada mantendrá en los Exércitos aquella fe-
liz emulación que inducirá á cada uno á cum-
plir con su obligación. El mayor numero de
los extrangeros reprimirá en los nacionales el

genio belicoso que dominará á la larga toda
la Nación. Es necesario también que los sol-
dados extrangeros hayan sido sacados de di-

ferentes Pueblos^ porque si todos fuesen de un
mismo Pais, el Estado tendría que temer pof

Tom, IIL Q par-



122 EL HOMBRE
parte de ellos algunos atentados contra él mis-

mo, porque podrían amotinarse, sublevarse,

y volver contra él las mismas armas que les

hubiese puesto en las manos para que lo de-

fendiesen: á lo menos correría peligro que
ellos lo abandonasen todos de un golpe.

§, LXIV.

Atención para En quanto al cuídado que debe poner por

fu^nTad deTol ^" parte el Gobierno para ganarse el amor
Pueblos. de sus vasallos, le ofrece un buen medio la

recta administración de la justicia comutativa

y distributiva. Por lo que procurará que na-

die tenga por que quejarse en este punto. La
buena distribución de los premios, y las pe-

nas impuestas con equidad, son también unos

medios muy propios para este fin
5

pero el

Gobierno no deberá valerse nunca del medio

del dinero, porque el oro no puede menos de

corromper las almas, y además de esto no ins-

pira sino designios ambiciosos, ni da mas sen-

timientos que de fausto y orgullo 5 de donde

nace en los hombres el deseo de engrande-

cerse, y por consiguiente el desprecio de lo

que se posee actualmente, y la vergüenza de

su medianía. Agitado de sus sentimientos no

se propone otro fin en sus acciones que el en-

grandecimiento, y hasta en el mismo seno de

la paz se dexa arrastrar de los mas crueles

excesos de las guerras civiles. No quiero de-

cir
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cir por esto que el pueblo no deba poseer al-
gunos bienes^ porque necesita poseerlos ho-
nestamente, para que un motivo tan razona-
ble de conservarlos, junto con el amor de la

patria, doble su ardor para la defensa, y le

haga concurrir por este medio con mas zelo
al bien público. Y así juzgamos que es pre-
ciso, principalmente en tiempo de paz, qui-
tar todo motivo de sublevación y de tumulto,

y prohibir las disputas en materia de Reli-
gión, porque son capaces de inducir al Pue-
blo á que tome partido, y á formar faccio-
nes. Conviene también usar de una circuns-
pección extremada en la imposición de los tri*.

butos^ no darle mucha autoridad á un Minis-
tro que no fuese muy amado 5 moderar la for-
tuna excesiva de algunos ciudadanos, y no
llegar, sino con mucho tiento, á los privile-
gios de los vasallos, ni á los' de los Magis-
trados.

§. LXV.

^
No basta conciliarse la amistad de los Para cond-

Príncipes extrangeros, sino que conviene te-
^'^"^^^ '^ ""'^^"

nerlos por aliados, para que puedan servir cipetext^aí-
en las ocasiones, á fin de dividir las fuérzaselos, y ha-

del enemigo: este es el mejor auxilio que pue-'""'''^'"^"''

den ellos dar. Hemos visto en otra parte los
peligros á que suelen exponer las tropas au-
xiliares al Estado que se sirve de ellas. Debe
ganarse muchos aliados, para poder oponer

Q2 al
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al enemigo agresor tan presto los unos, como
ios otros, según fuesen ellos, ó mas proporción

nados para atacar, ó mas seguros para ganar
sobre él las ventajas esenciales. Pero para que

sean durables semejantes alianzas , importa

mucho observar la neutralidad , en caso de
división, entre los aliados del Estado, mane-
jando bien uno y otro partido. Con este mis*

mo fin, es preciso procurar contentar á todas

las Cortes por medio de unos procedimientos

graciosos , fundados siempre en la razón. En
una palabra, el Gobierno deberá mantener

exércitos poderosos, como si no tuviese ami-

go, ni aliado, y se procurará quantos aliados

ie fuesen posibles, como si no tuviese ningún

exército.

5. LXVL

• Sistema beii- Hay otros Estados, cuyos Pueblos son
coso y para numcrosos V robustos , pero poco animosos ;
que Estados ',.,.'. . .

es convenien- excesivos CH las mclmaciones viciosas, empero
^«* pobres y miserables. En estos predomina la

pasión irascible^ por lo que son hombres co-

rajudos, valientes, intrépidos, temerarios, co-*

diciosos y atrevidos. En un pais semejante tie-

nen puerta abierta los insultos, ya sea por un

vicio local, ó ya por la falta de fortificación

nes, de las quales se ven privados por la igno-

rancia de las Matemáticas^ y el interior del

Gobierno padece también unas menguas con-

tinuas, por falta de buena política. A estos

Es-
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Estados les convendría la máxima de las con-

quistas, porque sus vasallos no carecerían de

resolución en todas las ocasiones en que vie-

sen brillar la esperanza de sacudir sus angus-

tias, ó también de hacerse opulentos
^ y tanto

mas, por quanto si se les quería hacer abra-

zar el sistema de la simple conservación de

sus posesiones , la miseria los induciría in-

faliblemente á hacer uso de la ferocidad que

los caracterizaba, para matarse unos á otros,

y para sublevarse continuamente contra sus

Príncipes, ó m.oririan ellos de hambre.

§. LXVII.

Tales fueron los Galos en tiempo de la Los Ga-

República Romana: después los Germanos ,^°^' ^^T!"
luego los Godos, los Hunos, los Alanos, los Hunos, &c/
Vándalos, y los Lombardos^ pero no hare-

mos mención de ellos, así por la ridiculez de
su culto, y por el abuso de la justicia, como
porque fué tan irregular, y por decirlo así,

tan instantáneo su Gobierno, que no tuvieron

tiempo para conocerse, ni gustar un d¡a si-

quiera las dulzuras de una paz sólida. Trata-

remos solamente de las Naciones civilizadas

que existen actualmente.

§. LXVIIL
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§. LXVllL

Pueblos ac- I^a máxima de engrandecerse debería ser
tuaies. la de un Pueblo muy numeroso, que careciese,

al mismo tiempo, de las cosas ütiles, ó abso-

lutamente necesarias para su subsistencia: de

un Pueblo de un espíritu grosero, pero de un
temperamento vigoroso 5 cuyo pais, como lo

acabamos de decir, seria demasiado limitado,

y estaria expuesto á las irrupciones; porque

( suponiendo stempre el principio inviolable

de la justicia) la obligación natural de sub-

venir á las necesidades, que no le podria so-

correr su propio suelo, le obligaria á procu-

rarse el socorro de otras partes
, y quando lo

consiguiese, como quanto mas se le da á la

ambición, tanto mas pide ella, aspiraría a unas

adquisiciones mas considerables, y extendería

los límites de su pais.

§, LXIX.

Máximas par- Parcce por lo dícho, que un Gobierno se-
ticulares que . .11 / ^ • 1

exige un sis- mejantc pide las máximas particulares que es-

tema semejan- pecificarémos aquí. Desde luego, necesita te-

Fuerzas mi- ^^^ todas las Tropas de mar y tierra que le

litares. fucscn posíblcs, para que no le falten medios

de aumentarse por todos lados: pero sus sol-

dados deben ser naturales del pais, porque

los animaría un mismo interés, especialmente

si
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si reynase entre ellos la escasez de lo que les

fuese esencial para su bien estar. El Gobierno

les asociará soldados extrangeros
, para exci-

tar en lo militar aquella loable emulación que

los Romanos sabian mantener muy bien entre

ellos
5
porque eran inimitables en establecer

las máximas particulares, y también en ha-

cerlas observar
5
pero quando se trataba de

.hacer una relación exacta á un término natu-

ral, estaban ellos ciegos enteramente, porque

faltaban en lo esencial, que es la máxima ge-

neral.

§. LXX.

En el sistema de las conquistas, el cui- Comercio.

dado de concillarse el amor de los vasallos,

enriqueciéndolos por medio del comercio , se-

ría una inconseqüencia, porque embotarla en

ellos el aguijón que debía picarlos, y exci-

tarlos á la guerra por la necesidad de adqui-

rir lo necesario: mucho mas convendría au-
mentar esta necesidad, á fin de multiplicar su

ardor para libertarse de ella: porque en un
Pueblo semejante es necesario mantener el

amor de la Patria y del Gobierno, por me-
dio de una exacta administración de la jus-

ticia, y por el mantenimiento de los privi-

legios, haciéndole gustar con medida la dul-

zura de los frutos de sus victorias^ lo qual le

animarla seguramente á duplicarlas.

§. LXXI.
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§. LXXI.

Tesoro pú- Hay otro medio muy importante para la
bhco. execucion del sistema de que se trata

, qual

es el de Tesoro público, cuya opulencia no
puede comunicarse á los vasallos

,
por la ra-*

zon que acabamos de alegar. Las conquistas

deberán hacerse en los paises, tanto terres-

tres, como marítimos, que fuesen menos ca-

paces de resistencia, por la conocida flaqueza

de sus Gobiernos, y de sus pueblos, ó por los

pocos auxilios que pudiesen prometerse de sus

aliados. Pero en quanto á los paises marí-

timos, será preciso atacar primeramente la

plaza mas fuerte, porque ganada esta, cede-

rán todas las demás sin mucha dificultad
^ y

si se empezase por las mas débiles, seria mu-
cho mas difícil la toma de la fortificada. Mas
en los ataques, debe servir de regla el natu-

ral de los Pueblos mismos que son acome-

tidos
5
porque ya se rinden unos fatigándo-

los con la lentitud, ya se vencen otros dis-

persándolos por medio de aquellas irrupciones

impetuosas que no les dexan tiempo para re-

conocerse^ y unas veces es necesaria la es-

tratagema, y otras es menester hacer brillar

el oro. La Historia Romana nos ofrece un

buen numero de exemplos de todos estos mé«
todos.

^o LXXIL
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§, LXXÍÍ.

La amistad de los Pr-íncipes extrangeros, Aiianias.

seria una pretensión inútil, para una nación

conquistadora
^
porque estos no se unen , ni

prestan sus auxilios mas que á los débiles; y
quando ven que un Pueblo trabaja con vigor

para engrandecerse, temen las resultas, por

lo que desconfian, y se cautelan de él. Pero

apenas podria él encontrar aliados
,
quando

empezaria á conquistar; y quando los hallase,

no dexarian de declararse contra los progre-

sos que les fuesen sospechosos ; la misma Po-

tencia que va aumentándose, no halla enton-

ces mas que rivales que tiran á abatirla.

§. LXXIÍI.

En tiempo de paz, y quando el Pueblo de Especticoioa

que hablamos no debe hacer uso de las armas, ^ ^^^^^^ ''^''

COSOS
le conviene seguir la conducta que hemos di-

cho que observaban los Romanos con las na-

ciones extrangeras, de alimentar su espíritu

belicoso con objetos militares por medio de

los espectáculos, ó de ciertos juegos que re-

presentaban los combates, y dando á las tro-

pas un movimiento perpetuo por la mutación

de los enquartelamientos. Estas freqüentes

marchas son propias, no solo para mantener

al soldado en vigor, sino también para im-

Tom. IIL R pe-
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pedir que se apasione á los Lugares en que

se hallase: lo qnal suele suceder de ordinario

por poco que se le dexe la elección de do-'

micilisrse en él, y llegue á gustar las con-
veniencias que le proporcionase el Pueblo.

Por otra parte, en tiempo de paz debe prac-

ticarse en un pueblo belicoso, lo que hemos
observado sobre la máxima general de la pro-

pia conservación.

§. Lxxr/.

c^feservacioR. Pero , como en un Estado que abunda de

gentes necesitadas, y por consiguiente esti-

muladas de la pasión hacia la guerra , sien-

do la paz de mucha duración^ es moralmente
imposible, no solo contener á semejantes gen-

tes, sino también impedir las sublevaciones,

y los motines, capaces de hacer vacilar á to-

do Gobierno que, por un efecto de capricho,

no permitiese recurrir á las armas^ la máxi-

ma de las conquistas no puede pertenecer sino

á Iiis Pueblos Asiáticos, los quales se resien-

ten todavía de su anáguo valor. Adem.as de

esto, dicha máxima no puede extender muy
lejos sus ventajas, por grandes que fuesen;

lo qual se prueba fácilmente por la suerte de

todos los Estados que quisieron gobernarse

por ella, quale- fueron los Galos en Italia y
en Grecia^ Alexandro Magno en Asia ^ los

Romanos, los Godos, y otros Bárbaros en

Ru-
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Europa. Por lo que, nos basta haber bosque-

xado la ¡dea de eila^ pasemos ahora á la íer-

cera máxima general mas conveniente á nues-

tros climas, que es la de acomodarse á las

coyunturas.

Tenemos en Europa algunos Estados has- Te

tante limitados, y medianamente poblados de teraa.

hombres poco robustos, pero acomodados,
muy políticos, y sabios en sus operaciones.

Si estas especies de Gobiernos, no se hallan

absalutamente á cubierto, por lo menos no
están manifiestamente expuestos á los ataques^

porque reyna el buen orden en lo interior de
ellos, y no se hacen temibles las sediciones;

empero sus rentas son algo cortas. Si estos Es-

tados quisiesen atenerse al sistema del simple

mantenimiento de lo que poseen, serian muy
presto la presa de algún agresor, porque ca-
recen de los medios mas esenciales para una
defensa viva y sostenida: pero si se atuviesen

ellos solamente á conducirse por la máxima
de las conquistas, tampoco lograrían mejor
fortuna, por no ser de una naturaleza com-
petente para este efecto: por consiguiente,

nuestra tercera máxima general
,
que consiste

en acomodarse á las circunstancias, es la que
les convendría tínicamente, dirigiéndolos ya
á la simple conservación, ya á la adquisición

R2 de

rcer sis-
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de otros dominios mas amplios, según las

ocurrencias.

§, LXXVI.

Mídmaspar- ^gj q,,g necesitarían de una fuerza mi-
Cciinres con- «

•

1

cernientes á Jo iítar mcaíanamcnte numerosa, tanto de mar,
müitar. como dc tierra, y de tal naturaleza que fue-

se suficiente para defender ai Estado; por-

que las ocasiones convenientes para hacer las

conquistas, serían ba^síante raras en unos pue-

blos á quienes no les convendría empeñarse

en las empresas peligrosas^ y ademas de esto

no tendrían ellos nada que temer por el lado

de los ataques, porque no darían ningún mo-
tivo de envidia á sus vecinos^ por lo que go-

zarían una paz completa la mayor parte del

tiempo, y no tendrían que hacer el menor uso

de las armas. Sin embargo, les convendría

practicar constantemente todas las máximas

particulares, ya se rtfiriesen ellas al sistema

de la simple conservación del Estado, ó al

de su aumento, para estar prontos y hábiles,

en las ocasiones, en uno y otro género de má-
ximas. Y de aquí nace, en semejante Gobier-

no, la necesidad de disciplinar una parte de

sus vasallos, para servirse de ellos, en las

guerras pasivas, juntamente con oiro í:ümero

mucho mas grande de soldados extrangeros:

y en las activas se observará la de hacer pre-

valecer el numero de los nacionales.

§. LXXVII.
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§, LXXVIÍ.

Pero nada podría interesar tanto en esta Tesoro púbii-

especie de Estados, como el cuidado de enri-
p^ueb^^^"^

quecer el Tesoro público, y de ganar el cora-

zón del pueblo: porque la máxima de dexar-

los carecer de lo necesario, para hacerles

abrazar el partido de las conquistas, no po-
dría tener cabida en ellos, por quanto el apro-

vechamiento de las circunstancias, que debe- '

ría estar en vigor, no permitiría que fuesen

muy freqüentes las empresas^ y no se podrían >

arriesgar, sino quando la esperanza del su-
ceso concurriese con la justicia del motivo.

Pero esta justicia, y dicha esperanza, se le

presentarán naturalmente hermanadas á un
pueblo de la condición que aquí retratamos;

así que el Gobierno procuraría granjearse el

amor del pueblo por todos los medios posi-

bles, tanto por la exacta administración de
la justicia

, y el mantenimiento de los privi-

legios , como por una prudente atención de
procurar á los particulares las facultades que
fuesen capaces de despertar su ardor para
conservárselas, al mismo tiempo, que llenos

de reconocimiento, defenderían con justo zelo

su Patria, porque les proporcionaba disfru-

tarlas. Y así en tiempo de paz, este pueblo
gustaría constantemente la dulzura de un Go .

bierno bien ordenado, el qual mirando las -

guer-
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guerr¿ís pasivas como otros tantos obstáculos

para su felicidad, se aniínaria á vencerlas á

ñn de extinguirlas; y en las guerras aciivas,

seria su valor sin i^ual, á vista de los me-
dios que le ofrecerían ellas para poder ase-

gurarse, á lo menos lo que poseyese, por la

adición de nuevas adquisiciones.

§. LXXVIÍÍ.

Buena inte- CoD la misma mira de cautivar el cora-
ligencia con gon de los vasallos, deberá cultivar este Go-;
las Cortes ex- , . , •

-i i i /-i

trangeras. Diemo 13 amistad de las Lortes extrangeras,

pero, quando hubiese algún rompimiento en-

tre los Príncipes que tuviesen amistad con él,

no siempre le convendría mantenerse neutral

entre ellos, por quanto su sistema fundamen-

tal debe ser el de aprovecharse de las oca-

siones de poder engrandecerse prudentemen-

te : por lo que la neutralidad no le serviría

para nada: y abrazando algún partido, po-

dría lograr con facilidad, por vía de repar-

timiento, alguna Ciudad, ó Provincia. Lo que

debería él hacer en semejantes ocasiones es,

declararse á favor del que estuviese mas au-

torizado por la razón, quando no se opusiese

á ello algún Tratado particular, no fuese que

por favorecer una causa injusta, se viese obli-

gado después de la paz á restituir lo que no

hubiese adquirido legítimamente. Pero quan-

do las dos partes parece que están igualmente

fun-
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fundadas, en tal caso pide la prudencia que

se junte con la Nación mas poderosa en tro-

pas, €n riquezas, en conexiones, y en domi-

nios, porque un partido semejante suele .^le-

varse de ordinario la victoria. Y al contrario,

si se entreviese que el designio de esta na-

cion mas poderosa, era el de elevarse á un

punto de poder muy alto^ y se advirtiese que

sosteniendo el partido de ella, el Gobierno

de que hablamos deberia temer los zelos de

los vecinos , ó las fuerzas de aquella Poten-

cia que hubiese él auxiliado, exigiria enton-

ces su interés que se declarase á favor del

mas débil, para balancear al mas fuerte^ co-
mo lo han hecho muchas veces diferentes Prín-

cipes, los quales, abrazando unas veces un par-

tido
, y abandonándolo en otras ocasiones,

según lo exigia su interés, supieron conservar,

ó aumentar sus Estados, y muchos de ellos

se han visto perdidos por no quirer proce-

der de esta manera.

§. IXXIX.

Pero sea como fuese, la ma'xima general ei tercer sis-

de acomodarse con sagacidad á las coyuntu-'^^-'*^'^'^"^
^^ j I ^ j

'

t
• rnas conviene

ras, debe ser reputada por la mejor, .y por^ ios Estados

la mas propia para los Gobiernos de Europa^de Europa.

porque el sistema de la simple cons^vacion
de lo que se posee, inspira naturalmente á

los pueblos los deseos de tener mas, y el de

la.s
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las conquistas hace degenerar fácilmente á un

Estado en tiranía, ó lo abandona á los em-
belesos destruidores de la blandura. En uno

de estos dos últimos casos , se amotinan los

vasallos contra el excesivo rigor
^ y en el otro

se afeminan con el exceso de las delicias: de

suerte, que perdiendo el valor, la generosi-

dad, y la resolución que antes tenian, es ocio-

so que la Patria reclame los derechas que tie-

ne sobre sus corazones^ porque hechos ene-

migos de las bellas virtudes de la frugalidad,

y de la templanza, que en otros tiempos los

hacían tan respetables, no conocen la voz de

la obediencia , ni saben sentir las dulzuras del

amor patriótico. Así que por falta de estas

disposiciones, que, caracterizando á los va-

sallos, son la basa mas sólida de los Impe-

rios, se ven anegados con el peso de su pro-

pia grandeza^ como se vio en las Repúblicas

de Atenas, Sparta, y Roma, las quales nos

franquean las pruebas mas auténticas de esta

verdad.

Pero seria muy largo , y casi imposible

,

como hemos dicho, emprender una descrip-

ción individual de todas las máximas parti-

culares que pueden ser referidas, tanto al sis-

tema general de acomodarse á las coyunturas,

como á los otros dos; porque cada resolución

que se ha de tomar en toda materia dudosa,

debe formar una máxima particular: por lo

que, después de haber indicado el número

y
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y la calidad de las generales, segim la na-

turaleza de los diferentes Gobiernos , igual-

mente que la cantidad y calidad de las mas

importantes de las particulares
^ y después

de haber especificado el modo con que cada

una de ellas debe referirse al sistema gene-

ral que hubiese sido recibido, podemos lison-

jearnos de haber establecido una regla que

facilita el conocimiento y uso de las máximas

mas particulares , subordinadas , subalter-

nas , y singulares, que puedan ofrecerse en

el curso de la administración de qualqiúer

Estado : así que contentándonos con la luz

que hemos derramado sobre una materia tan

esencial como la de las máximas, añadire-

mos solamente en la última sección de este

Capítulo , una sucinta exposición del modo
de formarlas y establecerlas.

QUARTA SECCIÓN.

De la manera de formar y establecer

las máximas de Estado,

E
§. LXXX.

e

máximas.

1 Hombre de Estado que llega á poseer Formación '^.

el sublime arte de formar las máximas, y sabe '^*

practicarlo, puede lisonjearse cun justo mo-
Tom. ni. S ti-
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tivo de haber superado una de las mayores
dificultades del Ministerio, y de poseer la ca-

lidad mas esencial para exercerlo; porque en

suma, todos los conocimientos, y todos los

talentos que hemos exigido en el Ministro Po-
lítico, no se dirigen á otra cosa que á ha-
cerlo hábil para formar las máximas, y es-

tablecerlas con vigor. Por lo que no pode-

mos dispensarnos de dar aqui alguna idea del

méiodo que se debe seguir en esta formación

de las máximas, para facilitar tanto mas el

importante uso de ellas 5 sin atender al cui-

dado con que hemos explicado antes la ne-

cesidad y esencia de ellas ^ lo qual ha ilus-

trado mucho, sin duda, la materia. Veamos
pues en que consiste este método, y como se

puede adquirir.

§. Lxxxr.

El modo de formar las máximas, fuesen

esendaies'que g^í^^rales Ó particuiarcs
,
prcscuta dos puntos

deben obser- diferentes : á saber las reglas que se deben

seguir para la simple formación^ y el orden

que se ha de observar en su establecimiento:

pero entre estos dos puntos hay la misma di-

ferencia, que entre lo que solamente existe

en idea
, y en la misma idea puesta en prác-

tica realmente.

§. LXXXÍI.

varse.
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§. LXXXII.

La simple disposición , ó la idea desnu- ^
> j , / A . / ,

Ley general

da de las máximas, consiste , según nosotros, de ¡a forma-

en la relación que se establece entre qual- ^'°^ ^^ ^^^

quiera resolución, y los tiempos, las coyun-

turas, y la constitución actual del Estado,

para conducir la referida resolución á los ñ^

nes que se propusiese el Gobierno 5 los qua-

les son el mantenimiento del buen orden
, y

el bien estar de los vasallos. Estos mismos
fines le sirven de Ley para la formación de

las máximas generales^ y las máximas parti-

culares deben referirse también á ellos, por

medio de la máxima general de que dependen

ellas. Por lo que , fuese la que fuese , la má-
xima que se hubiese de establecer, esto es,

general ó particular , es constante que su su-

ceso penderá siempre de la justa relación que

se le hubiese sabido dar con el tiempo , con

la coyuntura, y con la actual constitución

del Estado.

§, LXXXIÍL

Lo que se entiende por la constitución Constitución

del Estado, es la forma de su Gobierno, Mo- ^^^ Estado.

nárquico , Aristocrático , ó Democrático : es

la situación de sus tierras, de vasta, de pe-

queña , ó de mediana extensión : es la gra^n-

de fuerza , ó la poca defensa que puede opo-

S 2 ner
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ner al enemigo dicha situación

, ya fuese por

su misma naturaleza, ó por el ajuxilio del

arte: es el niimero y la calidad del Pueblo,

robusto, ó débil de temperamento
,
propio, ó

inepto para las armas, y para las ciencias.

Esta consiitucion consiste también en las alian-

zas y amistades que tuviese el Estado con

las Cortes extranjeras : en su sujeción mas ó

menos grande á las declaraciones de guerra,

en su tesoro público , mas ó menos opulento;

en su aptitud ó inaptitud para el comercio;

en el buen 6 mal sistema de su economía in-

terior, tanto por razón de la administración

de la justicia comutativa ó distributiva , co-

mo por qualquier sombra de poder subordi-

nado , del qual se le permitiese al Pueblo li-

songearse.

5. LXXXÍV.

Las circunstancias ó coyunturas , son las
Las circuns- ' '

tandas. negociaciones que comprenden todos los ne-

gocios que se tratan, y el carácter de aque-

llos con quienes se trata : la necesidad de em-

prender una guerra activa ó de concluir una

pasiva
,
ya fuese en su Pais propio , ó ya en

algún otro: la necesidad de defender su Pais,

ó de sostener sus derechos : la ocasión de

trabajar en el establecimiento de alguna es-

pecie de comercio en el Estado: la solicita-

ción de la am.istad de una Corte, el rompi-

miento de un tratado , la espiración de una

tre-
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tregua : ía ventaja de tomar á sueldo las tro-

pas extrangeras, ó de disciplinarlas Nacio-

nales, la supresión de los abusos que se hu-

biesen introducido en el Gobierno interior

del Estado: y finalmente, la necesidad de

contener el curso de qualquier sedición que

estuviese para reventar.

§. LXXXV.

Por lo que mira al tiempo , consiste en ei tiempo.

el momento mas favorable para la execucioa

de la empresa premeditada ; asi que se le ha-
rá guerra al enemigo

,
quando se sepa que

sus fuerzas están ocupadas en otra parte 5 se

le cortará ó impedirá el efecto de ciertas

alianzas, ó de los tratados que pudiesen per-

judicar al Estado
,
quando se supiese que es-

taban para concluirse: se procurará abatir

una Potencia temible
,
quando se percibiese su

aumento excesivo ; ó sino se prevendrá este

engrandecimiento por los medios propios pa-

ra detenerlo : se impondrán los tributos, quan-

do la necesidad fuese m.uy urgente: se muda-
rá alguna m.áxima particular, quando el Pue-

blo experimentase alguna calamidad: se es-

tablecerá por máxima un simple uso
,
quan-

do se viese que estaba bastante radicado en el

Pueblo. Elias son las circunstancias, sin ha-
blar de otras muchas, que pueden propor-
cionar algunas ventajas al Estado , si se sa-

ben
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ben emplear á tiempo oportuno.

§. LXXXVI.

Relación de Por lo que el conocimiento de todas es-
las máximas

^^^ cosas es necesario, para formar con acier-
singulares a ia

, ^
'

*^

máxima gene- to las maximas tanto generales como par-
"'• ticulares, y las singulares subordinadas á

ellas , las quales deben referirse todas á la

máxima general que constituye el sistema

fundamental del Gobierno ; y así es nece-

sario poner una grande atención en el acto de

su formación, para distinguir si dicen ver-

daderamente relación á esta máxima general,

porque sino se refiriesen á ella , seria nece-

sario abandonarlas, porque el mantenimiento

inviolable
, y el efecto necesario de la má-

xima general recibida en el Estado, no pro-

vienen de otro principio que de la calidad

de las máximas singulares que pueden ser re-

feridas al sistema fundamental del Gobierno,

por medio de las máximas subalternas y par-

ticulares.

§. LXXXVII.

Uso de laLó- Pero para formar una máxima de Estado,
^'^^'

no basta saber el tiempo conveniente , la co-

yuntura en que quisiese obrar el Gobierno, y
su constitución actual ^ sino que es necesa-

rio también adaptar estos conocimientos al

De-
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Decreto que se pretendiese establecer y pro-

mulgar , lo qual exige la precisión del ra-

zonamiento , esto es , una buena Lógica. Esta

grande arte no solo apropia los conocimien-

tos al Decreto , si no que sirve también para

adquirir estos mismos conocioMentos. Por lo

que mira á la unión con el Decreto del es-

tablecimiento , ésta no se hace por otro me-

dio que por la vía de un silogismo, cuya

mayor debe contener el tiempo , la coyun-

tura , la constitución actual del Estado, y la

de las Cortes extrangeras: la menor la enun-

ciación del bien ó del mal que pudiesen pro-,

ducir estas circunstancias reunidas , con las

miras que engendrasen ellas
5 y la investiga-

ción de los remedios que se hubiesen de opo-

ner al mal, y la de los medios para aumen-

tar las ventajas, producirá la conseqüencia,

la qual no será otra co¿a que la máxima

que se desease,

§, LXXXVÍIL

Por exemplo, en un Gobierno donde se Exempio

tratase deformar una máxima general , seria '^'^''""''5"!*^

o 5 una máxima
necesario tener presente lo que hemos dicho general que se

en la sección antecedente, sobre determinar
^^''®^^'^"^^''*

la máxima que convendría admJtir, quando

un Estado tiene una mediana extensión
, y es-

tá bastante provisto de gentes &c. Y ade-

mas de esto seria preciso indagar si este

Es-
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Estado gozaba una larga paz , ó si hacia mu-
cho tiempo que estaba en guerra: si teniaa

vigor las Leyes: si se habían negociado al-

gunas alianzas ó inteligencias con las otras

Cortes. Todos estos conocimientos que no se

pueden saber sino estudiando la constitución

furidaüíental de este mismo Estado , deberían

formar la mayor del silogismo, por medio
del qual se trataría de hallar una máxina
general. En quanto á la menor , se deduciría

de la reñejíion que se haría de que si seme-
jante E-'5tado se determinase

,
ya fuese por el

sistema de las conquistas , ó ya por el de su

pura y simple conservación
, padecería los

perjuicios y las incomodidades que hémeos in-

dicado^ y si tomiba por su regla constitu-

tiva, acomodarse á las coyunturas, no solo

no le amenazaría pelig o ningún daño de es-

tos , sino que sacaría de ella todas las ven-

tajas que hem >s expuesto mas arriba. De lo

que se sigue naturalmente por conseqüencia,

que \a máxima general que conviene á seme-

jante Estado, es la de conformarse con las

coyunturas.

§. LXXXíX.

Una máxtma Sí dcspucs de csto 86 tratasc de for-

pardcuiar. mar Una máxima particular , subordinada ó

subalterna , ó también una máxima singular,

sería preciso observar el orden que he-

mos prescrito arriba, esto es, atender á la

cons-
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constitución del Estado, á la coyuntura, y al

tiempo. Por lo que , supuesta la máxima ge-
neral de conformarse con las ocasiones , si

fuese preciso entrar en alguna alianza, seria

necesario examinar contra quien se dirigia la

confederación que se propusiese 5 si el Príncipe

que la negociaba era amigo reciente ó anti-

guo: que utilidades podia esperar el Esta-

do de su alianza : si tenia suficientes fuerzas

para poder cumplir los empeños que pudie-

se contraer por ella: si el que la solicitaba

tenia bastante poder para resistir por sí solo

los ataques contra los quales buscaba ser

auxiliado, 6 si tenia verdaderamente necesi-

dad de los auxilios
5 y ved aquí la mayor del

silogismo. La menor consiste en el cuidado
que se tendría de ver si semejante alianza

derogaba la máxima general que el Gobier-
no hubiese tomado por regla: que ventajas ó
perjuicios podrían resultar de acceptarla, ó de
rechazarla : sobre lo qual se pesarían y exám.i-

narian bien las razones y objeciones que se

ofreciesen por una y otra parte
, para deci-

dirse en favor de una de las dos^ y en se-

guida, suponiendo que los motivos de las ven-
tajas hubiesen hecho inclinar la valanza, se

deducirla por máxima el acceder á la alianza.

Pero si hubiesen prevalecido las razones de
los perjuicios , seria también una conclusión

natural la máxima de no acceder á ella. Por
lo que después de haber indicado el medio de

Tonu UL T for-
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formar las máximas

, pasaremos á mostrar el

modo de establecerlas.

§. xc.

Del establecí- ^" ^^ establecimiento de las máximas de
miento de las Estado , hay tres cosas esenciales que consi-

Estado^^
'^^ derar, quales son los medios de reducir á prác-i

tica las máximas formadas , el arte de es-

Tres cosas tablecerlas poco á poco^ y las disposicio-

que se han de nes quc se han de tomar para no introdu-

cir un nuevo orden de cosas que choque con

las ideas recibidas.

considerar.

miento.

§. XCI.

Los medios La primera de estas atenciones es indispen-
dei estabicci- sable, por aquella misma razón que demuestra

quan inútil seria la preparación de alguna be-

bida para curar una dolencia , si el paciente

no supiese quándo y de qué manera la habia

de tomar. En efecto
5
¿de qué serviria haber

formado unas máximas que ni se podrian es-

tablecer , ni practicar? Por tanto, siendo ne-

cesario emplear los medios para una execu-

cion, en la qual conviene que no se hallen

muy grandes obstáculos que vencer , es pre-

ciso conocer los medios mas adequados y mas
fáciles para poder poner en práctica las má-
ximas. Por exemplo , si se tratase de una nue-

va empresa de comercio , seria inútil haber-

la
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lá formado, como no se procediese por los

medios eficaces de su establecimiento
,
qua-

les son , la institución de las compañias mer-

cantiles, las reglas que deben observarse en

ellas , el sistema , la dirección , la elección

de las mercaderías
, y las diferentes prácticas

de que puede ser susceptible un estableci-

miento semejante, tanto para afirmarlo , como
para perfeccionarlo.

§. XCII.

La segunda atención, que hemos dicho La lentírud ei

que consistía en establecer lentamente las má- ^^- "^^^^^^'"

\ • * 1 -r^
miento.

ximas, es esencial por dos motivos. Prime-
ramente, porque por muy gran Lógico que Pnmerara-
fuese qualquiera, no le seria fácil compren- «on.

der todos los diferentes sentidos que com-
prendea las palabras constitución , coyuntura,

y tiempo, relativamente al Estado, quando
se trata de la formación de una máxima. Por
lo que, es muy importante caminar á paso
lento en semejante formación , á no ser que el

Estadista estuviese dotado de una penetración

y vivacidad de espíritu
, prodigiosa : pero es-

tos fenómenos son muy raros, y la experien-
cia nos enseña comunmente

^ que aun después
de las mas profundas reflexiones sobre los ob-
jetos de que estamos hablando , á penas se cree
nadie autorizado para formar una máxima,
quando se presenta una idea imprevista

,
que

T 2 ar-
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arruina en el momento todo el pretendido edi-<

ficio, por una nueva luz que derrama ella,

la qual descubre la insuficiencia de las razo-

nes que hablan sido reputadas antes por vic-

toriosas.

§, XCIII.

Seguada ra- La lentitud es también necesaria en el es-
»on. tablecimiento de las máximas

, porque estas

deben ser correspondientes á los usos y cos-

^
lumbres de los Pueblos. Supongamos que se

pretendiese establecer, como acabamos de de-

cir, un cierto comercio, ó algunas compañias

mercantiles, en una Nación que fuese poco

proporcionada , ó muy poco inclinada al trato.

jComo se había de poder conseguir jamas el

fin , sino se empezaba acostumbrando poco á

poco á esta Nación á los pequeños tráficos,

cuyas utilidades aunque conocidas, insensi-

blemente
,
podrían formar un cebo que la in-

clinase por fin á instruirse en un arte que ha-

bría despreciado siempre
, y á procurarse los

medios para exponerse en el mar , á los pe-

ligros que habria ella querido conocer? Lue-

go , la introducción de una novedad seme-

jante pedia algún tiempo
,
porque se trataba

de combatir y de vencer la aversión de un

Pueblo preocupado, y darle una experiencia

que no tenia, sin la qual no le produciría

el menor fruto ninguna especie de comercio

que hubiese emprendido
, y tal vez puede que

le
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le ocasionase algún daño. Y si se quisiera

obligar por fuerza á los vasallos á que con-
tribuyesen á semejante empresa , como obra-

rian contra su voluntad , ademas de ser muy
pocos los que se aplicasen , no saldrían nun-
ca perfectos Negociantes.

En quanto á la tercera atención que es i^as conside-

necesaria para el acierto del establecimiento graben ?e-
de las máximas , la qual se dirige á dexar ner respecto

subsistir alffun vestigio de las cosas que se ^^ '°^ ^"^~

quisiesen mudar
,
pende ella en parte de la dos.

antecedente, por quanto estableciendo poco
á poco una nueva máxima en una Nación,
queda todavía la idea de lo que se haya mu-
dado, aunque se va debilitando, hasta que
llegua á desvanecerse enteramente. Pero, á
demás de la razón que quiere que las máxi-
mas hayan de ser acomodadas á las costum-
bres de los Pueblos , esta atención es tanto
mas segura, por quanto impide, de alguna
manera

,
que se sienta la diferencia entre los

usos que los Pueblos adoptan actualmente, y
la costumbre que tuvieron en otros tiempos.
Fuera de que se puede decir que este me-
dio tan sabio , les dexa el derecho de aplau-
dir su adherencia á las máximas de sus pa-
dres, al mismo tiempo que están cumplien-
do con los deberes de una nueva máxima^
sin advertirlo. Así que si en el caso de la

conquista de un Pais , se intentase reformar
sus privilegios, seria muy conveniente irlo

ha-
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haciendo poco á poco

, y dexando al Pueblo

finalmente, ó el libre exercicio de sus car-

gas , ó la forma intacta de sus estatutos mu-
nicipales, ó un isquivalente de qualquier otro

derecho que se le hubiese quitado. Sin em-
bargo, es cierto que este temperamento no

se debe extender á todo genero de máximas,

sino solamente á las que pertenecen á las cos-

tumbres, usos, ó ideas nacionales. En quanto

al establecimiento de las demás máximas, bas-

ta proceder con lentitud y valerse de los me-
dios mas convenientes para reducirlas á prác-

tica. Esto es lo que nos ha parecido mas con-

veniente para la formación y el establecimien-

to de las máximas de Estado.

NO-
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NOTA AL CAPITULO TERCERO.

Nota *. 5» 10* P^S* 49-

Todo Estado , fuese grande ó pequeño , debe tener

un sistema político, y seguirlo constantemente. Es-

te sistema debe ser la regla de todas las grandes

operaciones
, y si fuese sabio , no se deberá perder

de vista aún en las mas chicas. Un Gobierno que

obra sin sistema , es una nave abandonada á la dis-

creción de las olas y de los vientos , sin timón
, y

sin bruxula. El Piloto que la conduce , la dexa vo-

gar á la buena ventura , como se suele decir
, por

no tener los auxilios necesarios para dirigirla hacia

el fin de su verdadero destino. ¿A quántos peligros

no está ella expuesta?

El sistema político de un Estado , debe estar

fundado sobre su poder real y relativo , sobre sus

intereses naturales con los demás Estados
, y sobre

los recursos que tuviese para sostenerlo : toda arte

busca naturalmente su conservación
, y tira á mejo-

rar su existencia ; y es también una regla de moral
entre los hombres , el valerse de todos los medios
legítimos que puedan conducir á este fin. Este es

igualmente el fin de toda Sociedad política
, y lo

que nosotros llamamos sistema , es la convinacion y
la disposición reflexionada de todos los medios jvo-
pios para conservarla y engrandecerla. Para compo-
laer bien el sistema político de qualquier Estado, es

necesario conocer todas las fuerzas , todos los re-

cursos
, y todas las relaciones , sin disimular lo que

pucdiese serle menos ventajoso por qualquier respeto

que
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que fuese; porque si en el examen de las venta-

jas y perjuicios de un Estado , se abultasen las pri-

meras para disminuir las segundas , esta ilusión in-

ducirla á formar un sistema presuntuoso, del qual

resultaría que se consumiría el Estado en esfuerzos

inútiles antes de efectuarlo. Pero quando después de

un examen prudente, sabio, raciocinado, y desinte-

resado se hubiese e>tablecido un sistema político so-

bre unos fundamentos sólidos , dicho sistema debería

ser invariable , á no ser que llegasen á variarse con-

siderablemente el poder real y relativo del Estado,

sus intereses naturales, esto es, sus fuerzas y sus re-

laciones; lo qual supone alguna de aquellas revo-

luciones que mudan totalmente el semblante de uti

Estado , como fué la revolución que padeció la Ru-

sia en tiempos y aun después del Reynado de Pe-

dro el Grande. Prescindiendo de estos casos raros,

como el objeto de la felicidad de un País
, y los

medios de su conservación y engrandecimiento , son

siempre unos mismos , es preciso atenerse al mismo

sistema político. Pero la fidelidad en seguirlo, es quien

produce la uniformidad y la consonancia en las ope-

raciones del Gobierno, á pesar de la mas rápida su-

cesión de los tiempos , de los Monarcas
, y de los

Ministros.

El sistema de la Monarquía universal^ es un exem-

plo asombroso de un sistema presuntuoso ^ quimé-

rico ; suponiendo que haya habido en algún tiempo

un Príncipe tan ambicioso
, y al mismo tiempo de

tan poca política
,
que hubiese formado el proyecto

agigantado de realizar una Monarquía, que encier-

ra en sí el principio de su pérdida y de su destru-

cion ; porque dicha Monarquía se le parecería á un

navio que no pudiese ser gobernado por su tamaño.

Hay un sistema militar que puede ser legítimo

en ciertas circunstancias, y también ütil hasta un
ciet-
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cierto punto. Sin embargo

, es defectuoso intrinsc-

canieníe
,

porque hasta la guerra mas justa y mas
feliz , es siempre perjudicial á un Pais. Carlos XII.
Rey de Suecia experimentó hasta que extremidades
pedia conducir un sistema semejante, á un héroe
que no fuese mas que guerrero. Y el exemplo de
otro Rey del Norte , ha mostrado en estos Liltimos

tiempos que puede ser perfeccionado este sistema por
la Política.

Rara vez sucede que se arrepienta jamas un Go-
bierno de haber seguido un sistema pacífico. Pero
este sistema es de una necesidad indispensable para
aquellos Estados que no pueden tener exércitos nu-
merosos

, los quales se verían muy cerca de su total

ruina
, si mantuviesen la guerra alguno'; años: ó tam-

bién para las Naciones que fuesen comerciantes úni-
camente

,
cuya guerra interrumpiría y arruinaría tal

vez el comercio. Este sisteaia se sostiene por me-
dio de las alianzas y de las negociaciones.

El sistema mercantil ó de comercio, de un sigío á
esta parte se ha hecho el objeto de las mas pode-
rosas Naciones de Europa, y las demás Potencias
inferiores muestran su emulación en este ramo, úa.
afectar la menor rivalidad.

El mantenimiento de la balanza entre diísrca^
tes Potencias

, es un sistema general que debe fir-
mar una parte del sistema particular de cada Estado
de la Europa

: porque cada Nación ñens interés en
que ninguna sea tan poderosa que pueda oprimir
á las demás.

Tom. TIL V Q¿^_
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C A P í T U L O IV.

ConsiJeracicnes qr:e se ban d¿ observar en la

manera de preponer las máximas
de Estado,

§ I-

Crusas que iVj_uchas vc^cs succde quc dcspues de ha-

char unaiiá-l^tT sido formadi y establecida peifectamen-
x'ma de Eita-te yr^^ máxíiTia , aunquc no varíe de natura-
do de? puei de

, , , t- i
• • j

formada. ^^za poT cl iTtodo con que hubiese sido pro-

puesta , sin embargo es rechazada con uná-

nime consentimienio
,
quando se propone, ó

se toma en un sentido difererte del que le

es propio. Este inconvenienie parece que pro-

viene de dos causas, quales 5on,la persona

misma que propt)ne esta máxima, y el mo-
do de proponerla.

§• "•

la pcrsora La pcrsona es causa del mal suceso de
qne la propo-

^^^^ tratamos, quando conociéndose poro á

si misma , y estando aun menos instrui.ía de

la buena ó mala reputación que merece al Pu-

bli'o, propone su máxima, sin procurar de

aatemano , no solo acallar los ruidos que pu-

die-
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diesen perjudicarla , sino diiponer también

los ánimos en su favor: por cuya omisión

viene á ser despreciado y mal recibido todo

su razonan;iento
^ y por excelente que fuese su

máxima , llegará á ser rechazada. Al contra-

rio , si la prevención de las gentes favorece

á quien propone una máxima , se subscribe

ciegamente á todo quanto él dice
, y es apro-

bado generalmente
^ y el sugeto que encuen-

tra tan feliz disposición en los que le escu-

chan, no tiene quedar á entender claramen-

te lo que piensa de su máxima
, para verla

admitida con honor.

§. iii.

Por lo que mira á la manera como fue i-a manera

propuesta la máxima , sucede muchas veces "^^^
^^^^

"

que, sin reparar en la buena ó mala opinión

que se hubiese formado de su autor , suele

haber unos que logran hacerla agradable
, y

otros no pueden ni insinuarla siquiera
^ por

quanto aquellos procuran no decir nada que
pueda ofender á los que los escuchan, y estos

otros se explican con tan poco recato que in-

sultan á los oyentes
,
por lo que indignados

estos se oponen á su sistema, y lo rechazan.

Por tanto, siendo muy esencial al Hombre
de Estado no solo la investigación de los me-
dios para hacer agradable su sentimiento, si-

no también el dar á conocer bastante , como
V 2 lo
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lo acabamos de decir, quan necesarias son las

consideraciones en el arte de persuadir^ nos

parece que debemos tratar de la circunspec-

ción con qye se debe proceder en este pun-
to , ó á lo menos referir las mas importan-

tes consideraciones.

Kemedios. Dcsde íuego, taoto en el Gabinete, como
Presentir la^j^

gj Conscio dc Estado , dcbe atender un
disposición á^^j.. . , / .

' ^ .
,

los ánimos. Ministro a la prevención que tuviesen los áni-

mos sobre el asunto que se tratase
,
porque

ordinariamente en la opinión común suele pa-

sar tan pronto por incapaz ó por muy difí-

cil de contentar com.o por hombre excesiva-

mente rígido , ó por un corazón interesado:

otras veces estará reputado por hombre pre-

cipitado , ó por demasiado lento en los nego-

cios
^ y en otras finalmente, será tenido por

muy complaciente, ó por hombre dotado de

las calidades mas excelentes. Por consiguiente,

es muy importante saber que lugar podrá ocu-

par en la estimación de las gentes.

§.v.

Destruir una Teniendo certeza de que es contraría la

preocupación prcvcncion , deberá el Ministro tirar á des-
perjudicia].

jj-^jjj.|3^ hablando ü obrando de una ma-
nera contraria á ella

3 y si fuese favorable no

ol-
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olvidará ningún medio para sostenerla, á "ñn

de hacerla valer con ventaja. E^ta consi-

deración de la opinión coiTiUn parece muy
necesaria, porque sin ella, jamas tendría

efecto lo que se propusiese, quando fuese

contraria la prevención. Porque dicha pre-

vención desfigura los objetos á los ojos de

aquellos que domina ; y nunca se debe espe-

rar que será agradable una máxima, un pro-

yecto, ó alguna diligencia, aunque estuvie-

se bien probada la verdad
, y la necesidad de

ellas, si su autor fucñe tenido en el publico, por

un hombre limitado, ó por mal intenciona-

do. En su boca, la verdad tendría los colo-

res de mentira^ y la generosidad de su con-

ducta, pasarla por un refinamiento de ambi-

ción. Por lo que es preciso empezar disipan-

do la prevención de los ánimos, antes de as-

pirar á persuadirlos.

§. VI.

Pero si la prevención fuese favorable , sa- ^
/ •111! !»*•• . Aprovecharjc

cara partido de ella un Mmistro , siempre que de lasdisposi-

ordene bien su discurso, y lo haga conciso '^'°"" ^^'''°~

t • 1./- rabies.

y expresivo, porque los razonamientos difu-

sos lejos de sostener la buena opinión que
tuviese su mérito , no solo la debilitan , sino

que le privan de aquellas ventajas que suele

acarrear dicha opinión
, y pueden variar tam-

bién su naturaleza, y hacerla contraria.

§. VIL
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§. VIL

Ademas de esto , es necesario que el Mi-
Escusar cier- • ^ i t 11
tos abusos,

nistro no comoaía directamente los abusos

que pretendiese corregir por medio de su má-
xima fundada y establecida

5
porque si estu-^

viesen muy introducidos y fuesen inveteja-

dos 5 tal vez los habrían tomado por habito

sus Conministros, en cuyo caso no los ten-

drian por abusos
^ y sise tratase de cosas que

les lisongeasen el gusto, ó sus pasiones , los

estimarian y autorizarían como causas de buen
orden , de lo qual resultaría que quando el

Ministro quisiera oponerse , como muralla de

bronce, á qualquier desorden, por la autori-

dad de alguna máxima, se irritarían contra él

los mismos que deberían auxiliarlo , porque
cegándolos el vicio de la costumbre , no solo

tratarían de injusta su pretensión , sino que

respetarían aquel desorden que les habría dis-

frazado el largo habito
, y lo mirarían como

consagrado por el uso. Pero si el abuso no

hubiese hecho aun muchos progresos^ y solo

reynase en un corto número de gentes , no
seria fácil descubrirlo, y el que quisiese re-

mediarlo , seria tratado de temerario.

§. VIIL
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§, Vlll.

Por ío que antes de llcg-ar al rerredío. ex- ^
/ , > r > 1 1 • j Contestar la

ponier.do la m?>;ima raimada y establecida, reaiidíd deun

Conviene que el Mimstri) hagí entrever co- '^"°'^*="*

íTio ventíijoso, su sisíema en orden al abuso

q' e se hubiese de corregir
, y princivpalmen-

tJ que establezca la realidad de dicho abu-

so , señalando su origen, sus prcgresos , su

estado acttal, sus t fctKíS , y sus conseqüen-

cias^ para dediciree aquí oiris tañías prue-

bas de la tcccsidad de a.^'rratir ia máxima
que propuíieíe , la qu?l ro tendiia entonces

nada de extraño. Y sucesivamente procurará

realzar los colores de tu pintura, con el

exemplo de algún sigcto que hubiese sido

rec( nocido por del nqUe íte en esta parte,

cuya conducta fueecapz de dcs\arecer 10-

da duda que pudiese ocurrir acerca de la na-

turaleza, y de las cunseqüencias del abuso
de que se tratase.

§. IX.

Supongamos que un Ministro de Estado Exempio.

hallase un exceso odioso en los emolumentos
de los C'fi iales de la Magistratura

, y para
obviar este mal, se prepusiese disminuir sus

utilidades, y velar m.as sohre 5U administra-

ción. Es constante que si dicho Ministro pro-

du- -
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du:ia desde luego su máxima
,
qual la hubie-

se concebido
,
por poco que estuviese oculto

el desorden, seria ella rechazada por muy ri-

gorosa , ó también por injusta. Por lo que se-

ria preciso que empezase mostrando los limi-

tes á que coíivendria reducir semejantes emo-
lumencos : en seguida deberia manifestar , sir-

viéndose especialmente de algún exemplo, lo

muchj que traspasaban ellos los limites de

sus derechos en las sumas, ó cantidides que

exigiesen : y ülúmarnente habia de dar á co-

nocer el principio que tuvo este abuso, y lo

mucho que se hubiese empeorado^ pero des-

pués de todo esto propondría la máxima que
hubiese formado ^ la qual, como trabajase en

establecerla, podría prometerse que seria bien

recibida.

§, X.

Cons'Kíeracio- Hasta aqol hemos hablado de las consi-
Fi9s persona- dcracioues mas esenciales que debe observar

el Hombre de Estado , de qualquier edad y
condición que fuese, en la exposición de al-

guna máxima que hubiese él formado y pre-

parado. Pero como los Minisrros Políticos se

diferencian unos de otros , tanto en reputa-

ción, como en autoridad y en edad, lo qual

es causa de que unos puedan pretender algu-

nas consideraciones
,
que no se atreverían á

prometerse otros: creemos que no será inú-

til entrar aquí en la exposición de aquellas
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consideraciones que parece tienen alguna re-

lación mas particular con los diferentes es-

tados de los Ministros, ya fuese relativamen-

te á la edad
,
ya con relación á la autoridad

y al crédito que hubiesen ellos adquirido. Con
este motivo, distinguiremos dos clases sola-

mente de Ministros Políticos , á saber , una de

jóvenes, y otra de ancianos. Pero suponiendo

siempre la estimación y autoridad que es de-

bida á estos con preferencia á aquellos , la

medida de la reputación
, y la del poder , de-

be ordenar las consideraciones que merecie-

sen ellos
, y las que deberian tener igualmen-

te con los demás , considerado cada uno en
su clase. Veamos pues las mas considerables

de las que pertenecen á los Ministros jóvenes,

en el modo de proponer las máximas que hu-
biesen ellos formado,

§. xr.

La primera consideración debe consistir Consideración

en no oponerse jamas declaradamente á la í'e.'eHos'^Mi-
opinión de los ancianos que estuviesen bien nistros jóve^

acreditados , á no ser que fuese manifiesta- ""• "^^^
J"*'

y it -n, ,
ancianos bien

mente improbable. Porque mas bien seria te- acreditados.

nido por temerario un joven que faltase á la
consideración con sus maestros, que se supon-
dria ignorancia en estos. Ademas de que lle-
garla á desagradar muy presto el Ministro
joven

, y todas sus razones serian combatidas
Tom, IIL X con

'
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con tanto vigor, que las vería desvanecidas
enteramente, con gravísimo perjuicio de su re-

, putacíon. Por lo que los Ministros jóvenes
deben proponer sus objeciones por via de re-

flexiones
, y no valerse sino de medios indi-

rectos para debilitar las razones que produ-
gesen los ancianos, quando fuesen menos jus-

tas : en cuyo caso procurarán realzar ellos el

valor de las suyas, ilustrando el objeto de la

máxÍTia que estuviesen ventilando, y dándo-
le mas ó menos vigor , según la exigencia,

y mas salida también á las circunstancias que
fuesen propias para despojar al hecho de la,

autoridad con que lo hubiesen vestido los an-

cianos, según sus principios, á fin de obligar

por es[e medio á que unos hombres tan respe-

tables puedan retractarse, sin avergonzarse de

hacerlo
^
porque por escrupulosa que hubiese

sido la discusión, se habria tenido modera-

damente y sin afectación , con el único fin de

aclarar bien el hecho, y gravar fuertemente

la verdad en los aniíiios. De este modo no ha-

bía riesgo que se perjudicase á sí mismo, ni

de que se hiciese odioso á los ancianos, quan-

do se viese obligado á seguir una opinión con-

traria á la de ellos. Antes bien sig úenAo es-

te método oirían ellos tan gustosos la V'.)z de

la verdad, que lejos de enfadarse por su re-

conocimíenlo, la abrazarían con el mayor

agrado.

§. Xll.
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§. XII.

Un Ministro íóven no solo debe guardar y también

- 11.1/1 • . con los que

los respetos debidos a los ancianos que tuvie goiande me-

sen bien sentado el crédito , sino que es ne- ^or reputa-

cesario que observe también la misma con-^

ducta que debe guardar con sus Conministros,

quando refute cara á cara sus opiniones
,
por

poco experimentados que fuesen ellos. Porque

declararse sin reserva contra un sentimiento,

es inducir al que lo propone á sostenerlo por-

fiadamente 5 de lo que resulta
,
que el que

lo combate para hacer agradable otra opi-

nión, suele encontrar mayores obstáculos que

vencer en su doble pretensión. Ademas de es-

to la falta de atención en el sugeto que con-

tradice el sentimiento de otro , indispundria

á éste de tal modo
,
que se haria eniónces

mas sordo á la voz de la verdad ^
pero el

Estado lo padecería
,
porque no siempre se

segairia la opinión mas sana
5 y el contradic-

tor que fuese poco reservado no conseguiría

otra cosa, por precio de su inconsideración,

que la mala idea que se hubiese formado de

su carácter.

§. XÍII.

Los Ministros jóvenes tienen otra consi- nq abundar

deracion que observar, qual es la de no real- en su sentido.

zar tanto la excelencia de sus sentimientos,

X a que
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que den motivo para presumir que están ellos

imaginando ser los únicos que tienen la ra^

zcn por su parte, y que miran á los demás
Ministros como incapaces de firmar una bue-

na máxima. Fuera de esto, quando á un Minis-
tro joven le tocase hablar el primero, como
no tendria conocido aun el sentimiento de los

ancianos, si llegase á ser este contrario á sus

ideas
, y al mismo tiempo, se considerase dig-

no de ser preferido por mejor, quedaria aver-

gonzado el Ministro joven de haber produci-

do una opinión que habia sido despreciada

justamente
^ y ademas de este deshonor se le

tacharía de imprudente ,
por haber tenido por

excelente una opinión falsa.

S' XIV.

Proponer mo- ^^^^ SI propüsicse SU dictamen después

destamente su ¡¿e haber cxpuesto los suyos los ancianos, su-
dictámen.

poniendo que se hallasen en el P4ii;i.vterio dos

opiniones diferentes, nada le convendria me-

nos , según lo que hemos dicho arriba, que

exaltar la suya^ porque esto seria decidir , ó

querer resolver soberanamente á favor de í\i

dictamen, como preferible á todos los demas^

lo qual haria poco honor á los Ministros que

lo patrocinasen, por quanío supondrían unas

luces muy superiores en un sugeto que care-

cería de prudencia , y de aquella discreción

tan esencial, quando se trata de deliberar.

§. XV.
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§. XV.

Mas si fuese el ultimo de todos para ex- __ .^. ,

^ ^ No envidiar a

poner su sentimiento, y se coniormase con jos demás la

la opinión de todos los demás, tendría me- g'oria de una
^ 11. 11 -11 maxiiua sa-

nos porque aplaudirse ,
por haber sido los bia.

Oíros lt)s que expusieron antes su dictamen^

porque mostrándose deseoso de una alaban-

za que pertenece á otro , descubriría todo el

fondo de su imprudencia y ambición^ y se ex-

pondría á un desprecio
,
que por sus malas

conseqüencias podría causar la exclusión del

Ministerio, é indispondría los ánimos contra

su persona, y contra todo lo que pudiera

proponer
,
que fuese bueno y ventajoso para

él mismo , en otra ocasión : todo lo qual per-

judicaría mas ó menos al Estado, ya por la

oposición del Ministerio á un buen dictamen,

ya por las mutaciones de los Ministros , que
siempre serian perniciosas si se les excluye-
se del Consejo. Digamos

,
pues

,
que un Mi-

nistro joven nunca debe proponer su dicta-

men 5Í o con términos discretos y respetuo-

sos, declarando que lo somete al de los mas
experimentados, á quienes mira él como sus

maeftros, por la larga experiencia y por su
sabiduría consumada.

S. xví.
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§. XVI.

Un Ministro joven debe abstenerse tam-

2rvado en bien de declamar con demasiada fuerza con-
disfamar, tj-a un abuso en que hubiesen caido los prin-

cipales Magistrados del Gobierno
^ y no de-

be pensar en combatirlo publicamente , antes

de haber expuesto con modestia el daño que

pudiese causar : porque mientras no estuviese

bien probado el abuso, serian infructuosas

todas las declamaciones del Ministro
, y se

iria aumentando el mal hasta un plinto ei que

no tendría remedio. Ademas de esto si di-

chos Magistrados estuviesen corrompidos ver-

daderamente, viéndose desacreditados publi-

camente, seria muy temible que volviesen to-

das sus fuerzas contra el declamador, y em-
pleasen toda casta de artificios para dar la

mayt)r apariencia de falsedad á su acusación,

cubriendo su desorden con tantos velos
,
que

seria imposible reconocerlo en lo succesivo.

Por lo que la falta recaeria sobre el acusa-

dor, y los delinqüentes podrian reposar im-

punemente en el seno de sus injustos hábitos,

porque la unión de muchas personas á quie-

nes hace respetables la edad, y cuya corrup-

ción no es manifiesta, halla siempre mucho
mas crédito, que los discursos de un joven.

Así que para poder llegar en semejantes ca-

sos á la segura aplicación del remedio, es

ne-
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necesario exponer con toda la moderación

posible , los grandes desórdenes que pudiesen

dimanar del abuso de que se tratase, presen-

tando al mismo tiempo una viva imagen de

su naturaleza y de sus funestas conseqüen-

cias. En cuyo caso , serian bien recibidos los

medios que hubiese destinados para repri-

mirlos.

§. XVII.

La misma conducta deberia observar un Reprimir

Ministro, quando se tratase de reprimir las '°s'^e'^''''^enes

- 1 .
-I «11 1 . reales con ro-

violencias
, y las usurpaciones de los mas dis- da ]a mcdera-

tinguidos nobles, y de los privados del So- cío" posible.

berano; porque no hay cosa mas delicada que
el engañarse sobre la opinión que se hubiese

concebido de la integridad de ellos, quando
su baena fe le persuade que solo son odia-
dos por un efecto de envidia, y porque ven
que los colma de honores el Soberano. Las
declamaciones no sirven mas que para hacer
perder al Príncipe las prevenciones poco fun-
dadas^ las quales hgrarian entonces un efec*

to del todo contrario. Porque oponerse im-
prudentemente contra la persuasión que le li-

songea, seria aumentar su fuerza; y nadie
aprecia la verdad

,
quando está representada

con mala gracia. Semejantes desórdenes no
pueden ceder mas que á la prudencia, la qual
los pone insensiblemente delante de los ojos
del Príncipe , contestando y demostrando su

cer-
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certeza, por medio de unos hechos tan se-

guros, que no queda motivo para que se to-

me la acusación por calumnia. Pero habien-

do llegado á este punto, se deberá aplicar

entonces el remedio sin temor de que se frus-^

te el suceso. Por lo que concluiremos que la

curación de estos males pende principalmen-

te de las sabias medidas que se empleasen
en descubrirlos.

§. XVIII.

Respetares- ^^ ^^^ acabamos de decir, debe observara

peciaimente á se cou tanta mas exactitud
,
por quanto decía-

los Privados
fp^fjjQ 5Jn cousideracion contra la conducta

del Principe. , , . j i t- j
de los primeros personages del li^stado

, y
contra los privados del Príncipe, seria mas
temible que se encendiese el fuego de alguna

sublevación, porque estos sugetos poderosos

forman unos partidos considerables , mayor-

mente quando se sienten reprehensibles^ y
estos mismos partidos consagrados á sus Xe-

fes, son igualmente materia dispuesta pa-

ra una revolución ,
por poco que se les insti-

gue. Por lo que para impedir que se empeo-

ren semejantes desórdenes , ó mas bien para

evitarlos, es muy conveniente descubrir los

vicios ó defectos de dichas personas , con

no menos lentitud, que discreción : traba-

jando sin embargo con disimulo en debili-

tar su crédito ,
para poder llegar últimamen-

te
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te á reducirlos á los límites de su deber.

5. XIX.

Tiberio nos presenta un exemplo muy sen- Exempio.

sible sobre este particular. Este Emperador

empezó despojando lentamente á su privado

Sejano de la autoridad que se habia adqui-

rido, y en seguida lo mandó matar. Algunos

de sus confidentes le sirvieron bien , decla-

rándole los excesos de este hombre, que se

había hecho temible. Le representaron desde

luego las irrisiones indignas que fomentaba

Sejano en Roma , de las quales hacia objeto

al Emperador: le refirieron principalmente la

imprudencia con que se habia burlado de él

en su ausencia, haciendo comparecer sobre

la escena que dispuso para este fin , algunos

personages calvos, entre un tropel de cinco

mil esclavos lampiños, para burlarse del Em-
perador, que era calvo. El descubrimiento de
esta especie de insultos que hacia el vasallo

á su Soberano, hubiera subministrado á estos

prudentes confidentes la ocasión de revelar

insensiblemente los atentados mas enormes, y
los delitos que pudiesen haber conducido fi-

nalmente á Sejano á la rebelión que estaba
meditando, si aquella prudente conducta de
los verdaderos amigos de Tiberio, no hubiera
hecho inútil el proyecto^ y si el mismo Em-
perador no se hubiese libertado de este peli-

Tom,IIL Y gro
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gro, debilitando primeramente poco á poco
á su rival, á fin de poderle poner para siem-

pre fuera de qualquier estado en que pudiese

perjudicarle.

§, XX.

Saber callar Pero quando el abuso de las Leyes, y la

y conterapo- ^Qj.j.ypp](3j^ de las costumbres, invierten todo

el orden del Estado, y hacen general la pre-

varicación, tanto en la Magistratura, como
en el Ministerio, no es ciertamí^nte de la ins-

pección de un Ministro joven, por grande que

fuese su reputación, el proponer los medios

que pudiesen obviar semejantes males, aun-

que fuesen notorios. Primeramente, porque

parece una empresa demasiado ardua, para

que no se tratase de temerario al que , sia

tener aquella profunda experiencia, que se ad-

quiere solamente envejeciendo con los nego-

cios, quisiera atreverse á levantar la voz, para

que se le oyese en algún parage, donde los

ancianos creerian que debian guardar un mo-

desto silencio. Segundariamente, porque sien-

do difícil de encontrar el deseado remedio, y
muy delicada su aplicación, se hacia muy in-

cierto el efecto
5 y si un joven quisiera me-

terse en indicarlos, podria suceder fácilmente

que señalase algunos medios no menos per-

niciosos que ineficaces, en vez de dar con los

ütiles y verdaderos. Ademas' de que un re-

medio de tanta importancia no debia ser pro-

pues-
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puesto publicamente, porque tratando de des-

truir por todas partes los usos apreciables que

hubiesen sido fortalecidos por el hábito , se

alborotaría toda la gente, y el temible reme-

dio quedaría sin efecto,

§, XXL

Quando el Virey de Ñapóles, Don Pedro Esempí»,

de Toledo, quiso introducir la Inquisición en

aquel Reyno, desempeñando con un zelo mal

entendido la comisión que le había encargado

el Emperador Carlos V, se manejó con tan po-<

ca prudencia, que su primer suceso fué una
denegación formal, y una unánime enagena-

cion de todos los ánimos. Así que, volviendo

después á solicitar el efecto de su comisión,

causó en Ñapóles una sedición manifiesta y
muy perniciosa, sin poder conseguir su desig-

nio
^ y no logró su zelo otro fruto

,
que el ries-

go inminente de la ruina total del Reyno, con
el mas escandaloso desprecio de las órdenes

de su Soberano, al qual se desobedeció pu-
blicamente.

S. XXII.

Quando la corrupción general, y el des- Saber bus-

orden universal, exigiesen ser reprimidos, con- ""^ ingenio-

j ' j j t ' . , sámente el 0-
vendria desde luego mvestigar con mucho rigea dei mai.

cuidado las causas del mal
,
para impedir los

progresos 5 con lo qual se podría llegar in-

Y 2 sen-
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sensiblemente al fin de remediarlos con bas-
tante facilidad. Y para hacer agradable una
máxima contraria al genio de todo un pueblo,

(qual era para el de Ñapóles la introducción

de un Tribunal de Inquisición), era necesario

que la hubiesen ido insinuando insensiblemen-

te en el corazón de las personas mas califica-

das, y las mas estimadas, cuyo exemplo suele

ser siempre la regla que sigue el vulgo.

5. XXIÍI.

Evitar toda jjay Otra especie de circunspección, que
especie de sá- ^

. / < tv/i* • ^

tiras é invec- €S muy nccesaria a los Ministros jóvenes,

tivas. quando exponen la máxima que hubiesen for-

mado •, qual es la de abstenerse de toda in-

vectiva, y no usar de ninguna expresión pi-

cante, ó satírica contra los vasallos benemé-

ritos del Estado, que se hallasen elevados á

alguna dignidad, ó gozasen de la mayor re-

putación 5
porque seria cosa muy ridicula ima-

ginarse que unos medios tan baxos, cuya fu-

tilidad hemos demostrado en otras partes,

podrían ser propios para persuadir. Y mien-

tras se pretendiese por este medio irritar los

ánimos de las personas que se opusiesen á

nuestras ideas, siempre se conseguiria un efec-

to contrario enteramente á tan injusto alen-

tado. Por las reglas de una mejor retórica,

€s con lo que se consigue persuadir lo que

se quiere. ¿Y qué error no es creer necesaria

la
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la invectiva , quando se trata de probar una

proposición?

§. XXIV.

La invectiva no se dirige á otra cosa que Mal efecto de

á ridiculizar, y hacer odible á un sugeto^ pero '^ *^^"^**

no influye nada sobre la bondad de la causa

del que la usa^ y ademas de esto no tiene

ninguna relación con el establecimiento de

una máxima que fuese esencial al Gobierno.

Supongamos, si se quiere, que todo defecto

personal, aunque esté oculto, de un sugeto

particular, fuese verdaderamente un obstáculo

para la execucion de una máxima establecida^

aun en este caso sabria, como hemos dicho,

la buena retórica subministrar los términos

propios para dar el conocimiento convenien-

te, sin valerse de ninguno de aquellos, que

reprueban la caridad y la decencia.

^ §. XXV.

No basta decir que no produce ninguna Respecto del

ventaja la invectiva: es preciso dar á enten- í"!? '°
^J'i!!fl'

der que perjudica, no solo al Ministro que la á la causa que

usa, sino también al Estado. Porque desde
^"J^^jfj^^^^^^^

luego alborota á los que se sienten ofendidos xo.

de ella, y los anima á que respondan al agre-

sor con el mismo estilo: por lo que esta ciega

querella, ya fuese en buena, ó en mala causa,

obs-
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obscurecería la máxima que se quisiese exá*

minar, la qual seria despreciada y rechazada

á pesar de toda su bondad, y por consiguien-

te el Estado tendria que sufrir algo por se-

mejante indecencia 5 y el Ministro que hubiese

sido poco comedido, no sacaria otra cosa

que el menosprecio. Segundariamente
, por-

que aun quando el que sufriese las invectivas

tuviera un espíritu tan generoso que no qui-

siese tomar desquite, sus mismos amigos, y
sus partidarios, no dexarian de sostener sus

razones: lo qual causaria igualmente tanto al

Estado, como al Ministro, el daño de que

estamos hablando. Y aun en la suposición de

que callasen los partidarios del personage ul-

trajado, seria imposible que no se indignasen

hasta los mas indiferentes espectadores del

debate: y como en el corazón de estos bro-

tarla una prevención contraria al agresor, se

negarian á escucharlo sin darle á conocer su

disgusto: así que por buena que fuese su má-
xima, la haria naufragar el mal medio que

habria empleado para autorizarla, y no ga-
narla otra cosa que la mala idea que se for-

marla justamente de su carácter. Por tanto,

las invectivas no solo producen uno de los

tres daños que acabamos de referir, sino to-

dos los tres juntamente
5 y todo el que qui-

siese fortalecer sus discursos por medio de

un auxilio tan indigno, veria siempre abatida

su opinión por mas sólida que fuese
5
porque

se-»
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seria combatida sin piedad, por sus contra-

rios ,
por sus amigos, y por todas las gentes

del mundo.

§. XXVL

Es evidente
,
por lo que acabamos de de- La sátira es

oír, que un joven Ministro de Estado, no ""^
^"^f^í^^

debe permitir jamas en sus razonamientos nIn-cord¡as.

gun término chocante , ni la menor sombra
de sátira^ porque si con ella lograba divertir

á los desinteresados que la oyesen, ofenderia

tanto mas al sugeto á quien ridiculizase ^ á
lo qual es preciso añadir que el placer que
hallasen en ella los indiferentes, no seria mas
que momentáneo y pasagero, lo qual haria
que no pudiese producir ninguna utilidad

5

pero la injuria que diese lugar á los perjui-

cios que hemos indicado arriba, seria una
mancha que subsistiría, la qual constituirla

una fuente muy funesta de odios y de ven-
ganzas. Ademas de esto aunque las personas
indiferentes se diviertan con las invectivas vo^
mitadas contra alguno, mayormente quando
es por via de alguna sátira fina

, y tanto mas
cruel, al mismo tiempo que aman ellos la
energía, detestan al autor, y le temen como
á un espíritu pernicioso que conviene evitar:

este es el fruto de la sátira , aun respecto de
los que no tienen el mas leve interés en ella.

Por lo que no es de extrañar que un espíritu

satírico se adquiera la reputación infeliz de

un
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un hombre bien hablado y mal intencionado,

de modo que lodo quanto él diga, pasará por
falso, cort lo qual sufrirá injustamente la pena
inseparable de la mala carrera que ha em-
prendido.

§. XXVII.

Evitar toda Pero ved aquí las dos reservas principa-
sospecha de

|gg g^g ^^^ ^^y importantes. La una de no
miras intere- ^ .

'
, .

sadas. exponer jamas su sentimiento en términos que

pudiesen hacerle sospechoso del menor vicio

de interés particular^ y la otra de no pro-

poner nunca ninguna máxima que envolviese

en sí la menor sospecha de daño.

En quanto á la primera, se debe adver-

tir, que la objeción mas poderosa que puede

combatir una opinión , es la que autoriza á

los contrarios para temer que el que la pro-

pone hable en beneficio suyo, ó en favor de

alguno de los suyos^ ya fuese que el amor
propio despertase en las gentes la envidia de

disfrutar ellos mismos esta ventaja
, y que el

deseo de quitársela á los que parecia que se

querian privar de ella, los llenase de fuerza

contra su opinión, ó ya porque se temiese con

alguna apar^ 'cia de razón, que el que pa-

recia que tenia la mira de su propio interés,

lo buscaba aun en la baxeza de sostener una

mala causa con grande perjuicio del Estado:

por quanto no solo sospechan , sino que se

persuaden al mismo tiempo que todas sus ra-

zo-
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zones no son mas que unos puros sofismas 5

por lo que, sin examinar la naturaleza de es-

tas mismas razones (operación que por lo co-

mún está fuera de la esfera de ciertos espí-

ritus perezosos, ó que apenas son propios pa-

ra la reflexión), se les condena por provisión,

y nadie puede persuadirse de la bondad de

ellas.

§, XXVIII.

Pero guando estas razones se oponen áExempios:i»
. . -II MI j Ley aéra-
los intereses de los otros, son una semilia de

^.J^

desórdenes en el Estado, y unos motivos de

disensiones y de revoluciones. ¿Qué subleva-

ciones no causó en Roma la publicación de

la Ley Agraria'^ Gracco la sostuvo con to-

do su poder, solo porque combatia la injus-

ticia de las excesivas posesiones de los ricos.

¿Y qué ganó con ello? Después de mil obs-

táculos invencibles que le opusieron , fué pre-

ciso sacrificarle á la envidia, ó al temor que

concibió de él el Senado. Lo propio le suce-

dió al Cónsul Casíúo por la misma causa*, ape-

nas habia mandado publicar dicha Ley, quan-

do fué asesinado, sin haberse pronunciado

nada de ella todavía^ por quanto habia él

dexado entrever que esta operación se diri-

gía á ganar el favor del pueblo, al mismo
tiempo que disminuía las riquezas superfíuas

de los Grandes.

Tom. III. 2 §, XXIX,
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§, XXIX.

Observación Pcro Ho hcmos de deducír de aquí, que
sobre este e- jjQ ^jg^g sacrificarsc nadie por el bien pübjí^
xemplo.

, , . .
^

co
f
porque esta es una obligación muy es-

trecha en un buen ciudadano, quanto mas en

un Ministro^ mas como es necesario que en

aquellos cuidados, que se toma el Ministro,

de hacer agradables las buenas máximas que^

hubiese formado, se dirija únicamente á la

utilidad del Estado , seria injusto exponer su

vida, ó perderla, quando este sacrificio no
pudiese ser coronado con el suceso. Por otra

parte , es preciso que vivamos persuadidos

de que los exemplos que acabamos de citar,

no tendrían nunca un gran número de imi-

tadores. Porque ¿á quién se le habia de per-

suadir en estos tiempos, que sacrificase su vi-

da por la execucion de una máxima? Apenas

habria quien pudiese resolverse á ello en los

desórdenes de una guerra, que es quando se

discurre menos*

§. XXX.

No proponer Por lo quc mira á la otra reserva suma-

J¡J^''Jg^g^'

P^*" mente esencial, la qual consiste, según noso-

tros, en no proponer ninguna máxima per-

niciosa, es fácil de conocer su necesidad. Por-

que efectivamente, por lo que hace al bien

del
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del Estado, siempre se debe tomar eí medio

mas seguro^ así co'mo el Médico prudente no

hace uso jamas de los remedios dudosos. Pe-

ro si un Ministro se determinase á seguir una

máxima arriesgada, ¿qué perjuicios no se se-

guirian al Estado, si fuesen funestos sus efec-

tos? Y aunque tuviese una resulta favorable,

desapareceria la mitad de esta ventaja, no

menos por los continuos temores de la exe-

cucion, que por el sentimiento de ver que se

le reprobaba el que se hubiese atrevido á ar-

riesgarla, aunque hubiese conseguido un buen

efecto^ porque en semejantes ocasiones no se

atribuye el suceso á la casualidad, sino á la

máxima, la qual
,
por lo mismo, no podria for-

mar regla para los demás casos
^ y el Minis-

tro que la practicase, lejos de sacar de ella

algún fruto, no deberia esperar otra cosa que

su mismo perjuicio; porque suponiendo infe-

liz el suceso , se le imputaria justamente el

yerro
; y quando tuviese un efecto completo,

no seria atribuido á otra cosa, que á pura ca-

sualidad , como lo acabamos de decir.

§, XXXI.

Después de haber hablado de las prín- Considera-

cipales consideraciones que deben observar los ^^^ trneMol
jóvenes Ministros de Estado, quando propo- Ministros an-

nen sus sentimientos, descenderemos á ver las ^í^"°' ^^"^ '°^

consideraciones que deben guardar los ancia- ^
^^° '

Z 2 nos
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nos en semejantes casos , sobre lo qual no ha-
remos mas que exponer lós talentos que ca-

racterizan á estos hombres grandes. Su pri-

mera y principal atención debe ser siempre

la de lisonjear el gusto á los Ministros jóve-

nes, en quanto lo permitiese su dignidad, al

mismo tiempo que se viesen obligados á re-

probar, ó modificar sus opiniones ^ valiéndose

de este honesto artificio, para reanimar su

valor, y empeñarlos mas todavía en el ser-

vicio del Estado; porque saben bien que si

estos espíritus poco robustos viesen despre-

ciada su aplicación por aquellos á quienes

hace la edad recomendables, perderian la ga-

na de trabajar, y se abandonarian á la di-

sipación , calculando por cero los sucesos del

Ministerio, y por una gloria muy dificil de

adquirir. Así que como en la juventud el tem-

peramento induce al hombre á satisfacer las

pasiones del cuerpo, no podria sostenerse un

joven en la carrera del honor, si se le quitase

la esperanza de distinguirse en ella.

§. XXXII.

Su modestia Es de advertir también que los Ministros

nidaV^
*^'^' ancianos usan de mucha atención con todo

el mundo, quando proponen sus opiniones

5

con lo que obligan indispensablemente á sus

Conministros á que los imiten
5
porque un

exemplo semejante no puede menos de impo-
ner-»
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nerlos. Y así se ve que se explican sin altivez,

sin pretender neciamente que esté encerrada

la sabiduría en sus dictámenes, y que carez^

can de verdad enteramente los de los demás

Ministros; jamas desaprueban el dictamen de

otros sin oírlos^ ni nunca rebaxan el mérito,

ni la habilidad de nadie, fuese quien fuese.

Convencidos de que lo bueno y lo verdadero

no están en la cabeza de un hombre solo, no

presumen ellos que tienen el conocimiento de

ello con exclusión de los demás mortales, y
están íntimamente persuadidos de que cada

uno está sujeto á engañarse, y que no hay

ningún Conministro que no sea capaz de pen-

sar lo justo, y de corregir á los demás, en

caso que errasen. Estas bellas disposiciones

hacen que estos hombres grandes no intimi-

den á nadie en sus discursos con algún ayre

de impostura, antes bien dexan á todo el mun-

do la plena libertad de producir qualquier

cosa mejor que la que ellos propusiesen , ó
también de corregir sus errores.

§, XXXIII.

El Mariscal Conde de Marsin pagó muy imprudencia

caro la superioridad que se había tomado so- ^ei Mariscal

bre los demás, en un Consejo de Guerra que Marsb,

se tuvo sobre el siiio de Turin, quando con-
tra el dictamen del Duque de Orleans, á quien

habia ejiviado Luis XIV en calidad de Con-
se-
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sejero , para que le sirviese de apoyo

, y
contra la opinión de la mejor parte de los

Generales, quiso que el campo de los Fran-
ceses esperase en sus trincheras el ataque de

los aliados, que iban á socorrer la Ciudad,
en vez de presentarles la batalla en campo
raso, como lo tenian por conveniente el Du-
que y todo el Consejo: pero desde que cedie-

ron ellos por los rsspetos del Mariscal, con-
formándose con la voluntad de este Consejera

anciano, que manifestaba un deseo violento de
que le siguiesen, ¿qué les sucedió? Que retira-

dos en sus trincheras los Franceses, fueron der-

rotados enteramente , y se vieron precisados á

tener que levantar el sitio con pérdida de su

artillería y de sus bagages. Pero los enemi-

gos hicieron prisionero al imprudente Maris-

cal, y murió infelizmente el dia siguiente.

§. XXXIV.

LosMinis. Ademas de lo que hemos notado en los
tros ancianos

]y[jj^j5|.^Qg ^ Quicnes la edad hizo maduros y
son enemigos '. ,*

, . , -j j
del espíritu experimentados, se advierte el gran cuidado
faccionario, qijg ponen en no adelantar nada en sus dis-

cursos que respire espíritu de facción
, y

procuran también no levantar la voz contra

el Gobierno, por las razones que hemos ex-

puesto en el Capítulo IX de la primera Parte.

5. XXXV.
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§. XXXV.

Fuera de esto, en las máximas que ellos Su patno-

proponen, se ve brillar con el mayor desin- ^^^^°'

teres, el puro deseo del bien del Estado, sin

faltar á ninguna de las consideraciones que
hemos indicado antes. Porque saben que no
hay cosa que convide mas á la imitación, que
el exemplo de los hombres respetables por su

buena reputación y crédito
, y por consiguien-

te no pueden dexar de conocer, que quando
se desnudan ellos de su propio interés , se co-

munica este noble sentimiento á los Conminis-
tros, de lo qual no puede menos de resultar

el bien de un concurso unánime para la ma-
yor ventaja del Estado.

§. XXXVL

Este espíritu de desinterés es tanto mas Su desinterés,

necesario en este caso, por.quanto la mira
del propio interés puede inducir á los hom-
bres á los excesos mas horribles. Por exem-
plo, todo el que estuviese dominado de se-

mejante vicio se ganaria el amor del pueblo,
lisonjeándole con aquellas máximas que mas
le agradasen, aunque fuesen perniciosas al

Estado, y contrarias al sistema fundamental
del Gobierno. Por lo que en un Estado que
tuviese por sistema el engrandecimiento, don-

de
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de el pueblo debia ser frugal y guerrero, y
por consiguiente debería procurar vivir apar-

tado absolutamente de todo género de luxó,

un Ministro tan imprudente como interesado

en formarse un partido, publicaría que este

mismo pueblo debia vivir en la abundancia,

y que era necesario minorar los tributos, por

mas que le fuese conocida la pobreza del te-

soro público^ ó bien daría á entender que era

preciso dar mas autoridad al pueblo, aunque

conociese su genio turbulento, osado, é in-

clinado á la revolución &c. Así que un Mi-
nistro avariento, vengativo y ambicioso, para

conseguir sus odiosos fines, se valdría de aque-

llos medios que considerase eficaces para ello,

aunque fuesen los mas contraríos al sistema

de su Gobierno. Su ambición le haria elevar

unas hechuras tan poco dignas de los empleos,

que serían reputados por viles y desprecia-

bles. Y su avaricia, y todas las demás per-

versas inclinaciones, le inspirarían otros mil

designios perniciosos y nocivos para el bien

público.

El Hombre de Estado de una edad pro-

vecta, toma de aquí motivo para hacer que

desaparezcan de su vista, y de la de los mas

observadores y curiosos, todas las pasiones

de que es susceptible la debilidad humana.

No da lugar á que se perciba en él la pro-

pensión á la blandura y al luxó, ni el atrac-

tivo que tienen para con él la venganza y el

odio:
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odio: modesto siempre y sereno, no da mo-
tivo para que sospechen que reyna en él ni or-

gullo, ni envidia
5
porque sabe que si no guar-

dase una reserva tan extremada en todos estos

puntos, no solo daria motivo para que sospe-*

chasen que en los sentimientos que propusiese

no tenia mas fin que el de su propio interés^

sino que creerían que era su pasión quien se

los dictaba
5 y presumirían también que si la

proponía con tal y tal aspecto, mas era por

favorecer á tal ó tal inclinación, que por aten-

der al bien público. Prevención funesta, que

destruiría todo el suceso de los mas saluda-

bles dictámenes^ por lo que el sabio se veria

desaprobado, y el Gobierno no podria espe-

rar de él mas auxilios.

§, XXX7ÍI.

Pero hay todavía dos especies de aten- ^
^" atendoa

'
, t -R/T' • a DO indjspo-

cíones que poseen regularmente los Ministros ner anadie,

experimentados en los negocios. La primera
es, no indisponer á los sugetos, en cuya pre-

sencia estuviesen hablando
5 para lo qual bas-

tará que observen las consideraciones de que
hemos hablado, las quales aunque necesarias

p ara los Ministros jóvenes , no por eso dexan
de ser igualmente convenientes en los ancia-

n os, si quieren ser escuchados favorablemente.

Tom. IIL Aa §. XXXVIII.
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§. XXXVIII.

Y en conci- Adcmas de esto procuran ellos conciliarse
liarse la be- .

, , , i • i /^ . .

nevoiencia de igualmente la benevolencia de sus Conminis-
sus Conniinis- tros

, y llegan á conseguirlo por medio del

buen uso de su eloqüencia. Es mucho mas di-

fícil conciliarse la benevolencia de los oyen-
tes, que indisponerlos^ porque para esto no se

necesita mas que guardar silencio sobre todo

lo que pudiese disgustar^ y para hacer agra-

dable todo lo que se dice, es necesario saber

el arte de adornar su discurso con figuras sen-

sibles y exquisitas: sin embargo, quanto mas
penosa es una empresa, se nos hace tanto mas
indispensable. Es penosa, porque el mismo
amor propio, que muda el corazón humano
con tanta facilidad, le induce ordinariamente

á que se estime mas á sí, que á otro^ y para

confirmarse en esta opinión, que le es cara,

se esfuerza comunmente para hallar que vi-

tuperar en los demás. De lo que resulta, que

si alguno se halla libre de defectos que lo

hagan odioso, no sentimos por él mas que

cierta indiferencia 5 y si no podemos escon-

der en nosotros mismos las bellas calidades

que posee, se levantan mas bien en nuestros

corazones ciertos movimientos secretos de en-

vidia, que los sentimientos de respeto y amor

que él se merece. Por consiguiente, es mucho
mas difícil desde luego, disponer los ánimos á

la
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la indiferencia, para inducirlos sucesivamente

á la benevolencia y al amor, que inspirarles

la indignación y el menosprecio. Sin embar-

go, es una obligación muy esencial para el

Hombre de Estado la de conciliarse el amor,

porque este es el único medio por donde él

podrá llegar á dar de sí aquella idea favorable,

que no solo persuade al espíritu, sino que

arrastra también la voluntad.

No obstante, algunas veces sucede que

no puede dispensarse de impugnar cara á cara

la opinión agena^ pero en el Capítulo XII ha^

remos ver las precauciones con que se pue-

den contradecir las razones mal fundadas, y
satisfacer al mismo tiempo á quien las obje-

tase.

§, XXXIX.

Entre las atenciones y demás considera- Lasatendo-

ciones que hacen tan dulce, tan sabia, v tan°^^
para con

' ' ' Jos reos uuS'"

respetable la conducta de los Ministros an- tres.

cianos, notamos su reserva en no tratar con
todo rigor de justicia á un reo, que hubiese

hecho grandes servicios al Estado (es nece-
sario referir aquí lo que hemos dicho en otra

parte hablando de la justicia criminal, sobre

las consideraciones políticas que deben obser-

varse, y sobre las interpretaciones favorables

que sufren las Leyes)
^ porque en semejantes

ocasiones no se trata de nada menos, que de

evitar las revoluciones que suele levantar el

Aa 2 pue-
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pueblo llevado de su furor, para defender á

un delinquiente que tuviese algún título para ser

amado, ó bien para vengarle, si no pudo li-

bertarlo de algún castigo muy severo. Ade-
mas de que si se pretendiese absolutamente

imponerle la pena en toda su extensión, aun-

que se lograse contener al pueblo , nunca se

executaria el juicio sin experimentar los fu-

nestos efectos de la aversión general , la qual

recaería enteramente sobre el Ministro que la

hubiese pro puesto
5
pero á todo esto se debe

añadir que un justo temor no permitiría al

Gobierno que subscribiese á semejante casti-

go^ y quando hubiese autorizado la sentenciaj

se veria precisado á revocarla.

§. XL.

Exempio: Nadie ignora la Historia del tercero de

Hcracio ase- los Horacíos , á quícn su valor y destreza

¿ana.^'"^^'" merecieron el glorioso título de Libertador

de Roma. Sus dos hermanos, que murieron

en este combate decisivo, le habían ayudado

mucho á herir á los Albanos^ pero habiendo

quedado él solo contra tres en el campo de

batalla , supo vencer á todos tres. Sin em-

bargo, no impidió su victoria que uno de los

Duumviros le condenase á muerte, por haber

dado de puñaladas inhumanamente á su pro-

pia hermana, la qual se quejaba de que hu-

biese matado á su querido esposo, que era

uno
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uno de los Curiacios. Pero á pesar de la sen-

tencia pronunciada contra él, le salvó el pue-

blo por el señalado servicio que acababa de

hacer á su patria.

No obstante, esto no es querer decir que

los grandes méritos de un sugeto deben hacer

desaparecer enteramente toda la fealdad de

los delitos^ pero es muy justo que el mucho
esplendor borre parte de ellos

^
por lo que

los Ministros experimentados, que saben apre-

ciar bien las virtudes sublimes, para quitar-

les el derecho que tienen ellas sobre el vicio,

el qual suele alterarlas algunas veces en un

mismo individuo, usan, y con razón, de mu-
cha indulgencia en aquellos casos en que el

mal parece que se equilibra con el bien.

§. XLI.

Ademas de esto se imponen ellos otra ^' '"'^°^"'"

-
, ^

'

, , dadodeDoau*
ley, que observan exactamente, qual es la torizareí mas

de no dar nunca lugar en sus discursos á aque- levedesorden.

líos principios que pudiesen dirigirse al perjui-

cio, ó desorden del Estado, ya fuese introdu-

ciendo alguna especie de licencia
,
que aun-

que ligera, fuese capaz siempre de perjudi-

car por sus conseqüencias, ya tolerando, ó

no oponiéndose, quando pudiesen hacerlo. Por
que así como vemos que un edificio empie-
za á desmoronarse por unas pequeñas hen-

diduras que se advierten en las paredes, las

qua-
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quales, degenerando en grietas y en aberturas

mas profundas , vienen á ocasionar última-

mente Ja caída del referido edificio, si no se

aplica á tiempo el remedio : así también quan-
do en un Estado se desprecian los primeros

progresos de un desorden que nace, llegan

estos á tanta altura, que burlan, no solo la

vigilancia del Gobierno, sino las fuerzas re-

unidas de todas sus partes: y quando el mal
ha llegado á este punto, es indispensable que
se rinda el Estado.

§, XLIL

Desórdenes Las fucntes Ordinarias de estos desórde-
que merecen nes pemiciosos y dcstruidores del Estado, son
su atención. , < l** ji «i

por exemplo, la ambición de los particulares

j

el luxó excesivo^ la mala economía de las ren-

tas del erario ^ la tenacidad de ciertos Minis-

tros en sostener unas máximas inconsideradas,

la desunión de los miembros del Consejo de

Estado, el poco zelo para mantener la Reli-

gión en su pureza ^ la demasiada elevación de

un vasallo, ya fuese por favor, ya por las

riquezas 5 el excesivo poder de algunos cuer-

pos ambiciosos 5 la negligencia en pensar con

madurez las resoluciones del Estado 5 el aban-

dono de los usos antiguos, sin tener una ra-

zón suficiente para hacerlo^ y otras muchas

causas, cuya exposición seria infinita. Por lo

qual j los Ministros á quienes hace ilustrados

la
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la edad, saben bien quan importante es re-

sistir la introducción de semejantes desórde-

nes^ y es innegable que todo Gobierno bien

constituido, que procurase desterrarlos de su

seno, y se constituyese fiel observador de su

máxima fundamental , seria feliz seguramente.

Las consideraciones que acabamos de no-

tar en los Ministros de una edad madura, se

dirigen , no solo al bien público , sino á la

perfección de todo Hombre de Estado 5 las

quales no convienen menos á los jóvenes, del

mismo modo que convienen á los ancianos

las atenciones que hemos prescrito antes para
los jóvenes. Es cierto que la juventud parece

que debe guardar mas circunspección en la

práctica, pero sin embargo, los progresos de
la edad, de la reputación, y de la experien-

cia, podrán autorizarla para que obre con mas
desembarazo, con tal que la libertad fuese

siempre moderada, y vaya acompaííada de
los auxilios de una prudencia consumada.

CA-
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CAPITULO V.

De la manera de preparar las máximas
en el Gabinete»

Diferencia X^os cmpleos del Hombrc de Estado, no

madon^
/°

k ^^^^ sotí muchos , sino que cada una de sus

5. I.

T
M /(

entre ia for-

mación , la
,

' ' ^

preparación , funciones requiere una práctica diferente
, y

y el estable- cada práctica debe ser diversificada , segua
cireiiento de

'^

1 1 t

una máxima, la coyuntura : no hablamos sino con la len-

gua, pero el uso de este instrumento se mo-
difica de mil maneras distintas^ en un Con-
sejo de Estado, y en un Senado, se raciocina

de un modo muy distinto, que en una Junta,

ó en el Gabinete. En suma, las palabras de

que se sirven para preparar una máxima, no

son las mismas que se emplean para soste-

nerla. Preparar una máxima, no es lo mismo
que formarla: quando se prepara ya se la su-

pone formada y concebida , después de las

consideraciones que hemos expuesto con ex-

tensión en el Capítulo III. Nosotros no pre-

tendemos hablar aquí mas que de las insinua-

ciones de una máxima de Estado, que se ha-

ce en forma de proposición, ya fuese delante

de la asamblea del Gabinete, ó en presencia

de
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de alguno de los Ministros separadamente.

Por lo que hablaremos solamente en esie ca*

pítulo de esta preparación de las máxi.iias

,

reservando para el siguiente lo que mira á la

manera de sostenerla,

§. II.

Preparar una máxima es exponerla y enun-
q.^^ ^^^^ ^^^

ciarla de la misma manera que debían haber- preparar uc»

la concebido y formado en su mente los Mi-'"^**'^*'

nistros de Estado ,
quando oyeron hablar del

objeto que dio motivo para formarla: así que

prepararla no es lo mismo que sostenerla
^ y

el modo de expresarla quando se prepara, no
tiene nada de común con la manera de ex-

presarla para sostenerla. Pero una vez que

tratamos de explicar las obligaciones del Hom-
bre de Estado , conviene que hablemos al mis-

mo tiempo de esta parte de sus empleos , á

saber , de la manera de expresar las máximas
en el Gabinete, como una de sus mas importan-

tes obligaciones de práctica : ademas de que la

exposición de las ideas de cada Ministro en el

Gabinete, es quien sugiere y facilita á sus Con-
ministros los medios para formarse cada uno

en particular la máxima que se busca
5 y re-

gularmente sucede que se inclinan á no que-

rer otra que la que hubiese sido expuesta pri-

meramente , lo qual suele ser ventajoso para

el Estado ; porque quando los dictámenes del

Tom, IIL Bb Ga-
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Gabinete son uniformes, queda decidida una
sola máxima, y no es necesario corsumir mu-
cho tiempo en picpararla. Pero si el Cansejo

del Gabinete no fuese uniforme en ru dictamen,

se le deben presentar varias máximas igual-

mente reflexionadas y dirigidas á la juiciosa

elección del Soberano, el qual por decirlo así

pesa y recoge las razones para decidii y dar

un decreto.

§. III.

Proponer Eq q\ Gabinete hay que desempeñar dos
una máxima r • 11 1 / ^

de Estado, funciones
,
que son la de proponer la máxi-

ma, y la de prepararla. La primera toca

á una persona solamente, y la última perte-

nece á todas las demás. A estas dos funcio-

nes se reduce todo el exercicio del Gabinete.

Por cuyo motivo no tenemos que hacer aquí

otra cosa que distinguir los empleos , ó fun-

ciones de los jóvenes y ancianos^ y esto tan-

to mas todavia, por quanto las consideracio-

nes que hemos individualizado en el capítulo

antecedente, comprehenden todas las diferen-

cias que pueden tener lugar en las respcv ti-

vas maneras de explicarse. Examinemos pues

en que consiste la función de proponer, y CO"

mo la desempeñan los Ministros ancianos.

í-iv.
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§. IV.

La obligación del Ministro que propone, ^«' ^'=i'^.^°
'^^

consiste en exponer en el uabinete el motí cione^deiGa-

vo ó los motivos de la conferencia
,
ya fue- Jinete,

se para hacer algún reglamento sobre la pro-

puesta del mismo Ministro , ó sobre la del

Príncipe: el dictamen de algún Magistrado,

ó qualquier respuesta de otro: los informes

del Gobernador de una Ciudad , ó Provincia:

las cartas de un Embaxador del Estado: y
las proposiciones de un Ministro, ó de un Em-
baxador extrangero.

§.y.

El que propone empieza con un breve Modo decx-

exórdio sobre la importancia del negocio que p°"^^*

debe proponer, disponiendo á su favor los

ánimos por medio de una modesta confesión

de su propia insuficiencia , ó por el uso de
otro qualquier medio que le sugiriese la Retó-
rica. Succesivamente expone en pocas pala-

bras y con claridad , la materia que se tra-

ta. La brevedad del discurso , tan necesaria

en semejantes casos
, pende de un conoci-

miento distinto de los principales puntes que
constituyen el negocio propuesto^ en el qual
es un auxilio esencial la penetración de que
hemos hablado. El Ministro que propone re-

Bb 2 co-
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coge todos estos puntos principales

, y los

expresa sin rodeos, ni circunioquios
,
pero

con estilo lacónico.

§ VI.

Císridad de La claridad se le da al discurso , qiian-
ki exposición. >

\ c -i t- ' a ^do se sabe formar una idea limpia de lo que
se propone, porque la palabra expresa exac-

tamente la idea del mismo modo que hubie-

se sido concebida: de ni.-mera que si la idea

fuese clara, lo será también la palabra, por-

que la expresa sin alterar nada. Y al contra-

rio , si la idea fuese obscura y confjsa , ío

será igualmente el discurso. La claridad de

la idea de lo que se debe proponer , consiste

en el orden y en la disposición de las materias

que forman la esencia del motivo, de la oca-

sión, ó de la conyuntura de la qual deduce

éi su principio, y de sus circunstancias fa-

vorables , ó contrarias. Las cosas conctbidas

de esta manera se exponen con método
, y

para que ellas sean entendidas con la misma
pureza que se h.illan en la mente del que las

•expone , no necesita él mas que la precisión

en los términos que destierran toda sospecha

de equivocación.

$ VII.
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§ VIL

El exponente debe evitar casi siempre el „. ,. .^ ^^
. . . Simplicidad

USO de las figuras oratorias que solo sirven ©tro carácter

para mover y persuadir, porcue no tienen '^^ '^«'^p'^'^"

lugar en este caso, en que no se tríUa mas godo,

que de aclarar é instruir. Sin embargo, si se

hallasen prevenidos los ánimos, se verla pre-

cisado á emplear su Retórica para disipar es-

ta prevención, ó bien ú tuviese que exponer

algunas conspiraciones contra el Estado , mal
versaciones ruidosas, sobornos ú otros des-

órdenes de qualquier personage muy distin-

guido , en semejantes casos se servirla, en

quanto fuese posible , de aquellas figuras que

le pareciesen mas convenientes , como de la

reticencia, de la omisión, del exemplo , de

la amplificación, y de otras muchas. El apó-

logo le podría servir mucho igualmente, pa-

ra hacer inteligibles aquellos lugares
,
que sin

este tono familiar y enérgico
,

pedirían unas

explicaciones muy largas. Y esto es aloque
acabamos de decir, que parece se reduce la

obligación del Ministro que propone en el Ga^-

bínete, como no haga masque proponer^ por-

que quando necesiiase conciliar sucesivamen-

te las opiniones, tendría que valerse de otros

medios, de los quules trataremos en el ca-
píiuiu Xií.

i- VIH.
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De la forma-
"^^ ^^^ deben haccr en general y nece-

cion de una sariamenre los Ministros del Gabinete, des-
mixíma sobre pv¡ps dc haber oido al Ministro que propusie-
la exposición i- ' ^^

,

de «n negocio, s^ 9 scgun Huestro Gíctamen , es formaren si

mismos ia máxiaia que les pareciese mas di-

rectamente conforme á la que sirve de regU
general ,al Gobierno, la máxima que juzga-
sen que le debía ser mas ventajosa de todas,

armándose desde luego con las raz:ínes mas
propias para sostenerla^ las quales se podrian

deducir del hecho, ó de las circunstancias

que hubiese referido el que propuso. Ademas
de esto parece esencial que esta máxima es-

tuviese formada por lo que hubiese sido ex-

puesto , antes que propusiesen la suya los

demás Ministros: porque en el Gabinete el

que no se apresura para hablar el primero,

sino aprueba las máximas de los otros, no so-

lo debe desaprobarlas, sino substituir algu-

na otra en su lugar. Fuera de que , si todas

las máximas fuesen refutadas
,
jamas llegaría

a resolver nada el Gabinete. Por lo que, co-

mo no sabrían aplicarse á formar las máxi-

mas, en el mismo instante en que se tratase

de aprobarlas, ó de rechazar las de los otros,

le importaría mucho concebir desde luego una

que fuese propia para el asunto propuesto,

antes de que se expusiese alguna. Pero sí es-

ta
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ta precaución fuese necesaria para los Minis-

tros del Gabinete, que no son los primeros que

hablan , deberia ser mucho mas ventajosa to-

davía para el que roinpe el sileiicio primero

que nadie, porque sin alguna máxima que pu-

diese hacer valer , fuese la que fuese , seria

ii>ütii todo quanto dixese. Hablamos aquí aho-

ra de hs calidades que debe tener el discur-

so del Ministro que expone primeramente su

opinión ^ después trataremos de las calidades

que requiere la dicción de los demás Minis-

tros.

§. IX.

El que se explica primeramente, podrá me-
jy^^^j^ ¿^

recer fácilmente una aprobación universal, manifestar ua

como sepa hacer una clara y sucinta reía-
*^^^^^™^°'

cion, en quanto le fuese posible, del asunto

sobre que hubiese de recaer la deliberación,

añadiendo algunas cortas reñexiones sobre al-

gún negocio casi de la misma naturaleza que
hubiese sido tratado en otra ocasión, ya fue-

se sobre algún proyecto que tuviese relación

con él, ó ya sobre algunas circunstancias del

negocio actual que pareciesen las mas de-
cisivas. Este epílogo del asunto propuesto,

ayudará admirablemente para representárselo

siempre todo entero al espíritu y para impe-
dir que nadie lo pierda de vista ^ como tam-
bién para facilitar la distinción de sus partes

principales
, para poderlas examinar sucesi-

va-
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vamente con separación cada una por sí. Y
el Ministro que diese su dictáinen sobre el

negocio propuesto, bascará después las ven-
tajas y perjuicios de tal ó tal resolución, de-

clarando todos los motivos que fuesen capa-
ces de hacerla aprobar, y los que pudiesen

hacerla recusar, sin que parezca por eso que
se inclina mas á una parte que á otra ; por-
que propone y no decide. Pero sin embar-
go

, no debería exponer el asunto con tal ahin-

co, que pudiese parecer que queria quitar el

honor á los demás Ministros, de proponer tam-

bién su dictamen, sin dexarles decir nada

sobre el asunto. Suponemos también que no

debe buscar mas que el^ bien del Estado
, y

contribuyen mucho á dicho fin todas estas

atenciones. Por lo demás debe reservarse siem-

pre algunas nuevas razones para hacerlas va-

ler, quando se tratase de sostener su opinión

delante del Soberano , en un discurso medi-

tado.

§. X.

Insinuar su ^^ ^^ta exposicion y de la enumeración

opinión sin in- de las coyuuturas y circunstancias de la ma-
^'^^^'/^^"^^^'^' teria , resulta necesariamente el conocimien-

to de la opinión , ó máxima establecida por

el Ministro que habló primeramente. La qual

será entendida aunque no hubiese hecho mas

que insinuarla ligeramente. Y todavia parece

que es prudencia disfrazarla , exponiéndola de

tal
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tal modo
,
que puedan encontrarla por sí los

demás Ministros, quando examinan ellos las

ventajas, y todas las demás circunsLancias

que tienen relación con el objeto de la de-

liberación , y buscan el partido que convie-

ne mas al Gobierno. El que observase este

método en su exposición , dexará libre el

campo á sus Conministros para explicar fá-

cilmente las máximas , sin tener necesidad

de refutar á las claras la que hubiese si-

do declarada al principio; y al mismo tiem-

po, dará lugar á una deliberación mas bi¿n

concertada, proponiendo cada qual su dicta-

men con mas comodidad. Asi que discutidas

con orden las opiniones , se podrá hacer con

mas seguridad la elección de la mejor , lo

qual debe ser preferido al método, que no ha-

ce mas que sostener , ó combatir la opiniori

que se hubiese propuesto primeramente.

§, XI.

En quanto á los Ministros que hablasen
Decorarse

después, no tendrian ellos necesidad de re- por una reso-

sumir la naturaleza de la qüestion , ni de re-
1"^^'^" ^ '^^^

.
^ '

,
las razones»

cordar sus circunstancias, por quanto habrían

sido bastante declaradas todas estas cosas,

tanto por el Ministro que propuso , como por
el que hubiese primeramente explicado el asun^.

to. Los discursos de uno y otro , habrian tra»

zado un plan perfecto de lo que fuese mas
Tom, IIL Ce COH'
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concerniente á la esencia del negocio de que

se tratase. A los que hablasen en segundo lu-

gar, les tocaría declarar publicamente y con
modestia su opinión, porque si cada uno tu-

viese la misma reserva que el primero, no
se fvjrmaria ninguna resolución, ni tendria

jamas efecto la conferencia. Y así sobre to-

do lo dicho se expondrian aquellas razones

que prevaleciesen por tal ó tal decisión
, y

se añadirian todos los nuevos medios que tu-

viese cada uno para apoyarla insistiendo so-

bre los puntos mas decisivos. Pero todo se ha-

bia de exponer con una evidencia tan gran-

de
,
que excluyese toda objeción

, y dexase

prevenida absolutamente todo genero de opo-
sición , á fin de sacudir la obligación de te-

ner que hacer de nuevo otras discusiones , lo

qual no es conveniente en un Consejo de Ga-
binete.

§, XII.

Resultado de Así quc, la opinioH que se tratase enunciar
las conferer-j.gsui|-3j.|a dc cstas deliberaciones arregladas.

ne?e.
^ ^ *"E1 Ministro que hubiese hablado primeramen-

te 5 habria dexado lugar á sus Conministros

para concebirla por sí mismos
^ y los que hu-

biesen hablado después la habrían expuesto

con mas ó menos claridad , según lo que hu-

biesen juzgado por conveniente. Pero los sen-

timientos serian distintos regularmente^ y ca-

da Ministro propondría un dictamen diferen-

te
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te por atender mas á ciertas circunstancias

de un negocio
, que á otras. Los qr¡e habla-

sen últimamente, tendrían una bellísima oca-

sión para manifestar sagacidad y juicio, exa-

minando con claridad y precisión los va-

rios sentimientos de los que hubiesen habla-

do antes que ellos, conbinándolos
, y conci-

liándolos en lo que tuviesen conformidad, y
sacando de todos ellos lo mejor para formar

una resolución particular. Y si ellos creyesen

que debian abrazar algún dictamen que hu-
biese sido propuesto , no seria malo que ex-

pusiesen las razones que inducian á preferir

este sentimiento á los demás
, y que hiciesen

ver sobre todo, que lo abrazaban por juzgar-

lo mejor
, y no porque fuese el dictamen de

tal ó tal Ministro.

Nosotros no hacemos mas que indicar

aquí estos casos particulares^ pero bastan ellos

para dirigir á los Ministros en el trabajo del

Gabinete: en otra parte explicaremos, como
deben portarse quando las últimas opiniones

convienen con las primeras , ó no las contra-

dicen
5 y en que casos convendrá apartarse

de un sentimiento adoptado por el mayor nu-
mero. Por ahora diremos algo á cerca del

estilo que se usa en el Consejo del Gabinete.

Ce a §. XIII.
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§. XIÍI.

^ ,, ., Como el Conseto del Gabinete no es nín-
Del estilo pro-

i j j l • / i-
pió para las gUQ lugaf dondc 56 deba tirar a persuadir
conferencias directamente, sino á exponer desnudamente

€ei Gabinete. , i i
• i i

.

lo que se hubiese de persuadir en otra parte,

no es necesario, ni provechoso emplear en
él las razones de la eloqüencia. Por consi-

guiente no son convenientes para el Gabinete

los rodeos de frases alambicadas, ni las ex-
presiones metafísicas, ni nada de todo quan-
to excede la naturalidad, y simplicidad de
un buen razonamiento ordinario: porque se»-

mejantes afectaciones no se dirigen á otra co-

sa que á encantar á los oyentes
, y á conci-

liarse los ánimos para persuadirles lo que se

quisiese, á fuerza de argumentos y figuras. Por
lo que todo discurso florido, y cargado de figu*

ras debe ser desterrado del Gabinete ^ igual-

mente que la ilusión de las palabras , para que
los ánimos seducidos por este encanto, no se

sujeten únicamente á la armonía de los soni-

dos
, y cuiden poco de comprehender el sea-

tido.

§, XIV.

Ni baxo y El Gabinete que no permite una dicción
rampante. ^^^ revelada, reprueba también el estilo ba-

xo y rampante: porque así como las expre-

siones elegantes y magnificas , haciendo sen-

tir
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tir sus bellezas , impiden ordinariamente al

entendimiento que pueda penetrar el sentido,

así también, un modo de hablar baxo quita

el medio de entenderlo, por el disgusto que

causa: el espíritu lo repugna, y el desprecio

con que mira al que habla de este modo ram-

pante, le hace desdeñar y despreciar lo que

está expresando.

§. XV.

Por lo que el estilo, propio para el Ga- sino sencillo.

bínete será el estilo mediano: esto es, el que

media entre el elevado y el rampante, el qual

puede llamarse estl/o honesto ; porque sin se-

ducir al entendimiento , ni ofender al oido,

debe él agradar por su bella simplicidad
, y

hacer que guste indirectamente aquel placer

que se halla siempre en no oir ninguna co-
sa que cause desagrado. En una palabra , el

estilo debe servir á las ideas, así que está

invertido el orden, quando sirven ellas al es-

tilo. Ei estilo no es mas que un' medio para
persuadir

, por consiguiente su sublimidad

misma se convierte en vicio, quando no tie-

ne ella proporción con su objeto
5 y quanto

mas desee persuadir el orador, tanto mas de-
be trabajar su estilo

5 pero este cuidado seria

superflao, quando no fuese necesaria la per-

suasión.

§, XVI.
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§. XVI.

„ ^ , .
Ademas de esto , el discurso debe ser lo

X Lacónico. ^ ' ., , , ^ i .

mas sucinto que fuese posible, en el Gabine-
te, tanto para dar lugar á que hablen tam-
bién los demás Ministros, como por no ser

molesto ni fastidioso^ y como por otra parte

no hay cosa mas esencial que la claridad y
la limpieza del razonamiento , es necesario

hacer uso de las divisiones, distribuyendo

por orden sus diferentes clases distintas
, y

las partes del asunto que se tratase ^ mezclan-

do al mismo tiempo algunas reflexiones par-*

ticulares, según se juzgase conveniente.

CAPÍTULO VI.

Del sentimiento particular,

t I.

Dos ocasiones
E, sentimiento particular de un Ministro

rn^queeTHom- sobre qualquier asunto que fuese, puede ser

bre de Esta- ¿g ¿^g esoecies*. Ó conformc á él de los de-
do puede te- , ,. . i i i

aer un senti- mas , O distmto *. cl dc la primera especie no
miento parti- gx^nrg cxpÜcacion , porquc uo cs mcncstcr na-
cular distinto , ^ '^

,. , , i

del de los de- da para persuadir una cosa de que cada qual

«ñas. e5j¿ convencido. Pero en quanto á la opinión

pro-



DE ESTADO. 2 0/
propia que se halla diferente de la de los

otros , merece que nos detengamos un poco

en ella. Con este motivo, habremos de exa-

minar principalmente en que caso podría ser

conveniente al Hombre de Estado seguir una

opinión diferente , ó contraria á la de los de-

más Ministros, y como deberia sostenerla. En
el capítulo siguiente trataremos del modo de

sostener su dictamen particular. En este ha-

blaremos de las ocasiones en que importa que

el Ministro político sea de una opinión dife-

rente á la de sus Conministros.

Hay dos circunstancias en que el Hom- Ei Gabinete ó

bre de Estado puede tener lugar de propo- ^o^^J^ ^^'

ner y mantener una opinión diferente, de la de

los otros, ó también contraria. Primeramente

en el Gabinete, y después en el Consejo de Es-
tado , en el Parlamento , en la Dieta y en el

Senado.

í. II.

En el Gabinete, no parece fuera del caso ^^ eiGaW-
adelantar una opinión diferente de la de los aete.

demás Ministros, principalmente quando se

tratase de alguna materia de gran conseqüen-
cia, de la qual pende inmediatamente alguna
utilidad , ó algún notable perjuicio para el

Estado^ porque como la máxima mas conve-
niente que se ha de presentar al Soberano,
debe ser el fruto de un largo examen

, y de
una discusión reflexionada de todas las ra-

zo-
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zones que se pudiesen alegar en pro y en

contra , igualmente que de la mas madura
co:iSÍderacion so^ie iodo io que tuviese reia'

cion con ei negocio que se tratase , cabe de-

cir no solo que es conveniente , sino absolu-

tamente indispensable que se propongan y se

disputen varios dictairenes en la deliberación

que se hubiese de hacer en el Gabinete : y
aun diremos que seria necesario que se dis-

putasen ios varios sentimientos, porque no

siendo suñciente una mera exposición para

producir la evidencia necesaria en las razo-

nes que se propusiesen , á fin de hacer que

se adoptasen los distintos sentimientos, ó pa-

ra rechazarlos , seria preciso proponer las

pruebas y objeciones , según el orden que he-

mos explicado arriba. Pero esta necesidad es

tanto mayor, por quanto importarla mas que

todo el Gabinete fuese de un mismo dictamen,

después de la discusión, puraque el Sobera-

no adoptase y autorizase la máxima que se hu-

biese decretado.

§. III.

Siesconve- Sin embargo, suelen inutilizarse semejan-
níetite que los tes oposiciones, 6 sc hsccn vituperables taní-

«i.t'^'í.tbien de pane de un joven Ministro, que re-

un sentimicfl-gularmente suele no gozar de una gran re-

deideTürje-P'Jt^^i^"-L3s razones que él produciria, por

mas. eficaces que fuesen ,
perderían su fuerza sa-

lien-
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liendo de su boca. Por lo que no es conve-

niente que los jóvenes se encirguen con fre-

qüencia de refutar las opiniones propuestas:

pero bien podrán hacerlo algunas veces (si-

no lo hace algún anciano) con tal que expon-

gan ellos su opinión con deferencia, y sea im-

portante el niotivo.

§. IV.

A los Ministros ancianos y acreditados Esto es propio

les pertenece formar algunas objeciones con- '^^ losMmis-
^

.
^ '' tros ancianos

tra qualquier opinión propuesta, aunque la y acreditados.

tuviesen por la mejor, y por consiguiente co-

nociesen bien que no habia ningún argumen-

to sólido que se la pudiese oponer. Este mé-

todo es mas que conveniente : es esencial tam-

bién para poner de manifiesto todas las ra-

zones que pudiesen combatir una opinión: por-

que en haciendo ver por este medio, que no

habia ninguna objeción que tuviese fuerza

contra ella, todo el Gabinete adoptaría y con-

firmaría esta máxima victoriosa, sin concebir

que pudiese ella ceder jamas á ninguna ob-
jeción. Finalmente , asi como el Derecho ci-

vil y criminal permiten , ó por mejor decir , or-

denan que examinen los Jueces sus razones

después de haber oido al acusado, aunque el

reo quedase convencido plenamente del cri-

men de que hubiese sido acusado^ así también,

en toda política buena, se deben controvertir las

qüestiones importantes por todas las objecio-

Tom, III. Dd nes
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nes posibles, antes de decidirse por la máxi-
ma que debiese ser formada , como la mejor.

§. V.

Otra raiotí El otro caso en que conviene oponer su

rr*dd^"en- pí'^pi'^ parecer al dictamen de los otros , en
timiento co- el Gabinete

,
ya fuese por haber llegado á

la edad que acredita la experiencia
,
ya por

hallarse todavia en la vivacidad de la ju-

ventud^ es quando se viene á descubrir al-

guna luz, sobre el negocio que se ventilase,

que no habia sido percibida todavia por nin-

guno de los Conministros
^
por cuyo medio

se podría demostrar que no seria convenien^

te la máxima que se quisiese establecer , ó

seria tal vez perniciosa. Este es un justo mo-
tivo para apartarse de la opinión común

5 y
entonces , fuese joven ó viejo , tendria un de-

recho completo para proponer su propia opi-

nión
, y sostenerla fuertemente. Es cierto que

en el Gabinete, no se debe hacer jamas un

discurso arreglado para probar lo que se

adelantase 5 bastaria exponer solamente un

sentimiento , apoyándolo con algunas razones

capaces de hacerlo agradable , según el mo-
do que prescribimos en el capítulo anteceden-

te, protestando sostenerla vigorosamente en

la presencia del Soberano, para que fuese

seguida la mejor máxima, aún quando no la

adoptase todo el Gabinete. Pero es bastante

pro-



DE ESTADO. 211

probable que una conducta semejante atrae-

rla la unifürmidad de los sentimientos.

§. VI.

La oposición de un dictamen contrario Otra circuns-

- 1 - , 1-1 V • tancia. Exem-
al de los demás, tendría lugar también y se-^ piQ^gj^^síc»,

fia necesario, quando se percibiese que este

era nocivo
, y podia producir alguna desgra-

cia. El exemplo de Nasíca prueba esta nece-

sidad. Se opuso él con todas sus fuerzas á la

máxima que inducía á Roma á querer sub-

yugar enteramente á Cartágo. Hizo este hom-
bre prudente la pintura de las arriesgadas

conseqüencias que amenazaban la Patria , s¡

se malograba la em.presa^ y á demás de es-

to , hizo ver como inevitable la ruina total

de los Romanos , en la suposición misma dé

que quedasen ellos victoriosos. Yo quiero, les

deciaél, "que derribéis la fiera rival de Roma:
vmas por este mismo suceso cuya esperanza
wos lisongea tanto, podéis creer. Romanos,
vque os veríais privados de las virtudes que
»>os labrasteis en la heroica resistencia de los

«enemigos que ella os oponia. Aquí acabaría

»> vuestro nombre: no se reconocería mas dis-

»>ciplina militar en vuestra República , ni mas
?>corage en vuestros corazones: vuestra gran-
j'deza quedaría sepultada entre las ruinas de

"Cartágo. Insensibles al favorable aguijón

"que os estimulaba á las bellas acciones en

Dd 2 "Otros
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«otros tiempos, entregaríais vuestras almas

j?al deleyte ; cambiando de objeto vuestros

"deseos , no suspiraríais m.as que por el oro,

»que con tanta nobleza de animo habíais sa-

"bido despreciar otras veces: y arrastrados

>?de la pompa de vuestras indignas riquezas,

»os embriagaríais de placeres, ostentando

»í vuestro orgullo por micdio de un Iüxo que

"Carecería de límites. ¿Pero qué resultaría de

"todo esto? Nada menos que vuestra total

"ruina: porque aumentándose y multíplícán-

"dose vuestros vicios hasta el infinito, la sa-

"biduria y la equidad de vuestro Gobierno

"Cederla su lugar á los horribles excesos de

"las Guerras civiles, de las sediciones, y de

"la tiranía." La predicción de Nasíca
, que

no quisieron escuchar ellos, fué cumplida

perfectamente: este buen Ministro tuvo el do-

lor de ver rechazada su opinión
^
pero no de-

xó de sostenerla quanto pudo, contra la opi-

nión dominante , cuyos daños y perjuicios

preveía
^
porque el Hombre de Estado no

debe atender mas que al verdadero bien de

la Patria, y de su Soberano.

§. VII.

Situación crt- Sin embargo, hay circunstancias en que
tica en que

^^^ ¿Qhe sGr combatída una opinión dañosa:
puede haber , , .

, / j i

recurso á las O cs prcciso también proponerla apoyándola
máximas per- ¿g j^¡ modo quc Uegu e á ser seguida final-
njciosas.

x g <->

men-



r>E ESTADO. 213
mente: circunstancias raras, las quales se de-

be desear que no se presenten jamas, pero
por desgracia suelen ocurrir quando está en
decadencia el Estado, y muy cerca de perecer.

Este es el caso en que se debe imitar en el

Ministerio la conducta del prudente Médico,
el qual viendo á su enfermo en un inminente

peligro de perder la vida , echa mano de un
remedio violento

, que es el único que puede
producir una crisis saludable ^ según aquel

axioma que dice, que en la extremidad es

conveniente seguir ¡os caminos extremados,

§, VIII.

Por lo que, desesperando Agathogles de Exempiodí

poder defender por mas largo tiempo á Si- ^^^^^°s'"*

racu^ contra los Cartagineses que la ataca-
ban con todas sus fuerzas, instigado por el

objeto de una intrepidez que no tuvo exem-
plo, tomó repentinamente el partido desespe-
rado de ir élmismo, con un puñado de gen-
tes, á sitiar á Cartágo que le atacaba con sus
tropas. Desembarcó en Lida de África, que-
mó sus embarcaciones, y se puso en la ne-
cesidad de vencer , ó morir. Y en efecto des-
pués de muchos combates afortunados , forzó
á los Cartagineses á levantar el sitio de Si-
racusa

, y recobró la tranquila posesión de su
Rey no.

§' IX.
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§ IX.

^ , , Los Romanos nos subministran otro exem-
Exemplo de , . . .

los Romanos plo Semejante , en la vigorosa resolución que
después de la qHq^ tomarou , desDues de la derrota de Can^
batalla de Ca- ir
ñas. ñas. Estaba Roma entonces abierta por todas

partes á las invasiones de Anibal
j
pero sin

embargo, persistió firme el Senado en su opi-

nión de no abandonar jamas la Italia, ni ad-

mitir ningún ajuste con los enemigos , mien-

tras fuesen ellos vencedores. Y de aquí pro-

vino el magnánimo designio del Grande Sci-

pion , de ir á atacar á los Cartagineses en

España, y de sitiar también á Cartágo^ pa-

ra que por medio de unas conquistas tan im-

portantes como las que él meditaba , hallase

Roma compensados los inmensos perjuicios

que padecía. Una empresa tan arriesgada con-

siguió su efecto
, y Anibal se vio precisado

á salir de Italia
, y acudir al auxilio de su

Pais
,
que era el único que podia esperar.

§. X.

Esta contra- Todo lo quc acabamos de decir respecto

riedadde áic- ¿q ¡^ atcnciou con quc CU el Gabinete es me-

nt^'^iugaVeñ ucstcr cxponer y sostener una opinión con-
los negocios traria á la de los demás , mira las ocasiones

portlnda.""" ii^POJ'tantes
, y aquellos casos de que pudie-

sen resultar unas ventajas considerables, ó

unos
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unos males muy grandes al Gobierno. Pero
una atención semejante no es necesaria en los

negocios de poca importancia^ porque si se

quisiese examinar con la misma escrupulosi-

dad todo quanto se debiese establecer en di-

cho Consejo, resultaría de este examen mas
daño que provecho. Desde luego se perdería

iriütilmente un tiempo que es debido á la dis-

cusión de las qüestiones de una verdadera
conseqüencia , de las quales cogería muy po-
co fruto el Estado, y puede que le resulta-

se de ellas algún daño considerable. En se-
gundo lugar , se fatigaría en vano el espíri-

tu
, y perdería el vigor que necesitase para

el examen de los objetos importantes : de lo
qual resultaría que se malograría la máxima
mas conveniente

, con perjuicio del Estado.
Ademas de esto el Ministro que se resolvie-
se á oponer con freqüencia su dictamen al
de los demás, en los casos de poca conside-
ración, se perjudicaría mucho así mismo, por-
que daría lugar á que le juzgasen incapaz de
tratar otras qüestiones mas graves y eleva-
das

, y no faltaría quien creyese que busca-
ba distinguirse en los negocios de poca im-
portancia

,
por conocerse inepto para brillar

en los grandes.

§.XL
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§ xr.

^ , ,

.

Sin embargo, es una flaqueza muy co-Del espíritu
i u U i j j j

de concradic- "^^1 ^n los hombrcs el modo de contrade-

cirse unos á otros reciprocamente
, y muchas

veces sin razón
, y por cosas de ninguna im-

portancia. Se dexan seducir por el deseo de
la gloria

, ya haciendo ostentación de sus ta-

lentos
, y de su eloqüencia, ya avergonzán-

dose de renunciar á su propia opinión
, para

adherir á la de los otros, como si una fa-

cilidad semejante tan estimable
, y tan hon-

rosa en semejantes casos , fuese alguna ba-

xeza. Los principios de este defecto son va-

rios motivos vituperables todos igualmente.

El amor propio infundiéndonos siempre una
alta estimación de nosotros mismos, nos in-

duce á mirar como excelente todo lo que es

de nuestra cosecha : la falta de juicio nos ha-

ce reputar por absurdos , las opiniones que

no somos capaces de discurrir; el poco cono-

cimiento de la buena Lógica , ó la negligen-

cia de su uso 5 nos impide comprehender las

proposiciones mas claras
, y anegados en las

sombras de nuestra ignorancia, tomamos por

la luz de la verdad , un falso resplandor de

ella : la ambición desmedida que nos hace

correr apresurados , fuera de tiempo , á me-
recer el aprecio del Estado , el mismo amor

de la Patria demasiado fogoso, ó mal diri-

gí-
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gido, y el falso temor de engañarnos, ad-

Leriendo á una opinión que nos avergonza-

ríamos de haberla seguido , si mereciese ja-

mas algún desprecio: estas son las fuentes de

nuestra injusticia hacia los sentimientos age-

nos.

§, XII.

El medio mas propio para preservarnos De ladifereo-

del error en esta parte, es la docilidad'^ aque- ^i^ ^}^ °p^"

11 I- 1 1
• It j / • nion de otro.

Ha calidad tan estimable de un espíritu que

conociendo al instante lo verdadero , sabe ce-

der sin repugnancia á la razón. En tan feliz

disposición pesa las diferentes opiniones y las

compara con la suya: y sin avergonzarse de

reconocer las mas justas relaciones de con-

veniencia que en la que él hubiese propuesto

en otra opinión agena , renuncia voluntaria-

mente á la suya , para abrazar la de los otros.

§. XIII.

Este espíritu de equidad observa ciertas w.-
t

I ^ lili' 1 /
riferenciara

reglas en el examen de los diferentes dicta- zonabie y no

menes : él los pesa con mas ó menos aten- "^s*-

cion , según la mayor ó menor importancia
del negocio que se tratase. Porque si conoce
que su opinión es esencial al Estado , no de-
siste de ella fácilmente, sin la mas escrupu-
losa discusión de las de los otros: pero si ía

qüestion versa sobre algún asunto de poca
Tom, UL Ee con-
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consideración, no necesita mas que de una
ligera reflexión para abandonar su dictamen,

y adoptar el que juzgase merecia la prefe-

rencia
5 y quando el mayor número de los que

opinan sigue el dictamen contrario al suyo,

adhiere él también casi sin examen al de ellos,

porque es dócil todo quanto le es posible sin

perjuicio del bien público.

$. XIV.

Sus felices Un Ministro que se distingué por una ca-
efectos. lidad tan bella, se hace amar de aquellos á

quienes da pruebas con esto de que respeta

sus opiniones. Así que qualquiera condescen-

derá gtístoso á su opinión en negocios de im-
portancia

,
porque se juzgará fácilmente que

un hombre que se maneja con tanta sabidu-

ría, no carecerá de las luces que conducen

al perfecto conocimiento de la verdad. Y a*í

es menester creer que no será importuno mos-
trarse opuesto algunas veces al dictamen de

los otros , aunque fuese en los negocios de

poca importancia , para abrazarlo después,

pero con un modo fino, y nada afectado^

dando á conocer de esta manera una docili-

dad apreciable.

§. XV.

Conclusión. De todo lo dicho hasta aquí concluimos

rec-
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recta mente, que se debe sostener en el Gabi-

jiete, una opinión distinta de la de los demás

Ministros^ primeramente, quando fuese im-

portante la materia: segundariamente, quan-

do alguna razón que se hubiese escapado á

la penetración del otro , mostrase el error del

sentimiento propuesto: y en tercer lugar, quan-

do la opinión propuesta amenazase algunas

malas resultas, á no ser que el Estado se

hallase próximo á su ruina, como hemos di-

cho antes. Y de aquí resulta también que no

conviene oponerse al dictamen de otros , en

los asuntos de poca importancia , como no

fuese para abrazarlo después
, y manifestar

un espíritu dócil y suave. Acabamos de de-

terminar los casos en que la razón permite ó
exige que se combata en el Gabinete la opi-

niun agena
^ y hemos señalado también las

medidas que se han de observar. Resta exa-

minar ahora en pocas palabras
,
quándo y de

qué manera convendrá manejarse en semejan-
tes ocurrencias en el Consejo de Estado , ó
en el Senado.

§. XVI.

Siendo diferente , en cierto modo , la con- Conducta de

ducta en el Consejo de Estado , v en el Se-
^°' Ministros

1 j, '' "•'en el Consejo
nado , de la manera de obrar en el Gabine- de Estado y
te, es preciso que se diferencien también las ^" ei Senado,

ocasiones en que se crea obligado á sostener

£e 2 un
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un sentimiento diferente , ó contrario al de los

demás Ministros. Desde luego , tanto el Con-
sejo de Estado, como el Senado exigen mas
circunspección en este punto

,
que el Gabine-

te, porque aquellos son unos lugares desti-

nados para dar decretos , mas bien que para

discusiones, y en una Asamblea numerosa,

la disputa impedirla el establecimiento de las

máximas, y mas aun los efectos^ por quanlo

mientras se perdería el tiempo en rebatir los

puntos de poca importancia, no solo se pa-

decería algún descuido en refrenar los des-

órdenes que tuviesen mas necesidad de freno,

sino que se debilitarla cruelmente la resolu-

ción de los negocios que urgiesen. Sin em-
bargo

,
parece conveniente en muchos casos,

que se traten contradictoriamente los nego-

cios en presencia del Soberano, ya fuese en

el Consejo de Estado, ya en el Senado, pa-

ra que á vista de las razones que se pudie-

sen alegar en pro y en contra ,
pudiesen dar

un decreto justo y ventajoso para el Estado.

¿Pero quales son estos casos? ¿Y á quién per-

tenece el juzgarlo? Esto es lo que vamos á

examinar ahora.

§. XVII.

ivÉembros del Es menester distinguir en el Consejo de

^ado'^^dd Se- Estado, y en el Senado, dos clases de suge-

cado. tos: á saber, los Ministros del Gabinete, los

qua-
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quales forman las máximas que se han de

proponer
, y las demás personas que forman

la Asamblea del Senado , ó del Consejo de

Estado. Todos estos Consejeros en un Go-
bierno Monárquico

,
pueden inducir al Sobe-

rano á rechazar las máximas propuestas , ó á

aprobarlas
^ y en una República podrán ellos

hacer también agradable su opinión á un

cierto número de Senadores que fuesen sufi-

cientes para establecer qualquier decreto. Sin

embargo , hay alguna variedad en los ca-

sos en que conviene sostener un dictamen con-

trario al de los demás Consejeros, ©Senado-
res. Expliquemos primeramente las ocasio-

nes en que es reservado con mas especiali-

dad á los Ministros del Gabinete , sostener

un sentimiento diferente del de los demás.

§. XVIÍI.

La conducta que se observa en el Ga- Primera cír-

binete , debe servir de reg-la á sus Minis- ^unstancia en

j j f. j /; / , ^ que un Minis-
tros, quando clerienden su dictamen en el Con- tro puede sos-

sejo de Estado , ó en el Senado : y el pri- ^5"^'' "° '^'^^~

^ „ n/t' "í /» támen contra.
mer caso en que un Minjsíro puede formar na ai de ios

y sostener una opini«^!n particular, es quan- °^'^°^-

do , sin atender á las precauciones de que
hemos hablado , hubiese alguno sostenido , en
el Gabinete , su sentimiento particular , con
el premeditado designio de oponerlo

, y ha-
cerlo prevalecer sobre todos. Porque si des-

pués
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pues de haverlo defendido con vigor , desis-

tiese floxamente de él en presencia del Sobe-
rano , se le podría mirar justamente, no co-

mo dócil , sino como incapaz. Y asimismo,

el que se sintiese poco animoso , ó $e cono-
ciese corto de capacidad para exponerse á
una prueba de esta naturaleza, debería abs-

tenerse de contradecir ningún dictamen , aun-

que fuese en el Gabinete ^ porque si inten-

tase hacerlo en semejante parage , debería re-

solverse á exponer y defender sus razones

,

ya fuese en el Consejo de Estado
, ya en el

Senado. De otro modo , reconocida su insu-

ficiencia , se vería obligado el Soberano á
despojarle de su empleo , para substituirle

otro Ministro en su lugar. Ademas de esto,

quando no se atreviese á sostener, en presencia

del Soberano, el dictamen que hubiese opues-
to antes al de los demás Ministros en el Ga-
binete , no haría otra cosa que privar al Es-
tado de las ventajas que pudiese sacar del re-

ferido dictamen , en caso que fuese el me-
jor de todos.

§, XIX.

^Sncfar"^' ^" segundo lugar, es necsesario sostener

en Consejo pleno , ó en el Senado la opinión

que hubiese sido propuesta y defendida
, ya

fuese conforme á la de la Asamblea del Ga-
binete 5 ó bien contraría al dictamen de al-

gu-
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guno de los Consejeros ó Senadores : porque

sino se practicase asi, el Consejo del Gabine-

te se tomaria inútilmente el trabajo de exa-

minar todas las razones del negocio que se

hubiese tratado ; asi que el Soberano podria

engañarse , siguiendo la opinión contraria

,

para dar succesivamente un decreto nocivo al

Estado , llevado de una opinión que no ha-

bría sido bastante pesada , ni examinada por

el que la opusiese , con toda la madurez que

requería la materia.

§. XX.

El tercer caso , es quando unánime y Tercera c¡r-

conforme todo el Consejo del Gabinete en una

misma opinión sobre un asunto , juzga con-

veniente exponer al Soberano las objeciones

que se podrían formar contra este unánime

consentimiento ,
para que aprobándolo el

mismo , no hubiese lugar de temer el efecto

de las razones contrarias ^ sino antes bien,

oyendo dichas razones
, y viendo su inefica-

cia , se inclinase á dar su aprobación con

mas confianza. Con esta mira , un Ministro

de Gabinete impugnará una opinión común,
con la misma fuerza que si la creyese errónea^

porque sería muy ridículo intentarlo , con el

fin de disimular alguna de las objeciones mas
principales de que fuese ella susceptible.

5. XXL

cunstancia.
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§, XXI.

Precaución Por Otra parle, seofun mi modo de pensar.
que se de jeto- , .

' r>
. ^ .

'

mar en estos "^ convendna esperar estar en el Consejo de
tres casos. Estad;>, Ó en el Senado, para sostener una

opinión partionlir, sin h::beila defendido an«
tes en el Gabinete. El M;aistro que tuviese

una c.mducia semejajue , expondria por ella

á sus Co imini;tros á que participasen de su
misma co: .fusión en ei C.ínsejo de Estado , ó
en el Senado

^ y obl.;garia ai Soberano á que
la desaprobase.

Falla ahora hablar de los casos en que
la defensa de alguna opiaion particular , con-

traria á la de otro , parece que mira mas di-
rectamente á los Senadores , ó á los Conse-
jeros de Estado.

§. XXII.

Deíasopo- Una Opinión particular puede ser sosteni-
siciones délos J^_ ^ji n*
Senadores ó ^^ P^^ ^^^^^ ^" ^^^ maucras. Primeramente,
Consejeros de por mcdio de uua oposición directa á lo que

resoluciones
^^^í^se sido propucsto por el Consejo del Ga-

dei Gabinete, bínete
^ y secundariamente, por la exposición

de una nueva opinión sobre el negocio que

se trató , ó sobre otro qualquier asunto. En
quanto al primerartículo, no parece que es pro«

pió de los Consejeros , ni de los Senadores,

gombatir lo que propusiese el Gabinete ,
por

ser

A^
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ser casi imposible que se pudiesen cij<^uiii.»«At

gijíias objeciones sólidas , que no hubiesen si-

do presentadas á la consideración de algún

miembro de los que componen este mismo

Consejo ^
por cuyo motivo no pudiendo dis-

currir sino de repente , no concluiria nada

su razonamiento
j
porque le faiíaria el vigor

necesario.

§, XXIÍI.

Pero si se tratase de los casos mas parti- En ios nego-

culares , hallaremos que un Consejero de Es-
tp°an particu-

lado , ó un Senador , está autorizado algunas lamiente,

veces para argüir de falsa la opinión del Ga-
binete , ó para producir delante del Sobera-

no una opinión particular. Por quanto los

muchos asuntos que se tratan en el Gabine-

te , son de la particular inspección de mu-
chos Magistrados, y alguno de los que con-

curren á este Consejo
,
podria hallarse bien

instruido en el negocio que se tratase , sin que
se debiese extrañar que distraidos los demás
Ministros del Gabinete con la multitud de sus

objetos , tuviesen menos presente el que se es-

tuviese ventilando 5 lo qual podria dar lugar

á que se estableciese alguna máxima , ó reso-

lución viciosa. En cuyo caso á los que hu-
biesen sido Consejeros , ó Senadores , ó se ha-

llasen revestidos todavia de la Magistratura,

ó hubiesen hecho un estudio especial en seme-
jantes materias , les tocarla oponerse á se-

Tom. III. F f me-
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jiicjante máxima

,
p<iva impedir que se formase

algún decreto perjudicial al Estado.

§, XXíV.

Exempio: Si se tratase
,
por exemplo , de algún

mirdo.'^^
^°" asunto de comercio , como del establecimien-

to de alguna nueva manufactura que se qui-

siese establecer sobre alguna falsa suposición,

de que sería mucho mayor el producto que

dexaria
,
que los gastos que ocasionaria , se-

gún el dictamen del Gabinete ; entonces los

Consejeros de Estado , ó Senadores que hu-

biesen sido , ó fuesen actualmente Directores

del comercio, ó hubiesen seguido esta carre-

ra con aplicación , estarán obligados á com-

batir la máxima errónea
, y á manifestar la

falsedad del cálculo que hubiese formado el

Consejo del Gabinete acerca de los gastos y
provechos.

§. XXV.

De la opi- En quanto al segundo modo de sostener

nion particu- y^a opiuion particular proponiendo algún
Jar sobre un ,. / i i* ^

ne^^ocio nue- nucvo dicíamcn , sobre un objeto que no
^0- hubiese entrado en deliberación , es menester

observar tres cosas. Primeramente , esperar

que estuviesen concluidas enteramente las de-

liberaciones decretadas ^ en segundo lugar, era

necesario que el objeto fuese de una necesi-

dad urgente é importante j
porque si la nece-

si-
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sidad no fuese manifiesta por sí misma , ó fá-

cil de demonstrar , ocupado el Consejo en los

negocios de conocida importancia
, podría

mirar éste fácilmente , como un negocio de
poquísima entidad, en cuyo caso pondría po-
co cuidado en él

,
por lo que quedaría sin

efecto
^ y el que lo hubiese propuesto no ten-

dría mas que confusión. Últimamente , sería

preciso que se examinase la proposición exac-

tamente
5 porque si se dexase ambigua

, ya
fuese olvidando algún punto decisivo, y su-

primiendo alguna razón esencial
,

ya de-
xando sin respuesta alguna objeción , ó bien
dando desde luego los medios de la execu-
cion 5 estando poco digerido el negocio no
se presentaría claro

,
por lo que tendría

que sufrir algunas dificultades
, y corría

gran riesgo de que fuese rechazado, por ven-

tajoso que pudiese ser al Estado. En una pa-
labra , en semejante caso convendría que hi-

ciese uno solo toda la obra del Consejo dd
Gabinete

, esto es
, que diese la idea mas

clara del caso y de sus circunstancias
^ que

hiciese palpables todas las razones
5
que di-

sipase todas las objeciones que se pudiesen
oponer

^ y lo distribuyese todo con el orden
mas propio para conseguir el suceso.

Por lo que después de haber explicado los
casos en que es conveniente sostener su opinión
contra la de los demás, así en el Gabinete,
como en el Consejo de Estado

, y después

Ff2 de
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de haber declarado en otro capítulo la ma-
nera de defender toda especie de sentimien-

tos en el Gabinete
^
juzgamos que conven-

drá hacer ver ahora lo mucho que conviene
sostener su propio dictamen , de qualquigr

especie que fuese , en presancia del Sobera-
no

,
ya fuese confonne al de los otros , ó

bien diferente , ó.contrario.

CAPÍTULO VIL

De la manera que debe sostener el Hombre
de Estado su dictamen particular

delante del Soberano.

§.i.

Fin á que se llá\ punto csencíal á que se refieren toda$
dirigen las ca- Iqs Calidades que hemos iuzsíado necesarias

c iones del en el Hombre de Estado
^ y el fin principal

Hombre de de todo SU cmplco , scgun lo hcmos descri-

to con relación á las diferentes partes del

Gobierno interior , es el de auxiliar á su

Soberano
,

para hacer felices á sus Pue-

blos. Esto lo executará proponiéndole so-

lamente decretos justos y ventajosos para

el Estado , haciéndole agradable una máxima

necesaria , contra toda especie de contradic-

ciones
3 porque si quedase sin efecto una máxi-

ma
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ma semejante , sería inútil el trabajo que se

hubiese empleado en formarla
5 por lo que

no pudiendo tener lugar su efecto sino pre-

cediendo el agrado del Soberano , es evidente

que como no la presentase de un modo tan

claro y victorioso
,
que la aprobase el Sobe-

rano , nunca tendría lugar. Por lo qual se

echa de ver claramente
,
que todas las qua-

lidades , todas las funciones
, y todas las obli-

gaciones del Hombre de Estado , se dirigen á
este gran punto y fin principal

, porque la

ventaja que él supiese dar á sus sentimientos

sobre las razones objetadas
, podria hacer es-

tablecer su máxima por sí sola , después de
haberla formado. Pero veamos en qué consis-

te este punto tan esencial.

§. II.

Distingamos primeramente los Gobiernos Distinción...

Monárquicos de los Estados Republicanos, ^'"^J^s^o"^''

porque tener que persuadir á una sola per- ^¡Ibu/Jf'^^'
sona 5 como sucede en la Monarquía , es muy
distinto de haber de persuadir á muchos á
un tiempo, como se requiere en una Repú-
blica.

en»

§. iii.
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§. in.

El uso que Nos parece igualmente necesario adver-

Homb^r^^'ck
'^^ ' quc Quando sostiene su opinión para ha-

Estado dei ca- caria agradable 5 el Estadista no debe olvi-
rácterdeaque-(^^j.5g íamás de hacer valer para sus fines el
Jlos con quie- , ^ ^ . ,. .

nes habla, caractcr , tennperamento , e inclinaciones de

aquellos á quienes dirige la palabra
, procu-

rando conocer bien su pasión dominante, co-

mo hemos dicho : y no hay razón mas con-
vincente para el que fuese tímido natural-

mente
,
que la que infundirian el temor de las

querellas , odios , y otros daños que pudiesen

resultar
,
quando se negase á adoptar la máxi-

ma , cuya excelencia se le queria persuadir. Y
asimismo , la representación de los daños, de

los gastos y de la privación de utilidades , tiene

un influxo muy poderoso para con las gentes

interesadas. El espíritu humano , abandonado

á una pasión , le dexa tomar tal ascendiente

sobre su corazón, que le entrega totalmente

las riendas de su voluntad 5 y hecha dueña

del alvedrio del hombre esta pasión , no le

dexa ver las cosas mas que por el lado que

se las representa.

§ IV.

En la Mo- Después de este pequeño exordio , áes^
narquia.

cendercmos á hablar de los medios para per-

suadir al Soberano de un Estado Monárquico.

En este Estado tiene dos tiempos la per-

sua-
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suaslon : á saber , aquel en que se halla so-

lo el Ministro Político , cara á cara con su

Soberano : y quando habla en el Consejo de

Estado 5 ó en una conferencia.

§.v.

En el primer caso , conociendo el Esta- ei Hombre
T , / j 1 c L ' de Estado so-
dista el carácter del boberano , no sena con-,oconeiPría-

veniente que formase algún largo razona- cipe.

miento
,
que molestando al Príncipe , le hi-

ciese desatender á sus preposiciones
, y diese

su decreto solamente , según lo que hubiese

determinado al principio. Pero debe estar se-

guro que el Soberano recibirá gustoso un
discurso sucinto , donde propuestas las ra-

zones con el orden mas evidente , ofrecen un

cierto ayre de conversación. Primeramente,

deberia el Ministro declarar la naturaleza

del asunto , si no estuviese informado el Prín-

cipe todavía
5 y esperaría que le pidiese su

dictamen , ó que decidiese él por sí mismo*,

en cuyo caso el Ministro tomaría el medio
de la exposición, ó el de la representaciun

para hacer prevalecer la opinión que le pa-
reciese mejcr , como no fuese la que hubiese

pensado el Príncipe desde el principio, en la

suposición que se hubiese explicado. Si no hu-
biese hablado el Príncipe lodavia, procurará
el Ministro leerle el pensamiento: y acense,

qüencia de ello obrará del modo que juzgase

mas
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mas conveniente

,
ya para confirmar á su So-

berano en una buena resolución , ya para di-

suadirle de alguna opinión que fuese contra-

ria al bien del Estado. Para lo qual le pro«

pondrá por todos los modos posibles lo que

tales y tales razones dictasen por mas con-

veniente ^ recurrirá á los motivos mas ade-

quados á su carácter , ó á los que fuesen

mas capaces de lisonjearle su pasión predi-

lecta
, y le hará ver por medio de ciertas ra-

zones bien fundadas
,
que decretando lo que

le representase , no podria menos de conseguir

el bien que deseaba; y al contrario , si diese

un decreto opuesto , no solo se veria priva-

do de un suceso tan feliz , sino que le suce-

deria lo que tuviese mas motivo de temer.

Sin embargo , estos motivos deben ser refe-

ridos á manera de reflexiones , temiendo ha-

cerlas sospechosas , si las quisiese apoyar de-

masiado
, y para declinar también del vicio

de hacer fastidioso su discurso. Pero tampoco

es conveniente mostrar demasiado ardor en que-

rer que se aprobase la opinión que se sostu-

viese
,
para no comparecer poseído de alguna

mira de interés propio.

§ VI.

Exempio de Para cuyo asunto ,
podrá servir al Hom-

un^ardid hon-
^^^ ^^ ^^^^^^ ^^ ^^^ prudente de algún ar-

did honesto ^
por exemplo , el estar éntrete-

nien-
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níendo al Príncipe en ciertas cosas entera-

mente distintas del objeto que se tratase
, pa-

ra distraerle bastante , á fin de impeJir que

lo examinase y considerase con mucha aten-

ción. Así lo hacia un sabio Ministro de la

Reyna Isabel , el qual no le presentaba ja-

más ningún decreto para firmar , sin que le

suscitase la conversación de otro negocio de

mucha importancia. También se puede em-
plear otro pretexto ,

qual es el de procurar

saber el momento en que pone el Príncipe su

atención en alguna cosa particular ^ ó bien

se dispone para alguna diversión por la qual

se apresurase, para que la diligencia, ó la dis-

tracción no le permitiese detenerse mucho en

el examen de la máxima que deseasen que él

estableciese. Pero nada de esto puede prac-

ticarse legítimamente como no sea por un

bien real
^ y f.^lices los Príncipes con los qua-

les no necesitan los Ministros de ardides, ni

de pretextos , para hacer que manden y prac-

tiquen el bien.

§. VIL

Finalmente
,
quando no fuese posible per- Circunstan-

suadirlo , á lo menos sería menester hacerlo con'viene con-

de modo que no se opusiera á lo que se Je temporizar,

hubiese propuesto, para obviar algún daño¿¿^jQ''
^®"

en el Estado. Para lo qual el Ministro há-
bil y prudente , toraaria el partido de contem-
TomAIL Gg po-



234 ^^ HOMBRE
porizar , ó de presentar al Príiicipe otra

opinión que pareciese diferente
, y fuese la

misma en el fondo
,
para el efecto

,
que la que

se hubiese querido sostener ^ ó también si es-

tuviese muy firme sóbrela negativa, é insis-

tiese en el designio de establecer la contra-

ria de la que se hubiese propuesto , sería me-

nester oponer obstáculos á su voluntad , ha-

ciendo tan larga y difícil su execucion
,
que

lo inclinasen á mudar el sentimiento.

§. VIII.

El Ministro Si ej Soberano consultase particularmen-
consulta do , -r/t-- i i i'
por su Sobe- ^^ 3 SU Miiiisiro, sobre algún objeto que quiste-'

rano. se rcscrvar del Gabinete y del Consejo de

Estado ^ en este caso el Ministro no deberia

fatigarse para conseguir el efecto de conven-

ctrle de qualquic;r dictamen que le diese^

jporque entonces habla él del mismo modo
que hablaria en el Gabinete

, y con los de-

mas Ministros^ sin embargo, deberá dar su

dictamen , ó proponer su opinión en los rnejo»

res y mas expresivos términos.

§. IX.

Cómo de- pgj.Q guando sc trata de persuadir al
be sostener su -< , t r^ •

i t-^ j j
opinión en el bobcrano cn cl Consejo de hstado , de una
ConsejodeEs- máxima , Ó de qualquier sentimiento, es menes-
tado estando

, -' i r>

presente cl So- te r obscrvar otro método. rLsto es, es nece-
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sario atraerse á su opinión el mayor numero

de Consejeros ;
porque sería diñcil que el

Príncipe no subscribiese al dictamen que fue-

se mas seguido
^

por tanto
,
para persua-

dir á tantos miembros del Consejo de Esta-

do , es menester emplear todo un discurso , en

los mismos términos que hemos indicado en

el capítulo 17 de la primera parte.

§.x.

Como un discurso semejante debe tirar á /^""f
p^*"^"*"

j . , r« t 1
dir 3 los de-

persuadir al boberano
,
por medio de la per mas Conseje-

suasion anticipada de los Consejeros , es ne- ^°^ '^^ ^^^*"

cesario llenarlo de las razones que fuesen

mas capaces de ganar la aprobación de es-

tos , excitando y lisonjeando sus mas dulces

inclinaciones. Por lo que el Ministro, que su-

ponemos instruido en el temperamento de las

personas á quienes habla
,
persuadirá á los

espíritus intrépidos , si les hace ver que es

fácil de emprender lo que él propone : los

pusilánimes cederán á vista del daño : la es-
peranza del lucro triunfará de los corazones
avaros

,
que hubiesen sido conmovidos por

el temor de las pérdidas : las miras del en-
grandecimiento herirán el corazón de los am-
biciosos : y los coléricos no podrán resistir la

,

imagen lisonjera de un abatimiento próximo
de ios enemigos. Y es muy probable que se

hallen todos estos diferentes temperamentos
Gg 2 en-
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entre muchas gentes congregadas

, y muchos
mas todavía : ajr;í que el Humbre de Estado

procurará hacer con prudencia interesado su

discurso para cada uno de ellos
,

por el

atractivo de estos motivos, y por el de otros

muchos que representarán otros tantos efec-

tos seguros de la opinión que sostuviese. Pe-

ro como cada Nación tiene
,
por decirlo así,

un carácter particular y distinto , abundando

mas en unas que en otras los espíritus tími-

dos 5 los corazones interesados
, y los colé-

ricos 5 lo qual caracteriza á cada una de ellas

por una denominación diferente 5 convendrá

cargar mas el discurso de aquellos rasgos

que pudiesen lisonjear mas á los hombres á

quienes se dirigiese
^ y una vez ganado el ma-

yor número, se procurarla persuadir también

á los demás Consejeros de Estado
,
que fue-

sen de un natural diferente del que tuviese el

cuerpo de la Nación.

§. XI.

Y sobre todo Slcndo el gran fin del Ministro atraer á
el Soberano. gQ opinión al Soberano , se aplicará con to-

das sus fuerzas , á valerse de las razones que

pudiesen causar en su espíritu y en su cora-

zón , toda la impresión que un exacto cono-

cimiento de sus inclinaciones diese lugar de

esperar. Pero sin embargo , deberla poner

cuidado de no pasar los límites de una sa-

bia
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bla duración , y de ocultar sutilmente su mo-

do de proceder : porque por poco que se lle-

gase á descubrir su artificio
,
pasarla por un

vil adulador , y perderla todo su crédito.

Así que le importa tener una reserva extre-
'

mada en esta parte, y principalmente en em-
plear sus medios de un modo desigual y ocul-

to, para que ellos puedan obrar, sin que se

perciba.

§. XII.

Fuera de esto, nos parece que quando ha- Atender á ios

bla el Ministro político en el Consejo de Es-f'^^f"'*""^^
,

, *'.
. los demás. "^

tado para probar y mantener una opinión, no
debe abatir demasiado las de sus contrarios,

ó la de qualquier otro que osase contrade-

cirle^ porque ¿quién sabe si el mismo Sobe-
rano será de este mismo sentimiento contra-

rio? En una palabra, en una Asamblea seme-
jante, es menester valerse de un razonamien-
to mas relevado y mas lleno, qr>e el que he-
mos señalado nosotros para el Gabinete

5 y
al mismo tiempo debia $ir también un poco
mas comedido, y menos resuelto que un dis-

curso que se hubiese de hacer en el Senado
de una República, como lo vamos á explicar

aquí.

§, XÍII.

Pero no debemos creer que convendrá ra- EiHombrede
ciocinar siempre de un mismo modo en un ^"^^° ^^ ^^

^ Senado.
Se-

r-
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Senado, en todos los casos que se tratase de

sostener una opinión particular: al contrario,

parece que el discurso debe ser proporciona-

do á la naturaleza é importancia del asunto,

por quanto si el instrumento de la persuacion,

que no es otra cosa que la palabra, se exer-

ciese con énfasis sobre una materia de poca

conseqüencia, faltaría él á su objeto, y se ha-

haria desagradable. Por lo que, quando se

tratase de negocios de poca importancia (que-

dando , como hemos observado , al arbitrio

del Estadista el examinar, ó defender qual-

quiera de ellos), siendo cosa ridicula empe-

zar la cosa ab'OVOy como se suele decir, o

hacer gran gasto de ornamentos gigantescos,

para vestir unos pigmeos.

§. XIV.

Forma de un Es menester componer un discurso arre-

discurso pro- glado
,
qual lo hemos propuesto en la pri-

A°ambiea"iu- nieí'a parte, que corresponda á la naturaleza

merosa. del objeto , sin olvidar el uso de los dife-

rentes medios que hemos designado como ne-

cesarios para el suceso , en semejantes oca-

siones
i
á saber, de procurar atraerse desde

el exordio, la benevolencia de los oyentes,

disipando diestramente las prevenciones con-

trarias que pudiesen tener^ de exponer suce-

sivamente la qüestion, de distinguir bien las

pruebas , de colocar debidamente los argu-

men-
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mentos, de emplear las figuras, y de obser-

var todos los puntos de vista que describimos

en el Capítulo XVII. La Lógica y la Retórica,

de las quales hemos referido allí algunos pre-

ceptos, no tienen otro fin que el de formar

un buen orador, y hacerle capaz de sostener

su opinión por medio de un discurso seguido.

§. XV.

Ademas de esto , es menester atender al ^aneiar

genio de la Nación, igualmente que á ciertos habilidad ios

caracteres particulares que pueden encontrar-
^^pintus.

se en el Senado, para poder poner en uso

oportunamente los medios que hemos indica-

do como otros tantos estímulos propios para

inclinar los espíritus hacia la persuasión. Por-

que en dicha Asamblea, donde todos los miem- '

bros tuviesen una igual autoridad, y en que

dependiesen las decisiones del maycr número
de votos, es donde se debia emplear princi-

palmente la mágica de la arte oratoria. Tam-
bién se esforzaria el Hombre de Estado para
dar un mal aspecto á la opinión que él com-
batiese, pero sin usar de invectivas, ni de ras-

gos satíricos^ manifestando con toda la exác^

titud que fuese imaginable, que oponiéndose

á su dictamen el contrario, ó sosteniendo una
opinión diferente de la suya, seguia mas bien

su propia opinión, que las luces de la verdad.
Y por la autoridad de los exemplas, hará ver

las
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las fatales conseqüencids de todo sentimiento

contrario al suyo
^ y convertirá en su fctvor

el efecto de las comparaciones: según el axio-

ma Opposita juxta se posita magis eluces'^

cunt. Estas comparaciones deberían ir mez-
ciadas en todo el cuerpo del discurso, por

quanto ellas sir/en de otros tantos epílogos

particulares á cada una de sus partes expues-

tas con mas amplitud: método excelente para

fixar la atención de los oyentes que regular-

mente se hallan distraídos por el fastidio que

suelen causar de ordinario los razonamientos

difusos.

§, XVL

Evitar discu- Por la mísma razón, el Estadista evitará
siones cientí- seriamente el meterse en estas discusiones cien-

tíficas
,
que exceden la capacidad ordinaria

de los espíritus^ y se abstendrá de los cálculos

algebraycos
, y de toda especie de descrip-

ciünes menudas^ pero sí deberá sujetarse auna
explicación simple y pura de los principios

fundamentales, y de los axiomas universales

de las ciencias, siempre que se viese obliga-

do á hacer mención de ellas
^ y esto sin sa-

lirse jamas fuera del asunto, ni extenderse en

referir circunstancias que fuesen extrañas del

punto. Finalmente, hará un compendio gene-

ral de todo el discurso, recapitulando todos

los puntos principales, para que la Asamblea

viese con' mas facilidad, y de una sola vista,

to-
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todo el designio del orador, y la solidez de

sus razones.

§. XVIL

Entre los mas bellos pedazos de eíoqüen- Exempio de

cía que hallamos en los Escritores antiguos, "'?^ .F'".^
'^^

^
1 . • 1

o 7 doqueacia.
no encuentro otro mas admirable que el que

nos dexó Tito Livio en el Lib. 3 , Dec. 3 de
su Historia 5 donde Tito Maní. Torquato im-
pide al Senado rescatar los prisioneros que
hizo Anibal en la batalla de Cannas. Ademas
de la suma habilidad con que este grande hom-
bre presenta al entendimiento la fíoxedad de
los Romanos, comparados con los verdaderos
hijos de la patria, que supieron escapar del

enemigo con mano armada, es admirable en
su epílogo, quando dice: Ego non magis is~

tos redimendos PP, CC. censeo^ qiiam illos de-

deudos Annibalij qui per medios hostes é cas-

tris erumperunt ac per summum virtutem se
patrias restituerunt,

§. XVIII. ^

Demóstenes y Cicerón son, sin disputa, t. '
1 -n'- ji 1.. .

t '-'* ^ En que no se
los Frmcipes de la eloquencia^ pero el que debe imitará

quisiere imitarlos en nuestros tiempos hasta ^^""°'í^""'

en las poderosas mvectivas que disparan ellos
• con freqüencia contra sus contrarios, no agra-
daría, porque no podria ganarse la benevo-

Tom. III Hh len-
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leticia de los oyentes por otro medio que por

el embeleso de una modestia sostenida
^ y el

exceso de un zelo, que ofende abiertamente á

qualquicra, ofende realmente á todo el mun-
do. Por lo que un orador modesto se muestra

dispuesto á desistir de su propia opinión, para

seguir la agena, siempre que le llegue á cons-

tar que es mejor que la suya, ni choca nunca

contra el amor propio de los dcmas^ y como
nadie tiene motivo para desconfiar de sus mi-
ras, se le concede francamente el derecho de

superioridad que no quiere él abrogarse por

sí mismo; y al contrario, la invectiva, y la

sátira indecente, anuncian un espíritu que quie-

re dominar, y que pretende que le ceda todo

el mundo.

§. XIX.

Estilo de una En ordcH al cstilo propio para el Senado,

!!"^* ^^°^"es necesario, como.lo hemos advertido en otra

parte, que sea proporcionado al asunto, so-

bre lo qual añadiremos que la atención al es-,

tilo debe ser subordinada al cuidado que se

requieren las mismas cosas, después de haber

hecho una buena provisión de ideas verdade-

ras, bien claras, y bien coordinadas^ lo qual

sucede por exemplo, quando se nos hace in-

dispensable la necesidad de persuadir, quando

por un vano temor, ó por un atrevimiento des-

medido, no se halla impedido nuestro espí-

ritu de estar sobre sí, y estamos suficiente-

men-

a

torla.
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mente instruidos en la Lógica y en la Reto-

rica: en este caso, no nos faltarán nunca las

palabras, y nuestro estilo será precisamente

el mas propio para el asunto; si pretendié-

semos dar al estilo una aplicación principal,

apurado nuestro espíritu por los penosos es-

fuerzos de esta vana elección de palabras, no

tendria mas vigor para pensar en los objetos

de una verdadera importancia: y el estilo ten-

dria entonces una floridez vergonzosa, pero

el discurso lánguido y destituido de sentido,

no podria producir ningún buen efecto 5 no
haria mas que engañar la atención de los oyen-»

tes, así como una decoración teatral engaña
la vista de los espectadores , ofreciéndoles

desde lejos el bello espectáculo de los sober-

bios palacios, de los vastos campos, y hasta

de las grandes ciudades, de cuya perspectiva

por poco que nos queramos acercar hacia

ella, no queda otra cosa que una vana apa-
riencia formada por una cierta distribución

simétrica de algunos malos bastidores de una
máscara de lienzo pintado. Por lo que un dis-.

curso que no comprehende en sí ni cosas , ni

sentido, es tanto mas despreciable, quanto son
mas pomposos y enfáticos los periodos. Des-
pués de haber puesto á los oyentes en una
grande espectacion , solo les dexa el senti-

miento de haber prestado su atención á bo-
berías. Y de ahí nace que qualquiera se en-
gañe, despreciando el asunto para aplicarse

Hh2 á
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á una vana belleza de estilo, en qué suele

agotarse el espíritu retocando frases, para

darle una harmonía sin substancia.

Entre los Romanos, quando se dudaba que

todo el arte de la palabra no podría llegar

jamas á superar una opinión contraria, sos-

tenida por el mayor número, con miras par-

ticulares é ilegítimas, se empleaba común-»

mente el artificio de hacer durar el razona-

miento, y las objeciones por tan largo tiem-

po, que enfadado el Senado, se retiraba sin

concluir nada.

§. XX.

Conclusión de Hemos procurado recoger en este Capí-
esteCapuuio.

j-^j^ j^g diferentes medios que hay para de-

fender el Estadista su opinión, y combatir la

agena, en presencia del Soberano. Esperamos

que nadie se servirá de ellos para hacer nin-

guna cosa injusta , volviéndolos contra la au-

toridad del Príncipe, por un abuso el mas
digno de condenación : y estamos tanto mas
seguros del feliz efecto de nuestras razones

sobre este punto, las quales van dirigidas úni-

camente á los Ministros, Consejeros de Es-
tado, ó Senadores, que estuviesen reputados

por fieles é incorruptibles, como deben serlo,

cuyas deliberaciones no tendrán jamas otro

fin, que el bien del Gobierno, el del Sobera-

no, y el de los vasallos.

En
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En esta confianza, después de haber ex-

puesto, desde el principio de esta segunda

parte, lo que mira mas expresamente á las

funciones interiores del Hombre de Estado,

esto es, aquellas que contienen las primeras

obligaciones de su Ministerio
,
quando está

él á vista del Príncipe^ vamos á hablar ahora

de las obligaciones exteriores que tiene que

cumplir, quando se halla lejos de su Sobe-

rano. Pero como estas mismas funciones se

dividen en Gobiernos y en Embaxadas, y el

primer Capítulo del presente Tratado contie-

ne una idea suficiente de los Gobiernos, nos

falta ilustrar aquí el punto perteneciente á las

Embaxadas.

CAPITULO VIH.

De las diferentes especies de Embaxadas,

§. I.

seria un error el creer que el empleo de Qué cosa seí

las Embaxadas fuese inseparable de la per- "'* Embaxa-

sona de los Embaxadores, y que esta deno-
minación no conviene á otros oficios, ni tam-
poco á otras personas distintas. La palabra
Embaxador^ según algunos, significa envia-
do , de la voz Española enviar , en Latin

Mit'
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Mütere. Otros la deriban del Hebreo Ham-
bassdroth^ que quiere decir, el que lleva', de

donde se sigue que todo el que estuviese encar-

gado de algún mensage, podría llamarse Emba-
xador: por lo que el mensagerode una hora, y
el de un particular, llevarla este nombre igual-

mente que la 'persona que enviase un Prín-

cipe con alguna comisión cerca de algún otro

Soberano, para una larga residencia. Sin em-
bargo, hoy no se toma esta palabra en otro

sentido que para denotar algún sugeto dis-

tinguido á quien el Príncipe, ó el Gobierno,

envian á alguna Corte extrangera, donde de-»

be ser tratado con las mayores distinciones

de honor. Por lo que hace á nosotros, con-

sideramos aquí , baxo el nombre de Emba-
jador, á toda persona de qualquier calidad

que fuese, que lleva los mensages de su So^

berano, y cumple su comisión con otro qual-

quier Príncipe. Pero después hablaremos de

las diferencias, que distinguen actualmente las

Embaxadas.

§, II.

Ministros de Wiqucfort, autor bastante conocido, es-

segunda ciase, pecialmente por su excelente libro intitulado

el Enibaxador y sus funciones^ distingue cier-

tos Ministros, entre los Embaxadores, á los

quales llama él Ministros del segundo orden,

y nosotros explicaremos muy gustosos la na-

turaleza y exercicio de esta especie de em-
.pleos.
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pieos; porque el hombre de Estado, conside-

rado según la idea que hemos dado de él, en
la prefaccioa de esta obra, debe hallarse em-
pleado en ellos regularmente. Primeramente,

es menester notar que cada Ministro de estos

del segundo orden
,
goza en todas partes de

las inmunidades y privilegios que el Derecho
de Gentes concede á los Embaxadores : este

Derecho de Gentes, tan recomendado por los

Autores mas respetables, se observa en todos

los Pueblos civilizados. Lo vemos establecido

en la antigua Roma, por las leyes particula-

res, como la que se llamaba Julia^ de vi pu^
^blica. El célebre Hugo Grocio sostiene sa-
biamente este Derecho en su libro de Jure
belli et pacis'^ y los Estados de Holanda lo

consagraron el 29 de Marzo de 1651 por
medio de un edicto que fue adoptado gene-.

raímente, el qual estableció estas inmunida-
des no solo en favor de los Embaxadores, si-

no también para todos los Ministros del se-
gundo orden, y las extiende aun á las per-
sonas de su servidumbre, á sus armas, sus

muebles, sus caballos, y en una palabra, á
todo lo que es de su dependencia (i).

5. III.

Estos Ministros del segundo orden se dis- Diferentes tí-

tinguen por diferentes títulos, relativos á los ^"'?^ "-^o" <5"e

negocios que deben tratar : ellos hacen unac^ldor'^''
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figura mas ó menos brillante, según el título

que llevan. Dichos Ministros son Enviados
extraordinarios , Enviados ordinarios , Re-
sidentes, Internuncios, Receptores, Secreta-
rios de Embaxada, Agentes, Cónsules, Pro-
curadores , Comisarios, y Emisarios: á los

quales hay que añadir todavía algunos otros

Ministros privados , á quienes los Príncipes

encargan sus negocios particulares.

§. IV.

Enviados ex- Los Envíados extraordinarios suelen sec
traordmarios. hombres de distinguido nacimiento, que han

sido mantenidos al rededor de algún Príncipe

extrangero
,
por algún negocio de poca difi-

cultad, y de corta importancia^ los quales es-

tán caracterizados por medio de las cartas cre-

denciales de su Soberano. Este es uno de los

grados mas considerables entre los Ministros

de la segunda clase, aunque no merecen los

mayores honores á las Cortes donde van en-

viados, especialmente después del año 1630,

en que resolvió la Francia quitarles una parte

de ellos. Pero sin embargo, gozan de las in-

munidades como los Embaxadores.

§. V.

Enviado or- El Enviado ordinario reside cerca de al-
dinario.

^^^ Sobcrano, de parte de qualquier Gobier-

no,
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no, que coa dicho Soberano tiene ciertas ne-

gociaciones obv^ias, y de poca imporiancia^

por lo que, un Enviado ordinario mas biea

sirve para oíaniener la buena harmonía entre

dos Cortes, que para terminarlos negocios.

Hay pocos Príncipes en Europa que no ten-

gan Ministros de esta especie cerca dQ las

grandes Potencias.

§. VI.

El empleo de Residente no se diferencia Residente.

casi en nada del de un Enviado ordinario,

y son iguales sus preminencias : pero también
se ha visto en Francia que un Residente de
Brandeburgo tuvo la preferencia sobre un
Enviado extraordinario , aunque en lo succe-
sivo evitó él encontrarse mas con él

, por
no verse precisado á cederle. Los Soberanos
tienen Residentes, no solo en las Cortes, si-

no también en algunas Ciudades Capitales don-
de no existe ningún Príncipe. La República
de Venecia tiene uno en Milán, donde no
hay mas que un Gobernador

, y mantenía otro
en Ñápeles

, quando no habia mas que un
Virey.

í. VIL

El Papa tiene también de estos Ministros
laternundo..

del segundo orden, semejantes á los Residen-
tes : los quales tienen el título de Internun-

Tom.IIL I i Píos,
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cios , y son enviados á las Ciudades donde
no hay Soberano , como Bruselas , Florencia

y Ñipóles en tiempo de los Virreyes. El Pon-
tííi:e los mantiene también en ciertos Go-
biernos , como en los Cantones Suizos.

5. VIII.

Receptores
^^^ Receptores son lo mismo que los Re-

sidentes , con corta diferencia. La Religión

de Malta parece que es la única que diputa

algunos con semejante título , como se ve en
uno que tiene en Venecia.

§. IX.

Por lo que hace á los Cónsules, estos

vienen á ser como unos Presidentes del co-

mercio de su Nación, en la Ciudad extran-

gera donde residen : los quales ó bien son

comerciantes, la mayor parte de ellos, ó

elegidos de los que trafican en aquellas es-

calas donde les envia la Corte ^ ellos tienen

la superintendencia de las ventas y compras

pertenecientes á su nación 5 facilitan la en-

trada, y la salida de los géneros, por los

quales hacen pagar los derechos impuestos

sobre ellos: protegen y asisten á sus Nacio-

nales : les mantienen sus privilegios, y juz-

gan sus diferencias, si conviniesen en ello las

partes. Pero su clase es muy inferior á la de

los

Cónsul.
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los demás Ministros del segundo orden, que

hemos indicado arriba; ni gozan de las in-

munidades que están concedidas á estos, y
quedan sujetos á la justicia civil y crimi-

nal de la Ciudad y Gobierno donde residie-

sen. Es cierto que los protege su Soberano

natural, y no permite que se les haga nin-

gún género de injusticia , ni menos que el Es-

tado donde exercen ellos su empleo les falte

á las atenciones que les son debidas. Por lo

que , aunque un Cónsul semejante , no tenga

el título de Ministro público ,
por no estar

autorizado con las cartas credenciales de par-

te de su Soberano; sin embargo , su calidad no

solo indica su derecho á qualquier especial

protección del Príncipe que lo envia, sino que

anuncia también su carácter.

§. X.

Err el numero de los Ministros del se- Agente.

gundo orden , es menester colocar á los Agen-
tes, los quales suelen ser ordinariamente unas

personas de una clase menos distinguida; ellos

residen en las Cortes de los Príncipes , para

atender á los negocios en que pudiesen tener

interés los Soberanos. Dichos Agentes gozan
mas privilegios que los Cónsules

,
pero mu-

chos menos que los Residentes y Enviados:

así que seria cosa vana que un Agente qui-

siese hacer en su casa , un exercicio libre de

li 2 su
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SU Religión, porque se lo impediría el Go-
bierno del Pais donde estuviese , ha^ta que

recibiese las cartas de Residente, de su S )-

berano , como le sucedió al señor Piques,

Agente de Francia , en Suecia.

§. XI.

Secretarios
Eptrc csta cspecie de Ministros se pue-

de Embaxada. den contar también los Secretarios de Emba-
xada. Es verdad que su empleo depende del

de los Embaxadores ^
pero esto no es mas

que en aquello que mira á los intereses del

Soberano
,
por lo que son miembros de la

Embaxada^ y en los negocios que mas la ca-

racterizan , los Embaxadores tienen necesi-

dad de su concurso. Estos Secretarios tienen

muchos privilegios, y ordinariamente asisten

á las audiencias que los Soberanos dan á lus

Embaxadores, Gozan ellos también de las in-

munidades de estos , aún después de haberse

separado de ellos, y se les considera como,

si estuviesen autorizados con cartas cred^^

ciales.

5. XIL

Secretarias Pero los Secretarios del Embaxador no
del Embaxa- pueden 5^1- reputados por Ministros del se-

gundo orden
^
porque no exercen mas que un

oficio puramente privado
,
por quanto solo

están destinados al servicio de los Embaxa-
dü-
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dores y no del Estado ^ de suerte que si lle-

gasen á perseverar en la Corte de algún Prín-

cipe , después de haberse retirado el Emba-
xador, no merecerían la mas leve considera-

ción , como no quedasen con algunas cartas

credenciales: en cuyo caso tomarian el títu-

lo de Agentes, ú otro qualquiera, que pu-

diesen mostrar por medio de sus cartas.

5. XIII.

Los Comisarios son unos Ministros del Comísarioj.

segundo orden ^ no porque su empleo sea dis-

tinto del de los Embaxadores , ni de menos
conseqüencia^ sino solamente por el título.

Ellos son unos Enviados, ya fuese para de-

terminar y ordenar los limites de un Pais, ó

ya para la pronta execucion de un negocio^

y no tienen la calidad de Comisarios por otro

motivo que porque no exigen las circunstan-

cias el aparato de una Embaxada.

§. XIV.

Los Procuradores son también del núme- Procuradgrcs,

ro de estos Ministros inferiores. Su empleo

es el de executar alguna comisión especial,

cerca de qualquier Soberano, principalmen-

te quando hubiese ocurrido entre las dos

Cortes qualquier altercación que suspendie-

se la buena inteligencia. La Francia se servia

de
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de esta especie de Procuradores , en la Corte

Romana, para executar la reconciliación de
Enrique IV. con la Santa Silla. Amoldo d'

Ossat, y Jacobo Dávi, que después fué Car-

denal 5 tuvieron á su cargo dicha comisión.

§. XV.

r, . . Tales son también los Ministros que que-
Comisanos,

-, ^ ^ . . i ^
dan en las Cortes enemigas en tiempo de guer-

ra pública á fin de instruirse en sus manejos,

ó para insinuar los medios de reconciliación;

los quales se llaman Comisarios, y no go-
zan de ningún privilegio, ni de ninguna otra

señal de distinción, lo mismo que las demás
personas que no tienen título, ni carácter.

§. XVI.

Ministrros En aqiiellos casos en que suelen ocurrir
sin título y sin gig^jpgs díscnsiones entre los Príncipes, ó por

ciertos motivos particulares, se emplean tam-

bién algunas personas á las quales no se las

da ningún carácter, y tratan sin formalidad

con los Ministros de una Corte, ó también

con su Soberano, las negociaciones que les

están confiadas. Tal fué la comisión que le

encargó la República de Venecia al señor

Juan Lando, para conseguir de Inocencio Xí.

un auxilio contra el Turco. Juan Emo fué

enviado también á Francia , á fin de poner

el
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el comercio Veneciano al abrigo de los insultos

de los Corsarios Franceses. Francisco I., Rey
de Francia, encargó á Cesar Cantelmo una

comisión semejante, cerca del Gran Señor. Juan

Francisco Valiers, estando en Francia por sus

propios negocios, fué empleado también por

el Senado de Venecia , en las negociaciones

del Estado.

Tenemos otros mil exemplos de personas

privadas, que han sido encargadas de seme-

jantes comisiones.

§. xvir.

Después de haber hecho esta corta re- Diferentes es-

lacion de los Ministros inferiores , hablaré- Soíes!""'
mos de las diferencias que se hallan en lo

que se entiende por Embaxadas, Hay Emba-
xadas extraordinarias, y las hay ordinarias:

estas son las dos especies principales. La pri-

mera se compone de un mayor ó menor nu-
mero de personas; y un solo Miriistro forma
la segunda. Las Embaxadas extraordinarias

se envian comunmente á las Cortes Reales,

por diferentes motivos particulares , como pa-
ra facilitar á un Monarca su exaltación al

Trono, por motivo de su matrimonio, ó por
sus victorias

5 y también para anunciarle la

guerra , como lo hicieron los Romanos, quan-
do enviaron á Cartágo á Quinto Fabio^ ó
finalmente, por otra qualquier razón que fue-

se
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se del beneplácito de un Soberano. Aunque
es cierto que este género de E.nbaxadas con-
siste mas bien en desempeñar simplemente
una comisión

,
que en negociar sobre qual-

quier negocio que necesitase de mucha saga-

cidad, y de circunspección,

§. XVIII.

Pienipoten- Adcmas de estos cargos y motivos que

son propios de la Embaxada extraordinaria,

hay otras que no van dirigidas á los Sobera-

nos 5 como sucede, por exemplo, quando se

envia alguno á un congreso de paz , los

quales se celebran de ordinario en los con-

fines de los mismos Estados que altercan en-

tre sí; en cuyo caso se puede exercer una Em-
baxada de dos maneras: la primera, en virtud

de algún poder que hubiese recibido el Mi-
nistro Enviado para negociar una paz baxo

de aquellas condiciones que juzgase él serian

mas ventajosas á su amo, disponiendo las co-

sas según las luces que le pudiese subminis-

trar su sabiduría. Semejante Ministro se llama

P/ehipotenciario: y lo colocamos voluntaria-

mente en la clase de los Embaxadores, aun-

que algunas veces no tiene tal título: porque

ademas de que le está concedido este título

regularmente , su función ü oficio es tan ele-

vado ,
que no comprehende en sí nada que

no sea conforme á un tan bello carácter.

§. XIX.
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§, XIX.

La segunda manera de exercer una Em-
baxada extraordinaria en los Congresos, es la

de ir allanando las dificultades que desunie-

sen á dos ó mas Soberanos^ exponiendo á los

Plenipotenciarios de las partes, sus diferentes

proposiciones, con las razones de unas y de

otras, y ofreciendo á todos los medios para

la reconciliación. El Ministro encargado de

una comisión semejante, se llama Medianero,

porque , como hemos dicho , es quien debe

restablecer la paz y la buena inteligencia en-*

tre los Príncipes.

^, XX.

Las Embaxadas extraordinarias se com- Las Embaxa-

ponen ordinariamente de varias personas, cu- das extraordi-

/' t • narias son me-
yo numero era mucho mayor en otros tiem- ^^^ immero-

pos que ahora. El Senado de Roma , después «as hoy que

de la muerte de Juliano I. envió cien Emba-
otr"os tiempos!

xadores extraordinarios al Emperador Severo:

y el Rey Artaxerxes envió quatrocientos á

Alexandro Severo. Pero hoy no se envian

mas que dos 5 ó quando mas quatro , como
lo acostumbra la República de Venecia en las

gratulaciones que envia al Soberano Pontífi-

ce por su exaltación á la Silla Apostólica. (2)

Tom. IIL Kk §. XXL
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í. XXI.

_ . ,
En quanto á la Embaxada ordinaria que

Erobaxadas ^ ,
, , i i_

ordinarias, sc componc de una sola persona , la qual sub-

siste constantemente en la Corte del Sobera-

no á quien va dirigida: sirve para mantener

la buena inteligencia entre las dos Cortes,

quando el Embaxador no tiene que tratar al-

gunas negociaciones particulares. Y aunque

las hubiese deberia emplearse siempre en pro-

curar la mayor ventaja de su Soberano, co-
mo lo diremos mas adelante.

NO-
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NOTAS
SOBRE EL CAPÍTULO VIIL

Nota I. fag. 247.

O.rdinaríamente suelen distinguirse tres clases de

Ministros públicos. Los Embaxadores así ordinarios,

como extraordinarios , componen la primera. La se-

gunda comprehende al Enviado , al Enviado extra-

ordinario , al Internuncio, al Ministro Plenipoten-

ciario , al Ministro extraordinario y Plenipotencia-

rio. Y los Ministros que forman la tercera clase,

son el Residente , el Comisario , el Procurador , el

Encargado de negocios , el Ministro sin carácter
, y

el Secretario de Embaxada. Pero el Secretario del

Embaxador, el Negociador sin calidad , el Agente,

y el Cónsul, no son mas Ministros públicos, que los

Cardenales protectores de las Iglesias de las Nacio-

nes, que subsisten en Roma. Hemos creido hacer

aquí de paso esta distinción que no es necesaria pa-

ra el íin del autor. Pasaremos ahora á hacer algunas

relaciones sobre los privilegios que son comunes á

todos los Ministros públicos, y añadiremos á esto los

diferentes reglamentos y ordenanzas que se les han
consagrado.

Privilegios comunes d todos los Ministros

jjúblieos.

Estos privilegios pueden reducirse á siete; á saber.

Kk2 El
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1 El privilegio de independencia.

2 El de la capilla.

3 El del asilo en sus casas.

4 El de la esencion de impuestos y derechos

de Aduana.

5 El privilegio de esencion de todo derecho de

icprcsalia, y la esencion de derechos de Aduana so-

bre lüs efectos movibles.

6 El de la plena libertad en todas sus funciones.

7 El de presente.

Hay algunas observaciones que hacer para ex-

plicar bien estos privilegios , entre los quales hay
algunos que son susceptibles de algunas modificacio-

nes , según el respectivo uso de las Cortes : tal es

en particular el quarto. Por lo que para no inducir

al lector á error , lo remitiremos á los autores que
han tratado ex profeso estas materias.

Privilegios particulares de los Embaxadores,

Ademas de los privilegios comunes á todos los

Ministros públicos, los Embaxadores tienen otros par-

ticulares que están reservados para ellos únicamentej

guales son :

1 De ser saludados con la artillería de las pla-

zas por donde pasasen
,
yendo al Pais donde fuesen

enviados.

2 De ser cumplimentados de parte del Soberano^

luego que le hubiesen hecho saber su arribo.

3 De hacer una entrada pública en la Ciudad
donde residiese su Soberano.

4 De gozar de los mayores honores en las

audiencias públicas de los Soberanos , donde tienen

derecho de hablar cubiertos.

§ De tener un lugar distinguido para sí en to-

das las funciones y ceremonias públicas.

De
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6 De tener para sus mugeres la almohada en los

estrados de las Reynas y Emperatrices , ó en las di-

versiones de los Reyes y Emperadores.

7 De tener un doncel en su casa.

8 De ser tratados de excelencia por los Minis-

tros de la Corte donde residiesen , á quienes dan ellos

el mismo tratamiento.

Los privilegios de los Ministros públicos han si-

do consagrados por las declaraciones de las diferen-

tes Cortes que vamos á referir aquí.

Inmunidades concedidas d los Emhaxadores por

declaración del Emperador Carlos V.

I. Que las casas de los Embaxadores sirvan de
un asilo inviolable, como lo eran en otros tiempos

los templos de los Dioses ; y que á nadie le sea

permitido violar este asilo por ningún pretcsto.

II. Que el Príncipe de la Corte donde residie-

se el Embaxador , tenga con él unas atenciones sin-

gnlares, y proteja á sus domésticos, procurando con
el mayor cuidado que no se les haga la menor in-

juria , ni pública, ni privada.

III. Que ni el Embaxador, ni ninguno de los

suyos estén sujetos á ningún género de impuestos,
contribución, ó carga del Reyno.

IV. Que el Embaxador y su familia goze de
todo género de franquicia en la compra y transpor-
te de las cosas concernientes al vestido y alimento;

y que ningún mercader le pueda negar las provi-
siones que necesitase á un precio justo , razonable

y corriente.

V. Que le sea perimitido andar libremente por
todos los parages públicos de la Ciudad y del Rey-
no sin el menor embarazo.

VI. Que si el Embaxador no hallase casa conve-

nien-
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nienre , está obligado e) Príncipe á suministrársela.

VIL Que envíe el Príncipe á recibirle á su fron-

tera y le haga gozar al mismo tiempo de todas las

inmunidades de su Ministerio, aunque no hubiese

tenido aún su Audiencia.

VIII. Que vaya acompañado de Oficiales de

Guardias, y de un numero razonable de Caballe-

ros , para hacer brillar mas la grandeza de quien lo

recibe , y del que lo envia.

IX. Que le hagan el honor de convidarle á to-

das las fiestas, diversiones, y torneos públicos, se-

ñalándole un parage conveniente.

X. Que no se le pueda forzar por ningún me-

dio á que revele los intereses y designios de su Prín-

cipe. Y que no se le pueda negar la Audiencia,

después de haberla pedido por dos veces.

XI. Que se considere por una acción impía to-

do atentado hecho contra la inmunidad, la libertad,

y el honor del Embaxador , ó contra la gloria de

su Príncipe.

XII. Que tenga la libertad de exponer libre-

mente y en los términos que juzgase convenientes,

todas las cosas que le encargase su Príncipe.

XIII. Que no se le pueda impedir por ningún

pretexto , ni por ningunos medios directos , ó indi-

rectos , volver á su Patria , luego que hubiese sido

llamado de su Príncipe : y qüando no hallase los ca-

ballos, ni los carruages que necesitase para la con-

ducion de sus gentes y efectos , se le deberán su-

ministrar por su dinero : y para dexarle marchar no

se ha de exigir del que muestre la orden de su Prín-

cipe. Es menester creerle sobre su palabra.

XIV. Que no se le pueda, de ninguna mane-

ra , intentar proceso , ni dar sentencia contra él,

aunque hubiese cometido un gran dehto. Pero sin

embargo, si el delito fuese de la mayor enormidad,

se
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se le podrían poner guardias al Embaxador

, y dar

parte de ello á su Soberano.

XV. Que el Embaxador no pueda estar sujeto

á ningún examen , ni menos pueda ser citado por

testigo , aunque se tratase de un ciimen de Estado co-

metido en su presencia. El no debe responder al

Juez jamas , sin permiso de su Soberano.

XVI. Que no se le fuerze á seguir la Religioa

del País ; sino que le sea libre observar en su casa,

con sus domésticos, la Religión de su Príncipe.

XVII. Si algún doméstico del Embaxador co-

metiese algún delito
, y fuese cogido en tal acto,

se debe por razón de decencia dar cuenta de ello

en el instante al Embaxador
,
pero si el cñw.en fue-

se atroz, como el homicidio, la violencia, ó el ro-

bo con rompimiento ; y se refugiase el delinqüente

en la casa de sii amo , se le debe pedir al Emba-
xador, el qual deberá entregarlo.

Observaciones sobre la declaración precedente-.

Aunque esta declaración está escrita con un es-

tilo de Leyes
,
que no le corresponde , no debe ser

considerí:da mas que cerno un reconocimiento que
hizo Carlos V. de los derechos que eozan los Mi-
nistros públicos. Por lo demás el Articulo VIL solo

se practica en Oriente , entre los Príncipes Christia-
nos, y los Principes Mahometanos. £1 Artículo VIIL
110 está en uso tampoco ; ni los Embaxadores tie-

nen derecho para tener guardias. El Artículo XVII.
que parece impone á los Embaxadores la obligación;
de entregar sus criados por algún deliro enornie , no
puede entenderse sino de una obligación de decen-
cia. Pues no se les puede forzar á que lo entreguen.

El mismo Emperador ha dado todavía otra de-
claración

, en la qual establece algunas leyes respec-

to
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to de los Embaxadores

,
pero no referiremos aquí

la traducción de ella, porque contiene ciertos artí-

culos que son contra el Derecho de Gentes
, y otros

que abundan de errores.

Estas dos declaraciones se leen en Italiano en el

piinier tomo del Ceremonial Diplomático del Dere-
cho de Gentes.

Declaración de los Estados de Holanda ^

y de W^estfrisa.

Los Caballeros , los Nobles
, y las Ciudades de

Holanda y de Westfrisa
,
que representan los Esta-

dos de las mismas Provincias ; saludan á quantos le-

yeren , ó vieren estas presentes letras : aunque , se-

gún el Derecho de Gentes, y aún según el de los

Bárbaros , las personas de los Embaxadores , Residen-

tes , Agentes
, y otros semejantes Ministros pú-

blicos, de Reyes, Príncipes, y Repúblicas, están

reputadas en todas partes por gentes de tan alta

consideración que no hay persona , de qualquier

condición que fuese
,
que se atreva á ofenderlos , in-

juriarlos, ó perjudicarlos ; antes bien se hallan ellos en

la posesión de ser respetados , considerados altamente,

y honrados de todos. Sin embargo
,
por quanto ha

llegado á nuestra noticia que algunas gentes inso-

lentes , aturdidas y disolutas , se han atrevido á ha-

cer é intentar lo contrario de lo que hemos insi-

nuado arriba , respecto de algunos Ministros públi-

cos que han sido enviados á este Estado, y residen

en nuestra Provincia ; queriendo prevenir todo gé-

nero de abusos de esta especie en lo sucesivo , he-

mos juzgado conveniente mandar expresamente por

esta nuestra declaración , establecer, y prohibir, co-

mo lo mandamos, establecemos, y prohibimos se-

riamente por las presentes ,
que ninguna persona de

qual-



NOTAS. 265
qualquíer nación , estado , calidad , ó co-ndicion que

fuese , ofenda
,
perjudique , ni injurie de palabra,

con echo, ni amenaza, á los Embaxadores , Resi-

dentes , Agentes , ü otros Ministros de los Reyes,

Principes, y Repúblicas; ni se les haga injurias, ó

insulto directa ó indirectamente, de ninguna ma-

nera , á sus personas , á los Gentiles hombres de

su comitiva , á sus criados , á sus casas , á sus co-

ches
, y á las demás cosas que les puedan perte-

necer , ó dependiesen de ellos; so pena de incurrir

en nuestra mayor indignación
, y de ser castigados

corporalmente como violadores del derecho de Gen-

tes
, y perturbadores de la tranquilidad publica ; pe-

ro todo según la constitución y exigencia de los ca-

sos : mandando á todos los habitantes de esta Pro-

vincia, y á quantos en ella se hallasen
,
que en vez

de quebrantar nada de quanto hemos indicado ar-

riba, les hagan todo el honor posible, y rindan

el mayor respeto á esta especie de Ministros ; dán-

doles al mismo tiempo todo el auxilio que pidie-

sen tanto á ellos , como á sus domésticos
, y á los

de su comitiva
, y contribuyendo con todo lo que

pudiese ser para honor de ellos, y para facilitar su

comodidad y servicio ; ordenando y mandando al

primero, y á los demás Consejeros de la Corte de

esta Provincia, igualmente que á todos los Oficia-

les , Ministros de justicia
, y Magistrados; y á todos

aquellos á quienss perteneciere proceder contra los

transgresores
,
por la execucion de las penas arriba

mencionadas, sin tolerar , ni disimular ninguna co-

sa. Dada en la Haya y sellada coa nuestro gran se-

llo , en 29 de Marzo de 1651.

Jom. III. LI Ob'
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Observación.

Esta declaración de la Provincia de Holanda co-
loca impropiamente á los Agentes en la clase de Mi-
nistros públicos.

Nota 2. pag. 257.

,,Los Atenienses enviaron diez Embaxadores á

,,Filipo, padre de Alexandro, para pedir la paz: y
,,los Sambartes, nación de las Indias, enviaron cin-

,,qüenta al mismo Alexandro ; los Amphicciones en
„nombre de la Grecia, quince; los Scitas , veinte;

j,Alexandro envió cinqüenta al Senado de los Ma-
,,nicios; los Cartagineses enviaron treinta á Tiro,

„sitiado por Alexandro ; los Romanos dos á Anibal

,, sitiando á Sagunto ; los Cartagineses treinta á Sci-

„pion en dos Embaxadas, antes y después de la

,,derrota de Anibal ; los Cretentes treinta á los Ro-
,,manos ; y para no referir otros exemplos , Arta-

,,xerxes I.® , Rey de los Parthos , envió quatro-

,,cientos á Alexandro Severo
,
que le hacia la guer-

,,ra personalmente.

,,Esta costumbre de enviar muchos Embaxado-

,,res , naceria tal vez porque creerían que el mayor

,, número de ellos podria contribuir mutuamente al

,,suceso de la embaxada, y esto estaba tan introdu-

,,cido entre los antiguos
,
que subministró materia

„á Tigranes , Rey de Armenia
,

para un pensamien-

,,to muy agradable. Yendo Luculo con un pequeño

,,exército, contra este Príncipe, que tenia un gran

,,número de tropas, si vienen Qdixo el Armenio')

jfComo Embaxadores , son muchos ; ^ero si se presen-

j,tan como enemigos , son muy pocos.

„Este uso podia derivarse también del deseo que

.,te-
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„tcnia cl Príncipe que enviaba la EmbaxacJa , de dar

„á conocer en que consideración tenia al Estado

,,á quien iba dirigida. Vemos que Demetrio Polior-

„cetes , tuvo por una prueba de desprecio , el que

„los Lacedemonios no le hubiesen diputado mas

,,que un solo Embaxador: y manifestó su admira-

,,cion por medio de esta exclamación : \qtié los La-
,,cedemomos no me envían mas que un solo Emba-

f,xador! A lo que le respondió friamcnte el Eniba-

„X4dor de Esparta , según el sentencioso gubio de

, ,su Nación, uno d uno,

,,Hace mucho tiempo que los Soberanos no ex-

,,trañan que entre en su Corte uti solo Embaxador.

,,Los Principes que envían mas de un Ministro, no

,,nombran sino dos ó tres quando mas ; pero el De-
„recho de Gentes les dexa una plena libertad en

,,esta pjrte , como los Embaxadores no qu.'siesen

,, llevarse consigo un gran número de domésticos,

,,á fin de alborotar los Pueblos por donde pasasen.

„E1 Duque de Feria
,

que fué enviado á Francia

,,de parte del Rey de España , á principios del si-

,,glo 17, para cumplimentar á Luis XIII, sobie

,,el asesinato de Enrique IV , llevjba consigo una

,,comitiva tan enorme, que el Gobernador de Bur-
,,déos le negó la entraJa en esta Ciudad ; y le hi-

„zo destinar alojamiento en los Arrabales, hacien-

,,do!e saber que no lo recibia en su Plaza
,
porque

,,su equipage representaba una pequeña armada, de
,,donde podian salir fácilmente mil mosquetes. Esta

,,conducta del Gobernador debia ser aprc^bada , como
,Jo fué efectivamente. El famoso Koulikan no en-

„vió á Rusia mas que un solo Embaxador en el año
,,de 1 741 ; pero este Embaxador llevaba una co-

„mitiva de mas de dos mil perdonas, y fué me-
„nester que el Czar hiciese ir tropas para dirigir

„y contener una comitiva tan numerosa.

Ll 2 ,,Las
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„Las Embaxadas del cuerpo Helvético son síem-

,,pre muy numerosas ; porque cada Cantón riom-

„bra sus Embaxadores, aunque el cuerpo de la Fm-
„haxada recibe su misión de todo el cuerpo Hel-

„vetico. La ultima Embaxada que enviaron los Sui-

„zos á Francia (en 16Ó3) se componía de qua-

„renta y dos personas.

CA-
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CAPÍTULO XI.

De las obligaciones de un Embajador,

§. I.

XXabiéndome propuesto tratar de las obli- Emfcaxsdas

r •
1 1 T^ I j de que trati-

gaciones y ranclones del hmbaxador
, para remos en este

la instrucción del Hombre de Estado, quan- capítulo,

do se hallase empleado en comisiones brillan-

tes y delicadas^ nos ceñiremos á hablar so-

lamente de las Embaxadas que pidiesen ver-

daderamente un Hombre de Estado , ó de las

que fuesen concernientes por lo menos á los

negocios públicos , sin referir todos los em-
pleos que acabamos de comprehender baxo

de este nombre genérico. Por lo que no tra»

taremos en este capítulo , ni del Consula-

do , ni de la Agencia , ni de \jl Secretaría

de Embaxada : pero hablaremos de lo con-

cerniente al Embaxador , al Plenipotencia-

rio , al Mediador , al Nuncio , al Internun-

cio , al Enviado , al Residente , al Comisa-

rio y al Procurador. Ni diremos nada tam-
poco de aquellas Embaxadas extraordinarias,

que no tienen que tratar ninguna negocia-

ción , ni los Enviados llevan otro fin que

el de congratular á los Príncipes á quienes

fue-
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fuesen dirigidos , ó bien darles algún pésa-^

me , entablar alguna demanda, asisrir á al-

guna conferencia , ó á algún matrimonio,

bautizo &c.

§. ir.

Dos obliga- En el primer capítulo de esta segunda par-

f'°""^¿"'''"^' te, hei-n)s explicado algunas obligacio íes ge-
les del Emba- '

^
p -

i ,

Kador. nerales de un hfnbaxador, como su hdeliJad,

la prudencia con que debe declarir su comi-

sión
, y el cuidado que debe tener de hacer-

se amar en la Corte donde resiiiese , al mis-

mo tienpo que sostiene los intereses de su

Príncipe. Pero como aq jÍ profundizamos mas
sobre esta materi i , reconocemos que las obli-

gaciones de u¡¡ Embaxador están comprehen-

didas eminentemente en dos solas; las quales

comprehenden también las dos que acabamos de

exponer. Por lo que estas dos obligaciones gene-

rales de un Embaxador que constituyen toda la

esencia de su empleo , consisten primeramente

en informar exactamente á su Soberano de to-

do lo que ocurriese en la Corte extrangera : y
segundariamente en cumplir con el objeto de

las negociaciones que estuviesen á su cargo.

Nos explicaremos sobre estos dos puntos en

las dos secciones siguientes.

SEO-
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SECCIÓN PRIMERA.

De los medios de informar bien á

su Soberano,

o es posible que uno dé á entender á otros ei Embaxa^

Jo que ignora : así que es absolutamente ne- \°^^ ^tí^.^^ü

cesario que un Embaxador se instruya del de lo que pa-

estado que tuviesen los negocios que se í^^^"
^^ ¿0"^^ ^eX

tasen en el lugar de su residencia, si quiere de.

poder informar á su Soberano. Desde luego,

es preciso que siga , no solo la forma del

Gobierno de semejante Corte , fuese Monar-
quía , ó República , sino también el sistema

que se siguiese en ella
, y el orden que ob-«

servase : quáles son los Ministros que sirven

los empleos: y quál es la regla de su Minis-

terio
^
pero para conocer á aquellos con quie^

nes tuviese él que tratar principalmente sus

negocios , es menester que estudie bien sus

caracteres
, y sus inclinaciones , á fin de po-

derse introducir mas fácilmente en su cora-

zón : porque , como hemos dicho , la via mas

corta y la mas segura para obtener de qual--

quiera lo que se desease , es la de atacarle

por su debilidad ,
poniendo en movimiento

las pasiones que fuesen mas propias para ar-

rastrar su voluntad.

í- IV.
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§ IV-

Ganarse la Por tanto á un Embaxador le importa

fiTnza^'^de'^^os
g^"^""^^ ^^ amistad de los Ministros con quie-»

Ministros. Hcs SU mision le obligase tratar con mas fre-

qüencia
^ y le es esencial ganar su confian-

za , buscando su compañía , asistiendo á sus

funciones y convites
, y convidándolos coa

freqüencia á su casa. Pero por quanto un hom-
bre de su carácter inspira siempre la mayor
reserva á los que deben tratar con él

^ por
cuyo motivo no le será fácil entablar un tra-

to familiar con ellos , á fin de poderlos fon-

dear ; expondremos aquí las reglas que se han
de observar en en esta parte.

§ V.

Medios pro- En primer lugar , en el trato familiar,
P^;;^^^^""^ "^^ deberá desnudarse

,
por decirlo así , de toda

apariencia de su dignidad
^ y sostener su cla-

se únicamente en las ocasiones en que fuese

peligroso despreciarlo , respecto del cuida-

do que debe á su carácter de Embaxador
, y

de la conservación de las prerogativas, ó pre-

eminencias de su Soberano. Hablara rara vez

de las negociaciones de que estuviese encar-

gado. No se ofenderá jamás de los obstácu-

los que ciertos Ministros, conferenciando en-

tre sí
5
pudiesen oponer contra alguna de sus

ins-
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instancias 5 y quando \i conversación reca-

yese sobre los objetos de su Embaxiida , de-

bería interrumpir el discurso por qualquier

salida delicada , ó lo dirigiria hacia otro asun-

to
,
quando no bastase la afectada reserva

de sus respuestas para cortarla. No alabará

nunca la excelencia de las máximas de su

Corte , ni jamas hablará sin necesidad : y si

se viese empeñado en defenderlas en algún

discurso familiar
,
preferiría mas bien mudar

de conversación con oportunidad cortesmen-

te
,
que exponerse á una disputa demasiado

viva. Tendrá que ceder á veces alguna cosa

en ciertas pretensiones de poca importancia,

y no pondrá dificultad tampoco en ceder qual-

quier leve ínteres de su Soberano , estando

bien seguro de compensárselo por otra par-

te. En una palabra , se manifestará persona

de buena composición
, y un hombre de gar^

bo , como se suele decir vulgarmente , sin

derogar nada por esto de su carácter, el qual le

coloca en la clase de los personages mas ca*

lineados, y le autoriza para obrar familiarmen-

te con ellos : esta conducta le hará pasar por

un hombre muy humano y atento : á quien no
puede ingreir la excelencia de la clase : con
lo qual podrá dulcificar tanto mas fácilmente

la importancia de su carácter
^ y esta misma

astucia debilitará las mayores razones que im-
piden á un Embaxador el ganarse el amor de
los Ministros de una Corte extrangera.

Tom. IIL Mm §,YL
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§. VI.

Obstáculos. Bien conocida es la diñcultad de conce-

bir una amistad siíicera con qualquiera de

quien se cree que debemos desconfiar entera-

mente. Bastaria que un Eiibaxador se mos-

trase tan adicto á su comisión , que creyesen

sería capaz de sacrificarlo todo , á fin de des-

viar la inclinación que reynase en estos Mi-

nistros para apasionarse á su persona ^
por-,

que temerian ellos, y con razón , algún per-

juicio contra los intereses de su Soberano,

descubriendo las miras interesadas de este

Embaxador , en sus demostraciones de amis-

tad. Pero si, como acabamos de decir, encu-

briese él su carácter , no se verá en él mas

que un cierto ayre de conducta regular, muy

parecida á la de qualquier particular ,
de la

qual no se debe desconfiar mucho 5 y los Mi-

nistros desconfiarán menos todavía por su

parte , de la amistad que contraxesen con él,

principalmente si viesen ellos que estaba do.

tado de aquellas felices calidades naturales,

que hacen amables á un sugeto, y si su coiiduc-

ta les obligase á darle estimación también.

§. VIL

Exempios. ]sjo debemos pensar que los medios que

proponemos para grangearse la amistad de

se-



1 DE ESTADO. 27

í

semejantes gentes^son imposibles en la práctica.
No nos faltan exemplos de Embaxadores hábi-
les que lo han conseguido perfectamente , s'm

valerse de otro método. Alexandro Bichi,
Cardenal

, y Nuncio en Francia , supo ha-
cerse amar y estimar tanto

, que hasta la

Corte misma de Francia le consultaba mu-
chas VQCQs sus cosas , especialmente en las

pretensiones que subsistían entre la casa de
Barberini y el Duque de Parma. Angelo Cor^
naro

, Embaxador de Venecia en París , había
hecho una amistad tan estrecha con el Car-
denal de Richelieu

, primer Ministro de Fran-
cia

,
que éste se valia de él en los negocios

de la mayor importancia. Pudiéramos citar
otros muchos exemplos semejantes , sino te-
miésemos extendernos demasiado^

§. VIII.

Después que el Embaxador hubiese con- Acomodarse
seguido moderar la sospecha que inspira na- ^ ^°^^ ^^"^""^

turalmente su calidad , deberá emplear nuevos^'
caracteres.

medios
, para cimentar la amistad que hubie-

se entablado, porque para asegurarla , no
basta haber quitado el obstáculo que la ha-
cia impracticable

^ es menester ademas de eso,
poner en obra algunos atractivos de los que
fuesen capaces de arrancar una efusión de co-
razón leal y sincera. Mas considerando la
gran diferencia y oposición de los genios yMm 2 tem-
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temperamentos , es necesario un particular

' estudio
,
para cautivarlos todos

,
por diferen-

tes caminos, distinguiéndolos en otras tantas

clases , á fin de podarse abrir un camino par-

ticular, por medio de cada uno de ellos. Pe-

ro no hallamos otro medio mas fácil para for-

mar estas clases que el de reducirlas á dos

órdenes , á saber , el de los hombres doctos

é ilustrados
, y el de los ignorantes é idio-

tas. De esta suerte bastará tener dos cami-
nos distintos

,
para concillarse la amistad de

las personas que forman estos dos órdenes

contrarios.

"

S- IX.

A los sabios Tratando el Embaxador con hombres sá-

y á losqueno bjQs é ilustrados , debe hacer ostentación de
lo fuesea. . . 1 1 m • 1 1

SU Ciencia y habilidad
^ y mostrarse , como

ellos , activo , contento
, y prudente especial-

mente
^
porque no nos podemos hacer intere-

santes , sino por medio de aquellas calida-

des comunes que se encuentrary entre noso-

tros y en aquellos que queremos por amigos.

En efecto , todo el que ve en otro sus pro-

pios talentos, se siente arrastrado dulcemen-

te de una inclinación hacia él
^ y de esta fe-

liz simpatía nace una amistad que se va au-

mentando continuamente , hasta que llega á

ser inalterable. Con las gentes idiotas y gro-

seras 5 es menester seguir una ruta muy dis-

tinta
> y el Embaxador no podrá ganarlas

en
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en 6U favor , como no se valga para ello de

ciertas exterioridades brillantes , aunque fuesea

excesivas : porque seniejantes hombres , no

menos asombrados por el resplandor de una

magnificencia afectada
,
que enternecidos por

algunos beneficios que él hubiese sabido der-

ramar oportunamente en favor de ellos para

traerlos á su partido , concebirán una alta es-

timación de su mérito personal
, y tendrán

á mucha honra el ser sus amigos íntimos.

í. X.

Pero las preeminencias , distinciones y ^'^'' "^o'^^*

„ . «11 radamente de
prerogativas

,
que son cosas mseparables sus preemi-

del carácter del Embaxador , son freqüente -«facías y pri-

mente motivos de disgusto para ciertos espí-^^'^^'"**

ritus
,
que se creen heridos en su propia glo-

ria 5 ó en sus intereses
, y de todos estos pri-

vilegios no conviene sino hacer un uso el mas
moderado , alejando ó quitando , en quanto
fuese posible , todas las ocasiones en que
pudiesen prevalecer. Este medio es excelen-

te también para ganarse los corazones de los

sabios é ignorantes juntamente
5 y tanto mas

por quanto el perjuicio que resultaria de las

diferentes maneras de que podía hacer uso
el Embaxador de su ventaja, podria recaer

sobre todos igualmente.

§.XL
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§ XI.

Fin leg'ui- Pero no debemos creer por eso, que para
mo de "naprrangearse amibos, esta habilidad del Em-
conducta se- {j* ^ 1 • r 1

anejante. oaxadüT en dibtrazar la pompa de su clase,

puede merecerle la nota de doblez , ó de
perfidia : esta conducta le es necesaria pri-

meramente
,
para armarse contra las inten-

ciones de los que quisiesen engañarle
5
por-

que no es ninguna cosa nueva ver en las

Cortes de los Príncipes algunas prácticas que

llevan en sí un carácter enteramente distin-

to de la sinceridad. En segundo lugar, por-

que en los medios indicados , el Embaxador,
sin tirar á engañar, no teniria otra mira que

la de descubrir lo que pudiese dañar á los in-

tereses de su Soberano. Es cierto que él em-

plearía estos medios para ganarse los Minis-

tros de la Corte donde residiese ^
pero no pre-

tendería otra cosa que un perfecto conoci-

miento de las inclinaciones y de los tempe*

ramentos , para poder inferir las tramas que

se urdiesen en perjuicio de su amo
^ y á con-

seqüencia de esto
,
para saberse conducir con

aquellos con quienes hubiese contraído amis-

tad únicamente , con el fin de poder mane-
jar los negocios mas fácilmente: por último,

esta habilidad es diferente también
5
porque

se hace loable , ó criminal , según el uso que

se hiciese de ella 5 de donde resulta eviden-

te-
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temente que los medios que indicamos, no solo

no son dignos de vituperio , sino que deben ser

aprobados ^
por quanto no se dirigen á otra

cosí que á evitar lo que pudiera ser nocivo al

Soberano, yá procurarle unas ventajas legí-

timas.

§ XII.

Después que el Enbaxador hubiese con- Ei arte de

.
,

..... j ,
n/r. penetrarunse-

seguido conocer las inclinaciones de los Mi-
^j.^^^^

nistros, y sabe perfectamente el sistema de

la Corte do ¡de reside
,
por medio de los ami-

g >s que hjbiese podido grangearse , no le

falta q le h.icer otra cosa que procurar salir

con todos los demás descubrimientos esencia-

les que se propusiese. Y el conocimiento mis-

mo que hubiese adquirido de las inclinacio-

nes
,
parece muy propio para guiarle en sus

investigaciones

Si él hablase á un ambicioso, todos quan-

tos rodeos emplease en sus razonamientos

para atraerle á su partido , ó para reducirlo

á que siguiese algjn dictamen , lisonjeándo-

le su ambición , inducirían fácilmente á és-

te á que se jactase de haber tenido parte en

tal , ó tal negocio, del qual declarará él los

mas ocultos motivos^ ó quando no , el de-

seo de manifestar que habia sido empleado por

su Soberano , le h.iri descubrir otros secre-

tos que deberla hiber sepultado en un pro-

fundo silencio: y si su ambición lo inclina-

se
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se hacia la grandeza y el poder de su Sobe*

rano, no pondrá la menor difioultad en mani-

festar la conexión , las fuerzas y las rentas.

Si el Embaxador tratase con gentes in-

teresadas
,
para ganarles la voluntad , debe-

ría representarles el motivo de sus investi-

gaciones , como ua objeto propio para dar-

les tanta utilidad , como pudiese sacar de

ello el Gobierno , derramando con finura en

su discurso , algunos grandes medios de in-

terés
,
que pudiesen irlos tentando poco á po-

co á que se explicasen
, y excitándoles final-

mente , á que le descubriesen por sí mismos

todo lo que él quisiese saber.

Con las demás personas procurará apro-

vecharse de las circunstancias que suele ofrc"

cer regularmente el tiempo ^ como ,
por exem-

pío , la de la mesa y la de la conversación,

ó bien tratará de indagar aquellos instantes

en que la tristeza y el dolor no permiten que

se reserve nada
, y hacen vomitar francamen-

te los afectos del corazón. Por lo que el ar-

te de obligar con los rodeos de la palabra,

es una calidad necesaria para los Embaxa -

dores : pero quando la amistad hubiese ad-

quirido un cierto grado de firmeza
,
podrán

tener lugar las qüestiones claras y directas,

algunas veces quando menos , con tal que no

exijan la declaración de los puntos de la ma-

yor importancia, porque esto llevaria consigo

un ayre de traición.

y. xiiL
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§. XÍII.

Sin embarffo , si quedasen sin efecto es- ,

^'
l^^^

"^^

tos medios
,
quando fuese esencial adquirir

el conocimiento de ciertos puntos importan-

tes que los Ministros se reservasen , el Em-
baxador se valdría de los Ministros subal-

ternos
,
por cuyas manos hubiesen de pasar

precisamente todos los negocios 5 ó si acaso

sucediese
,
que algunos de ellos hubiesen si-

do plenamente examinados en el Gabinete , an-

tes de tener un perfecto conocimiento de él^

despide él hacia ellos ciertos indicios de tal

naturaleza
,
que les dan á conocer muy pron-

to el referido negocio ^ por motivo del con-

tinuo exercicio que tienen en el manejo del Es-

tado. Así que á un Embaxador le será fácil

cautivar la voluntad de estos Ministros sub-

alternos , haciéndoles muchas cortesías : sin

olvidarse de su dignidad , antes bien hacien-

do brillar á vista de ellos el esplendor de su cla-

se. Y conversará también con ellos freqüente-

mente
5 porque nada es mas propio para ganar

las voluntades de nuestros inferiores
,
que el

buen modo de tratarlos. Ademas de esto le

convendrá mostrarles una cierta afabilidad,

hasta llegar á confiar á alguno de ellos sus

intereses particulares , en los negocios que no
tuviesen ninguna cosa común con los de la

Embaxada
^ pidiéndoles consejo francamente,

Tom, IIL Nn ates-
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atestiguándoles que está bastante persuadi-

do de su prudencia
, para fiarse de ellos en-

teramente. Pero no deberá usar de esta fran-

queza sino con un corto número de perso-
nas

^ y aun es menester que lo haga de ma-
nera que cada uno de ellos tenga motivo de
creer que merece la preferencia sobre todos

los demás compañeros
^
para que esía prefe-

rencia sea mas apreciada
,
pareciendo me-

nos común : porque el precio de todas las

cosas se mide por la escasez de ellas
, y por

el numero de los que las buscan 5 de aquí

nace el que estos Ministros subalternos lle-

nos de sentimientos de amor por el Embaxa-
dor, no pueden guardar con él tanta circuns-

pección 5 respecto de los negocios del Esta-

do
,
que no se tomen alguna libertad en co-

municarles las luces que pudiesen dirigirles

en sus investigaciones. Ademas, de que si es-

te ultimo medio no les produxese ningún efec*

to podrían recurrir al arte de la palabra ea

el sentido que le hemos dado mas arriba.

§. XIV.

üsodcioro. Ademas de esto
,
para adquirir las noticias

necesarias, no hay nudio mas poderoso que

el oro, por lo que el Embdxador deberá ha-

cer uso de él con discernimiento , según la

calidad de los sugetos. El método mas S'.gu-

ro
, y el menos pernicioso que se puede se-

guir
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guír en esta parte , es el de derramar sus li-

beralidades en aquellas personas que nos pro-

fesasen mas inclinación
, y en las que tuvie-

sen mas necesidad de esta especie de auxi-

lios
5
porque , como hemos dicho arriba , el

temperamento arrastra la voluntad
, y la ne-

cesidad excita la codicia. Por tanto
,
quedan-

do satisfechas la voluntad y el deseo , es mo-
ralmente imposible que el oro no produzca el

efecto que cabe esperar de él. Pero para que

una liberalidad semejante sea dirigida por la

prudencia , es menester saber á quien se le

hace
, y quan grande debe ser ella

^
por exem-

pío, si estuviese destinada páralos Ministros

inferiores , ó para los confidentes de los Mi-
nistros de Estado, el Embaxador debería pro-

porcionarlo á la graduación y calidades de
cada uno, ya fuese secretamente por via de

un presente de varios efectos
5 ya públicamen-

te en especies metálicas , ó por medio de pen-
siones , dándoles á entender el motivo que le

inducia á regalarlos.

5. XV.

La instrucción que el Presidente Jeannin Exempio.

dio al Señor de Préaux el 2 1 de Abril de 1 6og
( según la explicación que el Señor Wiquefjrt
nos da de entrambas en la Sección IX. del

Lib. X. de su Tratado intitulado el Embaxa-
dor) muestran claramente la utilidad de se-

Nn2 me>-
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mejantes medios

,
para descubrir lo que se

desease saber en la Corte donde fuese envia-

do. Pero á todo esto añadiremos todavia el

medio de mantener una correspondencia se-

guida con ios demás Embaxadores de su So-

berano que residiesen en otras Cortes
^ y la

solicitud de ganarse la amistad de los Em-
baxadores de los Príncipes que residiesen en

la misma Corte.

§. XVL

Correspon- En quanto á lo primero , es cosa facií
dencia con ¡os ^__ ^ . j j

Otros Emba- P^rque sc trata nada mas que de una corres-

xaiores que pondeucias familiar , cuyo uso es sumamente

mo"^ Prínd'p¡
necesario

, por quanto el secreto de los ne-
en las demás gocios sc trasciende mas fácilmente en las

ortes.
Cortes extrangeras que en aquellas donde se

tratasen. Por lo que un Embaxador que resi-

de en una Corte donde sospechamos que se

trama alguna negociación ,
podrá adquirir

noticia de ella por alguno de sus Conminis-

tros , residentes en otra Corte extraña
,
por-

que la sospecha del negocio llegará segura-

mente hasta ella
^ y subministrará motivo á

sus cortesanos de adquirir un pleno conoci-

miento del asunto : por quanto la ley de un se-

creto se observa exactamente en los lugares

donde lo manda el Príncipe
^ y si se llega

á traslucir la menor cosa , se sabe aplicar

un remedio pronto
5
pero quando el ruido se

es-
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esparce por otro Pais extraño, no hsy obsta*

culo que pueda impedir que se divulgue el ne-

gocio. En efecto , las ligas de Amboas contra

la Francia, no fueron conocidas sino después

de haberse divulgado en Inglaterra y en Ale-

mania. Estos exemplos son comunes y por de-

cirlo así, diarios.

§. XVII.

Tampoco cuesta mucho trabajo grangear- Correspon-

se la amistad de los Embaxadores de los otros ^^^^!^ ^°" '°*

Principes^ porque los Embaxadores a quienes de ios demás

buscase el Ministro, no tendrán nada que ha- Príncipes en

„ '.
. .

^
la Corte don-

cer con el , por no mtervenir ninguna negó- ¿e reside.

ciacion entre sus Soberanos respectivos , ó

bien ocurrirán negocios entre dichos Sobera^

nos, y por consiguiente tendrán que hacer con

el Ministro. En el primer caso, el Ministro

podrá hacerse fácilmente amigo de ellos, dán-

doles funciones y convites, previniendo siem-

pre las cosas con buen modo, y empleando
todo lo que pudiese servir para merecer su

amor. Y en el segundo, suponiendo que los

negocios que tuviesen ellos que tratar se di-

rigiesen á la ventija de sus respectivos due-

ños, por exemplo, á formar una alianza, es-

tablecer algún comercio &c. : la naturaleza

rpisma de estas especies de disposiciones, le

facilitará un buen medio de adquirir su amis-

tad, ó si la comisión pidiese algunas discu-

sio-*
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siones de controversia

,
ya fuese para ilustrar

algunos derechos, y sostener las prerogativas,

ya para acceder á algún Tratado, entablar

alguna mediación, ó pretender una neutrali-

dad, aunque todas estas ocasiones son menos
favorables para el designio que llevan de in-

sinuarse en su amistad, por quanto en seme-

jantes ocasiones los Ministros de una y otra

parte, guardan entre sí ciertas reservas, que

arguyen desconfianza 5 sin embargo, no le será

imposible al Ministro que estuviese empeñado
en el asunto, formar con ellos algunas cone-

xiones, y llegará á obtenerlo seguramente, co-

mo se abstenga de hablar con dichos Minis-

tros de los negocios que se hubiesen de ven-

tilar, portándose con ellos de un modo segui-

do y natural, asegurándoles que las contro-

versias que trata él terminar, lejos de de-

bilitar la estimación que tuviese de ellos, la

fortaleceria
, y aumentarla. Finalmente, sus

prevenciones, sus buenos modos, y su cor-

dialidad, los estimularán á buscar su amis-

tad, franqueándoles ellos la suya.

5. XVllL

Exempio. Por cstos medios un Embaxador hábil en

el exercicio de su comisión
,
para la mayor

ventaja de su amo, no solo alcanzó en cierta

Corte de Europa, la amistad de otro Ministro

encargado en la misma Corte de una nego-

cia-
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ciacion importantísima, diametralmente opues-

ta á la suya 5 sino que á la sombra de esta

amistad consiguió penetrar todavía los mas
sabios rodeos de la conducta del Ministro, y
los secretos mas eficaces de su política, de

manera que atravesando sucesivamente con

finura sus operaciones, le impidió de tal mo-
do su efecto

,
que el otro se vio precisado á

tener que ausentarse de dicha Corte, sin ob-

tener ningún suceso en su negociación.

§, XIX.

Quando está declarada la guerra entre los Conducta en-

Soberanos de estos Embaxadores que residen t^e "os Emba-
^^ - , ,

.

xadores cuyos
en una misma Lorte, el mejor medio que uno príncipes es-

de ellos puede practicar para adquirir la amis- táa en guerra.

tad de los otros, es, si mal no me engaño,
el que acabamos de insinuar para el caso de
las discusiones de los derechos, privilegios,

ó pretensiones. Así que no deberá tocar él

jamas los asuntos de sus respectivas comisio-

nes^ tratará con ellos en términos indiferen-

tes, del mismo modo que lo haria con los par-

ticulares: y sobre todo, deberá abstenerse de
chancearse sobre los perjuicios que hubiesen

padecido sus amos, ni se quejará de los de su

Soberano. En suma, no dexará salir de su bo-

ca la m.enor palabra que pudiese directa, ó in-

directamente referirse á los negocios públicos.

Tendrá buen cuidado de tener oculta esta co-
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nexion de amistad , escaseándole las confe-

rencias, y practicando en las ocasiones que

no fuesen sospechosas , toda la dignidad de

los bellos modales de que hemos hablado.

Para evitar hasta la sombra de la sospecha,

cultivará él sus amigos en quanto le fuese po-

sible por medio de algún confidente común:
porque es menester confesar que se encuentran

muchas dificultades que vencer en la conser-

vación de semejantes amistades, tanto por las

reservas que es forzoso guardar, como por

el riesgo de no conseguir los fines.

§, XX.

Ventajas que Sin embargo, es necesario,© á lo menos
se sacan de

j^q puede mcíios de ser muy útil á un Emba-
ías conexiones , • i i i r>
con iosMinis- xador, coutraer amistad con ios demás hn-
trosextrange- yiados, que sc hallasen en la misma Corte:

y quando estos no tuviesen ningún negocio

que tratar entre ellos, podria él aprovecharse

de sus luces, en orden á las prácticas secre-

tas de dicha Corte; y si tuviesen alguna con-

testación entre sí, esta misma amistad le au-

torizaria para determinarla. Ademas de estas

ventajas, si los Soberanos respectivos llega-

sen á enemistarse abiertamente , las amistades

personales de los Embaxaiores podrían, me-

jor que otro medio alguno , apaciguar sus

quejas, ó servirian para lograr unos conoci-

mientos ventajosos respecto de la situación,

de

ros.
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de la conducta, y de los designios del ene-

migo.

§. XXÍ.

Quando el Embaxador hubiese llegado aDeíosdespa-

formar sus conexiones de amistad política,
*^^°^*

con ánimo de instruirse de todo lo que pa-

sase en la Corte donde residia, debía aplicarse

á hacer el uso necesario de sus descubrimien-

tos. Este uso consiste en tener exactamente

informado á su Soberano de todas las cosas

que ocurriesen por escrito^ y por lo que mira

á esto, diremos algo de lo que conviene ob-

servar en la composición de este género de
cartas, á las quales daremos aquí el nombre
de despachos.

§. XXII.

Dichos despachos suelen comprehender Elias se com-

dos puntos regularmente , así como hay dos P°"®" '^ '^^^

empleos generales que exercer en una Emba-
xada. El primero mira á la obligación que
tiene el Embaxador de dar á su Soberano to^

das las luces posibles sobre los varios inte-

reses de la Corte donde residiese , según los

informes mas exactos que hubiese adquirido
de ellos: lo qual pertenece á su empleo de
hacer las indagaciones, de que hemos habla-
do en esta primera Sección. El segundo punto
es concerniente á la obligación en que se ha-

Tom. IIL Oo lia
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lia de exponer á su amo el giro que hubiese

dado á la negociación de que hubiese sido en-»

cargado, el semblante que hubiese tomado,
sus circunstancias, y su conclusión: lo quaí

hace relación á su segundo empleo, del que
trataremos en la Sección siguiente. Por Ío que
empezaremos explicando el método que nos

parece se debe observar escribiendo las in-

formaciones, y después expondremos el punta
de las negociaciones.

§. XXIIL

EsMio> de di- En muchas Cortes hay estilo de pedir al
ferentesCor- Embaxador dos despachos diferentes, de los
tes tociRte á , ,

.
, , . .

los despachos, ^'^^^^s ^^ ""^ contienc solamente las noticias,

y el otro las negociaciones, y ademas de esto

un despacho particular para cada negocio de

mucha duración, ó importancia: otras solo

piden un despacho que contenga los informes,

y las negociaciones juntamente. El Embaxa-
dor deberá, conformarse con el estilo de su

Corte f aunque nos pareciese mas conveniente

que hiciese despachos separados, para no con-

fundir la exposición de un negocio concluido,

con la de una negociación pendiente , ó de

ciertos avisos de algunos sucesos que no hu-

biesen sido muy bien seguidos, ó que no lle-

garon exactamente á su noticia. Primeramen-

te hablaremos del orden que se ha de obser-

var en la relación de estos informes, y des-

pués
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pues trataremos de lo que nos parece conve-

niente para exponer bien Jos negocios. i-í

5. XXíV. í

Entre los informes que el Embaxador de- Orden de ios

•1 .' „i_ii. informes con-
be enviar a su amo, se comprehende hasta cernientes áia

la noticia del recibimiento que le hubiese he- Corte donde

cho la Corte donde hubiese llegado, y tam-^'^ií^^^'""

bien la relación del estado actual de dicha

Corte, y de todos quantos descubrimientos

fuese él haciendo diariamente: ios quales po^

drán servir de regla á su Soberano
,
ya fuese

para la empresa de los nuevos negocios
, ya

para romper los designios perniciosos. Por lo

que los despachos han de contener hasta las

mas leves menudencias de un recibimiento

,

siempre que ellas pudiesen ser indicios de las

disposiciones de la Corte que lo hubiese he-

cho 5 como, por exemplo, el modo con que
se explica el Soberano, su humor serio , ó ale-

gre, grave, ó desdeñoso^ las visitas recibidas

de los Ministros de Estado, y de los Minis-
tros de los Príncipes extrangeros: sus conver-
saciones indiferentes, ó relativas á los nego-
cios: las explicaciones que pudiesen haber he-

cho, y otras particularidades semejantes. Ade-
mas de esto los despachos deben contener la

exposición del sistema de dicha Corte, y de
su método en la expedición de los negocios

5

pero á esto se debe añadir todavía una ver-

Oo 2 da-
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dadera pintura de los caracteres, é inclina-

ciones del Príncipe, y de los Ministros, se-
gún lo que hemos 'dicho sobre este asunto en
la primera parte. Después se ha de dar cuenta
de sus máximas generales y particulares, y se

deben manifestaren quanto fuese posible, no
solo los negocios mas importantes, sino tam-
bién aquellos de naenos peso, cuya noticia pue-

da no ser despreciable : y todo esto con la

tínica mira de procurar al Soberano unas lu-

ces propias para poder dirigir su conducta
respecto de esta misma Corte.

§. XXV.
V de las de- Sígucnsc las informaciones que se han de

dar de las demás Cortes, eligiendo las noti-

cias que pudiesen tener mas conexión con el

parage donde residiese el Embaxador, y se-

parándolas de las que perteneciesen á los in-

tereses de su Soberano. El despacho deberá

explicar las primeras con una exactitud cor-

respondiente á la relación que tuviesen con

el Lugar de su residencia^ esto es, si estas no-

ticias interesasen mucho a esta Corte, y fue-

sen capaces de producir un grande efecto, de-

berían ser muy particularizadas^ de otro mo-
do^ solo piden una relación muy concisa. En
quanto á la segunda, deberán cotejarse con

lo que hubiese expuesto el Embaxador com-
pañero, que residiese en los Lugares donde

se tratase el asunto.

§, XXVL
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§. XXVI.

En orden á las noticias que no interesan „ .

.

ni al Soberano del Embaxador , ni á la Cor- rrera cur¡o$i-

te donde el residiese, solo se deben exponer '^^'^*

las mas curiosas; y éstas no deben ser olvida-,

das, porque, aunque el Embaxador no ad-
virtiese en ellas nada que pudiese interesar al

Soberano, sin embargo podriaii envolver en

sí alguna cosa que le llamase su atención,

sin comprehenderlo el Embaxador. Pero se-

mejantes noticias se deben dar por lo que ellas

fuesen en realidad , asegurándolas por verda-

deras, quando hubiese seguridad de que lo fue-

sen: aunque en esta parte deberá ser muy re-

servado el Embaxador
,
por no verse obligado

á andar en retractaciones , las quales suelen

ser siempre desgraciadas. Las noticias dudo-
sas, se anunciarán por tales

^ y deberá él omi-
tir aquellas que estuviesen desautorizadas. El
Embaxador hará bien de acompañar con al-

gunas reflexiones las que le pareciesen mas
importantes ; ya fuesen de otro las reflexio-

nes, ó del Embaxador. Y dkimamente, debe
hacerse una especie de epílogo de todo, real-

zando con los rasgos mas enérgicos lo que
fuese mas importante : por exemplo , una pri-

mera causa, algunas ideas ocultas, un inte-

rés particular &c. : lo qual ficilitará mucho
las resoluciones que el Soberano y sus Minis-

tros
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tros pudiesen tomar por las referidas infor-

macloües.

§. XXVIL

Precisión y Un Embaxador hábil da á sus despachos
sinceridad en toda la claridad y sinceridad que cabe de-

forma.^^
'"'

sear , sin dexarse arrastrar del deseo de con-

tentar importunamente á su amo , exagerán-

dole el plan de las ventajas, ni por el temor

de afligirle , disminuyendo á sus ojos los ob-

jetos que le presentasen algunos perjuicios

que se deberían evitar 5
porque el Soberano

debe gobernarse por estas informaciones
, por

lo que si careciesen ellas de verdad, obra-

rla por unos principios falsos que malogra-

rían necesariamente sus operaciones.

§. XXVIII.

Heíacion de ^^^o dcsceudamos aquí á la relación in-

iss negocia- ¿ividual de las negociaciones* El Embaxador
solícito siempre y cuidadoso en esta parte, de

poner en práctica las observaciones que aca-

bamos de hacer , añadirá una exposición le-

gal de las conversaciones
,
que hubiese teni-

do con los Ministros , y también con el So-

berano del Pais donde se hallase, en punto

de los negocios de que estuviese encargado;

refiriendo, si fuese posible, los mismos tér-

minos que hubiesen sido empleados por una

y; otra parte, y las mismas respuestas que se

le

cioaes.
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le hubiesen dado 5 en quanto tuviesen ellas re-

lación con los negocios de que se tratase. Pero
si el diálogo fuese demasiado difuso , basta-

ría referir la sustancia solamente , usando de

los medios que hemos prescrito , como pro-

pios para poder penetrar el sentido de los

discursos ágenos. Y también deberá expresar

por menor, aunque brevemente, la conduc-
ta que hubiese tenido , á fin de procurarse la

audiencia, ya del Soberano, ó de sus Minis-

tros
,
quando se le hubiese diferido ó dificul-

tado. Pero no conviene hacer mayores estas

dificultades de lo que hubiesen sido, con la

mira de hacer valer mas su zelo por haber-
las vencido: porque esto induciria á su So-
berano á engañarse en las determinaciones

que pudiese tomar en su conseqüencia: y tal

vez abandonaría alguna negociación que es-

tuviese ya muy adelantada
,
por el miedo de

una vana sombra de obstáculos.

§. XXIX.

El Embaxador tendrá buen cuidado de Circunspec-

no insertar en sus despachos ninguna cosa *^'°?^"^°^^"*'

que pudiese disgustar justamente al Príncipe,

ó á los Ministros de la Ciarte donde residie-

se: fuera de los casos (que son muy raros)

en que lo exigiese absolutamente el interés

de su Soberano. Porque no serla imposible

que se extraviasen las cartas , ó se descubrie-

sen
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sen los rasgos satíricos por qualquier otro

medio: sobre lo qual la Corte agraviada pre-

tendería las justas satisfacciones de parte de
' este Embaxador

, y no seria fácil que éste pu-

diese salvar el honor de su carácter , sin te^

ner que sufrix nada , como le sucedió á un
Ministro de las Provincias unidas, con la Rey-
na Christiíia de Suecia. El uso de las cifras

puede precaver de ordinario este peligro
5
pe^

ro finalmente, suele suceder también algunas

veces que se llegue á descubrir la clase de
ellas.

§. XXX.

El estilo de los despachos no debe ser

ni sublime, ni baxo ; porque el uno pertene-
Estilo de los QQ solamente á las piezas heroicas, y el otro

despachos. '

solo puede hallarse en producciones de un

entendimiento limitado. El Cardenal Bessa-

rion fué criticado justamente por haber he-

cho ostentación de una elegancia mas pro-

pia de un Poeta, que de un Embaxador: y
los Enviados que se explican y escriben con

estilo baxo ,
prueban que entienden muy mal

lo que quieren ellos expresar : porque como
hemos dicho, se explican bien siempre, y
aun noblemente en las materias que tienen

bien concebidas
, y la falta de claridad

, y
también de una eloqüencia natural en qual-

quier exposición que se hace , demuestra cla-

ramente que se ignoran las cosas de que se

tra-
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trata. Por lo que el estilo de los despachos

debe ser sencillo, sin afectación, y sin vul-

garidad ; nada florido
,
pero tampoco desali-»

ña,do 5 sino natural y corriente.

§. XXXI.

Sobre todo , es esencial que el Embaxa- Conforme ai

dor sepa conformar sus despachos con la in- g"^'^^ '^^^ ^^'

clinacion de su boberano: unos quieren ser

informados de todo , hasta de las particula-

ridades mas pequeñas, y otros gustan de una
precisión lacónica. Estos buscan la bondad
de un estilo llano y corriente, y aquellos se

complacen con las reflexiones ó con los avi-

sos. Así que
,
quando el Embaxador tuviese

motivo de comprehender que su amo no se

disgustaba , ni se fastidiaba de leer sus re^

laciones , baria bien en dirigírselas á qual-

quiera de sus Ministros de Estado. Porque
por este medio lisongearia la inclinación del

Príncipe , sin faltar á su obligación»

Esto es en compendio lo que pertenece

al primero de los dos empleos generales de
un Embaxador , en la instrucción que debe
dar él de lo que pasa en la Corte donde
reáidiese , como también en los medios que
nos parecen mas proporcionados para procu-
rarle las informaciones necesarias. Resta ha-
blar en la Sección siguiente , de los objetos

de su otro empleo general.

Tom.IIL Pp SEC^
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SECCIÓN SEGUNDA.

JDe las negociaciones del Embaxador,

§, XXXII.

riferencu J-^a Otra obligación general del Embaxa-
entre estas dos ¿Qj. consistc cn la negociacion de los asun-
oblif'aciones ' 111. r^ i

del Embaxa- tos que le hubicsc encargado su Soberano;
^°^' este cuidado aunque es muy difícil

, y puede
que lo sea mas todavía que el primero, nos

parece al mismo tiempo de una práctica me-
nos incierta. El otro teniendo por objeto la

adquisición de la amistad de las personas,

pende de la voluntad agena^ y este queda
mas á la disposición particular del Embaxa-
dor

, y depende también mas que el otro, del

modo que se tomase para conseguir el efecto.

Ademas de esto en el primero es menester

que el genio, ó la simpatía , si se quiere , obre

á favor de aquel que busca la amistad de

alguno •, y para el segundo basta la habili-

dad solamente. Así que se trata de exponer

aquí los mejores métodos que debe seguir

un Embaxador , en el manejo de los intere-

ses de su Príncipe.

§. XXXÍII.
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§. XXXIIL

Por primera condición, debe estar per- „ ,

^ ^
. . , ,

'
. Del conoci-

fectamente instruido en el negocio que se tra- micHto de ios

tase , y saber radicalmente su origen , y sus negocios de

Circunstancias: conocer los manejos de las di- cargado.

ferentes Cortes, y las disposiciones de los

Príncipes á quienes pudiese interesar este ne-

gocio : prevenir las oposiciones después de

haberlas pesado maduramente: preveer las

resultas de qualquier especie que fuesen, ven-

tajosas ó nocivas : abrazar todas las relacio-

nes de la negociación
, y sus mas naturales

efectos. Toda esta perspicacia es necesaria,

porque las operaciones del entendimiento, en

la convinacion de objetos que se quieren lle-

var á un fin determinado
,
penden principal-

mente del exacto conocimiento de sus natu-

ralezas, de sus relaciones y de su fin^ así

como el hermoso texído de una tela , depende
del justó discernimiento del Artífice, respec-

to de la materia que emplea , de los instru-

mentos de que se sirve
, y del efecto que de-

be producir el conjunto de todo esto. Y así

como seria muy natural el pensar que un fa-

bricante no podría fabricar una buena tela, sin

este discernimiento exquisito^ así también sin

el conocimiento intimo de un negocio
, y de

todo lo que pudiese tener relación con él, el

Embaxador no podria emprender ninguna ne-

Ppa go-
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güciacion ; y menos cabia todavía que pu-
diese concluirla vcntajosameiue.

§. XXXIV.

Vos infere- En todos los negocíos qne puede mane-
ses á que aten- -^ T? u j j • ^

der. J'^'^
"" bmbaxador , concurren dos intereses

principales
,
que son los intereses ó preten-

siones de su Soberano; y los intereses ó pre-

tensiones de la Corte donde residiese. En una
palabra, el Embaxador no está masque para

requerir, ó ser requerido. Primeramente , ha-

blaremos de las medidas que debe guardar,

quando requiere, y después determinaremos

la conducta que deberá tener
,
quando fuese

requerido.

§, XXXV.

Interés del En cl manejo de un negocio en que el

°,-*^^"° ^"^Embaxádor es quien requiere, es menester,

en primer lugar
,
que él se procure de parte

de su Soberano
, y de la de sus Ministros,

quantas instrucciones le fuesen posibles, so-

bre el orden que hubiese de seguir en la ru-

ta del negocio : para saber si debia exponer

con dulzura sus pretensiones , ó si le conven-

dría mas proceder con alguna viveza: si de-

berla adular ó amenazar: emplear tal ó tal

razonamiento
, y hasta que términos podria

extenderse. Se informaría también del sem*->l3n-

le que tuviesen los negocios de su Soberano

en

CQVia.
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en las demás Cortes
,
para q'je aumentando

por este nnedio sus luces, tuviese él en el

lugar donde residiese , mas proporción para

arreglar sus operaciones , con mas ó menos
ardor , según el paso que viese llevaban los

demás negocios. Finalmente , no deberá omi-
tir nada para ponerse en estado de obrar

con órdenes precisas , sin quedar responsable

de ninguna cosa , si fuese posible ; porque si

llegase á malograrse la operación por no ha-

ber tomado una prudente precaución , recae-

ría sobre él toda su culpa. Segundariamente,

el Embaxador una vez que se armase c^n es-

tas instrucciones, las constituiría por reglas

de su conducta
, y p( r basa de sus poderes,

sin separarse de ella jamas en un ápice, es-

tando bien seguro de que si pasase sus lí-

mites , sus operaciones quedarían destituidas

de fundamento^ en cuyo caso, no tendría

que esperar otra cosa que la reprobación de
su dueño, con la pena debida á su temeri-

dad. Pero se suscita aquí una duda que no
está bien decidida todavía, qual es , si el Em-^
baxador está siem.pre obligado á seguir cie-

gamente las órdenes de su Sober.Tno , ó si pi:e'

de alterar la disposicií)n
,
quando lo juzgaj-^e

mas conveniente. La opinión mas recibida

autoriza la segunda parte de esta proposición^

en dos ocasiones»

§. XXXVI.
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§, XXXVI.

Dos circuns- La primera es
,
quando el negocio que

tanciasenque (-Qnió á SU cargo , hubicse mudado de sem-
elE.Tibaxador

, , i
•

i t •

puede obrar Diante, por la mutación de las circunstancias,
sin órdenes ó por algunos nucvos iíicidentes, ó por el trans-
contra el as. j i ^' i i n

curso del tiempo , de manera que se hallase

Prinneracir- muy diferente de lo que era verdaderamente
cuastancia. qy^ndo él lo representó á su amo. La razón es,

porque una comisión semejante es nula
,
por

haber sido dada en vista de las primeras cir-

cunstancias que daban á este negocio una na-

turaleza del todo contraria: por lo que es mas
que probable que la mutación de las circuns-

tancias , exige que se made igualmente la

conducta en el manejo de los negocios.

§, XXXVII.

Segunda cir-
^^ scguuda cs

,
quando la comisión re-

cunsuncia. cibida fuese perjudicial al Soberano que la

hubiese dado : porque el Embaxador es uno

de sus Ministros de Estado, y como tal, de-

be obrar siempre para la ventaja de su due-

ño
, y nunca en perjuicio de éste. Sentado es-

te principio ,
por formales y repetidas que

fuesen las órdenes contrarias á los verdade-

ros intereses del Príncipe , ó de su Estado,

1.1 opinión mas seguida quiere que se rehuse

la execucion de ellas, aunque al Ministro le

to-
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tocase por ello caer en desgracia

5 y lo que

es mas todavía , aunque perdiese la vida
,
por-

que no basta que un Ministro complazca al

Príncipe en aquello que pueda lisonjearle,

sino que es menester que mire por el interés

del Estado, y por el de sus vasallos.

§. XXXVIII.

Quando un Embaxador está bien seguro Como se pue-dt 3 ^ j de eludir una
e que tiene la razón de su parte , se pueden

con.i.ioi» ^or

formar algunos medios propios para frustrar eiiüayor bien.

sabiamente una comisión. Porexemplo, se tra-

ta de mostrar á un Príncipe una resolución

muy grande, para entrar por medio de unas

protestaciones en forma , en unos empeños pe-

ligrosos
, y difíciles de sostener. En este caso

se difiere la cosa todo lo posible, ya fuese

pidiendo á su Soberano unas instrucciones mas
exactas

,
ya representando los inconvenientes

que hubiese que temer en la execucion de su

orden
, y gobernándose después por la natu-

raleza de las respuestas. Pero quando se con-
firmase mas dicha orden, en la suposición de
que su execucion no amenazase evidentemen-
te ningún perjuicio grande, la prudencia y
la discreción exigen que se execute: perqué
entonces cabe creer que el Soberano está fir-

me en su resolución
,

por algunos motivos

que no tiene por conveniente declararlos.

§. XXXIX.
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§. XXXIX.

Exempios Pq|- Jq dcmas , tencmos muchos exemplos

d' Ossat. de lo contrario en la conducta de muchos
personages muy recomendables^ y entre otros,

los del señor Waliingham , Embaxador de la

Reyna Isabel de Inglaterra, y del Cardenal

d^ Ossat, Enbaxador de Enrique IV, Rey
de Francia. Estos fieles Ministros estimaron

mas exponer su fortuna y su propia vida, por

su constante resistencia, que sacrificar los in-

tereses de sus Soberanos por la execucion de

sus órdenes cuyas resultas hubieran sido muy
funestas.

§. XL.

yVrtede hacer Proscguirémos nuestras observaciones so-

las proposicio- j^j-g la conducta que debe seguir un Emba-
""

xador quando requiere. Después de haber ad-

quirido el mas exacto conocimiento de la na-

turaleza de su comisión , sabiendo el mejor

modo de manejarla, y no descubriendo nin-

guna cosa de ella que pudiese convertirse en

perjuicio de su Soberano, seria muy conve-

niente que él diese á este negocio un sem-

blante de tal calidad, en el modo de mane-

jarlo, que pareciese sumamente fácil, y de

una ligerísima conseqüencia^ y sobre todo,

que se lo presentase al Soberano con quien

traxese su solicitud , como infinitamente dis-

tan-
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tante de toda sospecha de perjuicio respecto

de él: esta calidad es la condición principal

sin la qual jamas será concedida una deman-

da
5
pero para que se consiga , es menester

hacer una exposición concebida con tanta

arte
,
que Su primera parte prevenga las ob-

jeciones
, y las destruya bastante para hacer-

las considerar como muy inútiles de que se

produzcan
, y después desenvolverá todos los

medios propios para facilitar la execucion del

negocio.

Por exemplo , un Embaxador solicita el

acceso á qualquier Tratado de su Soberano:

primeramente es menester que él haga ver

que dicho Tratado no podrá perjudicar al

Soberano á quien él lo propusiese
, y le fa^

cilitará al mismo tiempo los medios de acce-

der á él
,
probándole la eficacia de los me-

dios que él hubiese empleado para disponer

en su favor , los Príncipes que tuviesen inte-

rés en oponerse á él , de manera
,

que este

Soberano no tuviese nada que rezelar por su
parte, por quanto sus Embaxadores , ó los de-

mas Ministros , instruidos de los medios ne-
cesarios , habrían obtenido la aprobación de
sus Cortes respectivas

5
ya fuese porque el que

requeria tuviese oculto este acceso, ó ya lo pu-

blicase declarando sus motivos
, y practican-

do todo lo que pudiese apresurar el acceso.

Tom, III. Qq §, XLI.
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§. XLI.

Discurso pa- Ademas de esto , debe prescribirse un
ra este efecto. jyj^|.Q¿Q p^j-^ seguirle en SU demanda , obser-

vándole en sus procedimientos , igualmente

que en sus expresiones
, y sobre la manera

con que debiera él insinuar su pretensión

para establecerla
, y para hacerla preva-

lecer : en la elección de las razones y de las

figuras , en el orden y disposición de su dis-

curso
, y en el enlaze de las proposiciones

mas propias para sostenerlas , ilustrarlas
, y

hacerlas plausibles. Toda esta preparación de

medios es tanto mas necesaria en semejante

Qcasion, por quanto suele suceder ordinaria-

mente
,
que por el temor de no conseguir el

fin , ó por demasiada prisa en obtener lo que

se pidiese, se llega á confundir de tal modo
el espíritu, que busca inútilmente términos pa-

ra explicarse de un modo conveniente
, y por

no exponerse como se requería, se malogra

su pretensión.

§. XLII.

Personas que Pero tto basta csto todavia : es menester
se handeem- -Qg gj Embaxador scpa buscarse apoyos en
plear para el ^ ^

. ^ "i .

suceso. aquellas personas que pudiesen mtroducirse

con suceso en este negocio
^ y no fiará sus

intereses , sino á los que tuviesen un acceso

li^
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libre para con el Príncipe

, y ascendiente so-
bre su espíritu. Tal vez no será muy difi-
cii reconocerlos, pero costará algún trabajo
hallar los medios de atraerlos

, y el tiempo
propio para tratar con ellos. En quanto á
los medios

, puede facilitarlos la persuasión,
exponiendo sus razones con algún calor: exa-
gerando los perjuicios que el Príncipe que re-

quiriese, padeceria por la repulsa , trayendo á
la memoria los antiguos enlaces

, y los vín-
culos de sangre y de amistad , si hubiese algu-
no entre ambos Soberanos : mostrando

, si

íuese posible
,
que accediendo al Tratado, no

dexaria de sacar alguna ventaja : prometiendo
al mismo tiempo un reconocimiento grande á
las^ personas que se las quisiese hacer obrar,

y lisonjeándolas particularmente por medio de
las ijéas que fjesen mas coafjrmes á sus
inclinaciones. Por cuyo motivo, si fuesen gen-
tes codiciosas de gloria , les asegurará qje
su Soberano hace de ellas una estimación
muy alta: si fuesen interesadas , las promete-
rá recompensas

^ y si buscasen los intereses de
su Soberano con un zelo verdadero , les pro-
testará la sinceridad de las disposiciones de su
dueño

, para contribuir eficazmente : en una
palabra

, el Embaxador seguirá en esta par-
te

,
lo que hornos dicho sobre los diferen-

tes caracteres de las personas.

Qq2 í.XLiii.
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§. XLIII.

Tiempo fa- Pof lo quc mira al tiempo propio para
vorabie. ggj.^ especie de negociaciones , la prudencia

es quien puede determinarlo solamente : si el

negocio fuese de grande importancia , toda

hora seria buena ^ pero si se tratase solamen-

te de algún objeto de poca consideración, era

menester esperar los momentos en que estu-

viese menos ocupado el Ministro , ó tuviese

un semblante risueño , ó se permitiese algún

descanso , ó estuviesen atestiguando sus ojos

la alegría del corazón , ó se entregase á al-

gún entretenimiento familiar y amigable , fi-

nalmente 5 ó en que se mostrase mas acce-

sible.

§. XLIV.

Discreción Pero , como todas las cosas son suscepti-

en el m.do de
j^j^g ¿q diferentes aspectos , según el modo con

pedir las Au- i j
diencias. quc sc presentan

, y una demanda propuesta

con demasiada formalidad
,
parece mas con-,

siderable tal vez de lo que es en sí , lo qual

puede hacer difícil el suceso : el Embaxador

deberá guardar mucho recato en la solicitud

de las Audiencias
,
ya fuesen del Soberano , 6

de sus principales Ministros
, y no las pedi-

rá sino muy rara vez ,
por temor de hacerse

importuno. En efecto , si se llegase á cono-

cer que las pedia para tratar asuntos de cor-

ta
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ta entidad , no se las Goncederian después si-

no con repugnancia , ó tal vez se las nega-

rían también
,
quando fuesen para asuntos

importantes
;
porque se creeria que no se de-

bian eííperar de su parte sino asuntos de muy
poca consideración. Así que las cosas peque-

ñas á las quules la inatención da un ayre de

importancia
,
pueden perjudicar á las qiie fue-

sen de la mayor entidad. Por lo que juzga»

mos que á un Embaxador le conviene tratar

casi todos los asuntos y negocios con el tono

fácil, y unido de la conversación, especial-

mente, quando fuese él quien requiriese,

§. XLV.

Por lo mismo necesita él tener una elo- EioqUenda.

qüencia natural
,
pero en un grado eminen-

te
,
porque la lengua es el ünico instrumen-

to eficaz de su Ministerio : sin embargo , co-

mo siempre tiene que hacer uso de ella, has-
ta en las conversaciones mas familiares

5 y ha-

ciéndose su arte sospechosa
, podria burlar

el fin , es menester asociarla otra mayor to-

davía , la qual consiste en el admirable ar-

tificio que la oculta, que es propiamente la

mágica de la eloqüencia. Este artificio esíriva

enteramente sobre uaa sola basa : que es el

inestimable don de no hablar nunca fuera de
propósito

, y de no proferir una palabra sia

preveer el efecto, hasta en el discurso mas .

or-
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ordinario. La razón es totalmente simple, por-

que si se conversase familiarmente sin esta

precaución
, y luego quando se hablase de los

negocios , se usasen palabras escogidas
, y

cada qual procurase hacerse eloqüente á me-
dida de su deseo , la diferencia de este ul-

timo método , infundiría precisamente algu-
na sospecha contra los designios particula-

res. Pero esto no es querer decir
,
que para

evitar este inconveniente , el Embaxador de-

be ostentar afectación en las conversaciones

familiares , sino al contrario , es menester

que se muestre afable , humano , armado con
una expresión pronta

, y distante de toda re-

serva. Lo que se pide únicamente , es que no
se diga nada sin motivo

,
para que nadie

pueda dudar de la circunspección. Por lo qual

se debe soltar muchas veces alguna proposi-

ción menos exacta
,

que pudiese disipar la

sombra de toda desconfianza. Confieso bue-

namente que es difícil esta práctica
,
pero r.o

es nada menos que necesaria
^ y tenemos bien

observado que las calidades que forman un

Negociante hábil , no se adquieren sino con

trabajo. Sin embargo , el hábito allana esta

especie de dificultades
,
por cuyo motivo to-

do el que estuviese destinado al Ministerio,

debe empezar temprano á hacerse familiar el

exercicio por medio de un continuo estudio.

§, XLVL
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5. XLVI.

Por lo que hace á lo demás
, el punto Arte de la

que hay mas esencial es el de convencer. Pe^ ^°°^^<^^'o"-

ro el arte de la convicción resulta de un tan
gran número de reglas vagas

, que casi es
imposible desenredarlas, y mucho mas aun
el dar razón de ellas y ordenarlas. Este ar-
te no es nada menos que la perfección de la
eloqüencia

, tan necesaria al Embaxador , co-
mo la inteligencia de los negocios que tratase,

y tan útil al Soberano
, que Pyrrhus , Rey

de los Epirotas
, tenia la costumbre de decir

que él habia hecho mas conquistas por la len-
gua de Cineas' su Embaxador

, que con la
espada de sus soldados.

Esta grande arte tiene dos principios fun-
damentales

5
que son el razonamiento Lógi-

co
, y las gracias de la oratoria : sobre estos

fundamentos se puede levantar el sublime
edificio de la perfecta eloqüencia. Pero para
hacerse orador perfecto , no menos capaz de
desenvolver un asunto , fuese el que fuese,
que de componer un discurso formal

, y de
hacerle valer en un pleno Senado , ó bien en
un Consejo de Estado

, que de reducir sucesi-
vamente esta vasta materia en una corta ana-
lisis bien ordenada

, propia para una con-
versación particular

, y conservando en uno
y otro caso, la justa distribución de sus par-

tes.
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tes , con las perfectas proporciones que exi-

giesen entrambas : para estodecia, que se ne-

cesitan muchas mas luces que las que sumi-

nistran la Lógica y la Retórica : es menes-
ter juntar con un estudio continuo de estos

principios , el hábito de la experiencia : es

necesario tener un discernimiento exquisito:

y son precisas también otras muchas prendas

naturales que no se adquieren comunmente, ni

por la aplicación , ni por las reglas.

^.XLVII.

Precauciones Ademas de esto, como sucede muchas ve-

de no adeían- ees que el Kmbaxador que requiere, es re-

*do.

'^^°^**'*' querido también para que conceda ciertas con-

diciones sobre lo que pidiese : (porque los

asuntos de Estado se negocian por contra-

tos , lo mismo que sucede en el comercio,

donde los Mercaderes exigen una suma de di-

nero en cambio de sus efectos ) necesita él

poner mucho cuidado para no ceder nada que

pudiese acarrear algún perjuicio á su So-

berano. Por cuyo motivo , debe poner mucha
atención en todo ,

porque una vez estableci-

da en él , esta circunspección
, y converti-

da en hábito , no habria peligro de que pudie-

se perjudicar á su Soberano , como podria su-

ceder sino tuviese tan buen cuidado. Esto

prueba lo importante que es á un Embaxador

el informarse bien de todo lo que pudiese ser

per-
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perjudicial á su Príncipe

^ y el saber in-

ferir de los discursos ágenos, ei daño que le

acarrearía cierta demanda. Por lo que mira

á lo demás , si en cambio de lo que él pi-

diese , no quisiera conceder nada ^ no obten-

dría ninguna cosa, ni podría concluir jamas

sus negociaciones. Y al contrario, sería obrar

contra los intereses de su Soberano , suscribir

á todo lü que se le pidiese.

§. XLVIIL

Pero, para justificar su circunspección,
f^^^^^^J

^"^

sería bueno que la atribuyese á la falta que

tuviese de órdenes para consentir á las deman-

das que no le pareciesen convenientes
5 por

cuyo medio se podría tomar tiempo para re-

cibir la resolución de su Soberano , sin de-

sistir de los requirímientos que hubiese em-
pezado á hacer 5 especialmente , no deberá él

abandonarlos nunca
,
por ninguna repulsa ma-

nifiesta, porque dichas repulsas siguen regular-

mente la condición de las coyunturas, y va-

rían 'con ellas: por lo que es menester saber
"

evitar la negativa , disponiendo el ánimo de

las gentes
, y ayudando su buena voluntad, des*

de el principio. Asi que si se negase la cosa ab-

solutamente, sería menester aparentar ignoran-

cia , ó quando menos , defenderle , á fin de
reservarse en cierta manera el derecho de po-

der volver á introducir la instancia , en oca-

Tom. IIL Rr sion
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sion mas oportuna. Y quando renovase las

instancias , las interpondrá ante los Ministros

subalternos , ó las dirigirá hacia los princi-

pales de ellos , de quienes tuviese níias con^

fianza : y tal vez puede que hallase ocasión de
poderse explicar ventajosamente con el mismo
Soberano. Pues comuriinente estamos viendo,

que si se saca algún efecto de ciertas instan-

cias 5 es por la multitud de las repeticiones

que de ellas se hacen
,
porquanto los sugetos

áquienes van ellas dirigidas se cansan de oir-

las 5 ó de negarlas»

§. XLIX..

Discp^rion Pero nada recomiendo tanto á un Emba-
en los

°^&<^-x3idoT que requiere , como su discreción en
CiOS. , • 1 1 •

los negocios
,
guardando siempre un justo me-

dio entre las precauciones excesivas , ó la ex-

tremada delicadeza
, y un apresuramiento muy

vivo én obtener su demanda sin dilación
, y

al vuelo, por decirlo mejor. No falta Nación

en Europa que ha sido tachada del primer

vicio de estos : la qual por demasiada habi-

lidad en prepararse un sin númtro de medios,

para conseguir el fin de sus: empresas , ape-

nas ha logrado jamas su intento, porque gas-

ta el tiempo mas precioso en esta prepara-

ción superflua. El otro vicio ha sido también

atribuido á otro Pueblo
,
que dexándose ar-

rastrar de su grande fogosidad de genio, que-

na
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ría obtener el fin de lo que pretendió , sla

aplicar los medios necesarios. Errores igual-

mente perniciosos, que son los que mas burlaa

de ordinario las neg«;CÍaciones. Por lo que el

bien del suceso deseado , se halla en estejus^

to medio
,
que consiste en conocer por me-

dio de un buen razonamiento, la calidad y la

cantidad de los medios de que se debiese hacer

uso ^ ocupándose en ellos con un cuidado ra-

zonable
,
prefiriendo proceder con alguna len-

titud en la preparación, mas bien que el apre-

surarse mucho , siguiendo aquel axioma co-

nocido : manete paulísper , ut expediamus

celerius.

$. L.

Pasemos ahora á aquellas negociaciones Negocíacio-

en que el mismo Embajador es requerido pa- "^^^^^
''espades

ra otorgar algunas demandas: las quales pue- de estas negó.

den llamarse negociaciones pasivas: estas se
^'^'^^*^""'

reducen á tres clases , á saber , á la de las

cosas que son útiles á su Soberano 5 á la de

las que le son nocivas, y á la de las dudosas.

f. LI.

Las titiles se las referirá él distintamente Negociacío-

á su dueño , sin despreciar ningún medio de
¡^^^''j.aes'Lkr

instruirse en todo lo que pudiese dirigirlo en

la ne^^ociacion , de la manera que hemos es-

pecificado arriba. Y lo que debe observar

Rr 2 prin-
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principalmente , es el no acceder á ninguna

.

cosa, sin haber consultado antes la máxima
general de su Gobierno

,
para gobernarse por

ella en todos los progresos del negocio. Si

este Gobierno siguiese el principio de su sim-

ple conservación
, y al Embaxador se le pro-

pusiese que aceptase la adquisición de qual-

qiúer plaza , ó de entrar en una guerra ac-

tiva , es evidente que no deberia ser oida la

proposición. Y al contrario , si dicho Gobier-
no tirase á engrandecerse

, y se le presentase

la ocasión de hacer alguna conquista justa,

el Embaxador no deberia negarse á oir la

proposición que se le hiciese, así que en con-

seqüencia de ello deberia tomar sus medidas.

Pero si se le pidiese la paz, como quedasen

victoriosas las armas de su Soberano, y no tu-

viese él que temer ningún revés de fortuna , no

deberia él prestarse fácilmente al proyecto

propuesto. Ni menos debia oir las instancias

que se le pudieran hacer
,
para que accedie-

se á qualquier Tratado que derogase los otros,

que se hubiesen negociado en otras partes, si

la regla fundamental de su Gobierno fuese la

de acomodarse á las coyunturas^ porque es-

ta máxima general exige necesariamente la

máxima particular de manifestar la amistad

con las otras Cortes , como lo hemos demos-«

trado.

í- LII.
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§. Lí!.

Por ventajosa que fuese una proposición. Hacerse du

no deberá oíostrarse apresurado el Embaxa-
^Q^yi^^es^e!'^**

dor ,
para admitirla 5 al contrario , es menes-

ter que se mire mucho en los términos , aua

en la aprobación mas merecida : y jamas de-

berá m,anifestarse muy satisfecho del partido

que se le hiciese : porque estando obligado á

procurar todas las ventajas posibles á su So-

berano, en quanto lo permitiese la equidad, su

circunspección hará que se aumenten ellas á

proporción del interés -que hubiese de hacerle

agradable la oferta.

§. Lili.

Para este efecto , el Embaxador procura- Ardides pe-

ra inducir , con bellos modos , á los que requi-
^"^^*^*

riesen, para que le rueguen que entre en la expli-

cación del negocio propuesto
5 y ved aquí dos

caminos que le facilitarán el finque desease. En
primer lugar , se mostrará desde luego bastante

dispuesto para condescender á los medios pro"

puestos, lisonjeando á los que requiriesen en su

designio
, y redoblando en ellos el deseo del

suceso , con el ardor de efectuarlo. Segunda-
riamente , evitará , sin que se advierta nada,

las ocasiones de encontrarse con ellos , des-

pués de haberles dado alguna esperanza : por-

que
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que quanto mas difícil se hiciese la adquisi-

ción de una cosa deseada, aun quando hubiese

mas motivo de creerla fácil , tanto mas se

trabaja en adquirirla. Sin embargo , no con-

viene excederse en esta reserva , ó en la re-

pulsa
,
para que no se considere imposible fi-

nalmente el consentimiento que se solicitase^)

y por temor de no frustrar á su Soberano la

utilidad que le pudiese resultar de la nego-

ciación propuesta. En una palabra
,
por exi-

gir mucho 5 no debe exponerse jamas á per-

derlo todo.

§. LIV.

Mantener Por lo que el Embaxador deberá ser reser-»

la reserva,
y^ido á proporcion de la prisa que se le mani-

festase
5
pero su reserva debe servir para do-

blar el ardor de los que requieren
, y no pa-

ra apagarlo. Esta reserva debe ser goberna-

da , lo mismo que el ayre que arroja un fue-

lle para encender la lumbre ^ la que apaga

soplando fuerte
,
quando empieza á encender-

se la llama
, y un soplo bien medido la pro-

duce y la aumenta. Por loque convendria al

Embaxador ,
que se insinuase , y- diese á en-

tender indirectamente, que si él adhiriese á las

proposiciones, resaltarla mas satisfacción al So-

berano de los de aquelllos que requiriesen
,
que

su dueño sacaría utilidad, ó bien que la disposi-

ción de sus ofertas, ofenderla los intereses de es-

te 5 ó que si se doblasen dichas ofertas , le po-

dría
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dría ser mas fácil adinitirlas: finalmente , es

propia de la prudencia y de ía habilidad, hallar

en semejante ocasión lus medios mas seguros

para conseguir el fin. Y aunque en el fondo,

no son mas que unos pequeños ardides , sin

embargo , no dexan de tener su efecto. Pero

se trata solamente de emplearlos coa oportu-

nidad.

§ LV.

Habiendo mostrado la conducta que con- Negodacio-

vendría observase el Embaxador
,
quarido fue- j;^^^,

sen ventajosas para su Príncipe las deman-
das que se le hiciesen , explicaremos el m»éto-

do que nos parece deberia él seguir, quando
le fuesen perjudiciales las proposiciones»

Desde luego , nos parece que haria bien

de exagerar mucho el perjuicio que semejan-

tes ofertas le hiciesen concebir, por ser bas-

tante \erosimiil de creer que los que requieren

no pretenderán que sean muy nocivas sus pro-
posiciones. Por lo que , el Embaxador ten-

drá que valerse de buenas mañas
,
para probar

este gran perjuicio prerendido, y hacerlo crei-»

ble ^ lo qual podrá conseguirlo mostrándose tan

fueriea.ente herido de¿de hos primeros términos

de dichas proposiciones
,
que excediese algo el

resentimiento que se pudiese esperar de elio^

porque un Embaxador, qual lo hemos pin-

tado nosotros , debe ser reputado precisamen-

te por un personage consumado en sabiduría,

que
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que nunca obra sino por motivos sacados de
un razonamiento muy reflexionado , de lo que
resulta que sus resoluciones son siempre di-

rigidas perfectamente. Con esta reputación, el

excesivo resentimiento que él hubiese manifes-

tado sobre la simple exposición de las ofer-

tas , haria creer como indubitables todos los

perjuicios que él les inspirase.

§. LVL

Eludir y con- El otro medío que deberá él poner en
temporizar, practica, será cl de dar tiempo, dexando su

respuesta para otro dia , eludiendo el discur-

so, distrayéndolo de propósito por otros ro-

deos , dando unas razones que no concluye-

sen nada
, y evitando el encuentro de aquel

que requiriese : de lo qual podría resultar

,

que mudándose las circunstancias
, y el esta-

do de los negocios de esta Corte en dicho

intervalo, desistiese ella de su pretensión: ó

bien que el Embaxador recibiese otras órde-

nes de su Soberano ^ ó finalmente
,
que en-

contrase un medio secreto de desviar este maí.

Hay Cortes donde el oro es un medio muy efi-

caz para conseguir este fin , sin que sea me-
nester hacer otra cosa que deslumbrar á los

Ministros para inspirarles nuevos sentimien-

tos , é inducirlos á que hagan todo lo que

se quiera. En oíros Paises , tienen un impe-

rio absoluto las mugeres. Y algunas veces

sue-
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suele pender todo del arbifio de los privados

del Rey. Pero en semejantes casos, un Emba-

xador hábil se valdrá del oro, de las muge-

res, y de K)S privados, por cuyo infiuxo po-

drá ver mod'ficadas las pretensiories perjudi-

ciales , ó tal vez aniquiladas.

§. LVIL

Hav todavía otro medio excelente, qual Renresenta-

. / j . . . / .
'

' Clones.

es el de dirigir por si mismo sus pretensiones

al Príncipe, para inducirlo á que dulcifique

su demanda. Pero entonces es menester pro-

curarse audiencias determinadamente 5 elegir

los tiempos en que se ofreciese acompañar á es-

te Príncipe á la iglesia, á la caza , ó á los via-

ges5 y coger la ocasión de un dia de cum-
plimiento, ó de qualquier audiencia que se hu-

biese obtenilo por otro qualquier negocio. Ea
todas estas diferentes circunstan::Í3s podrá ser

recibido un Embaxador para insinuar lo que

tuviese en el corazón, ya fuese chanceándo-

se, ó bien tomando qualquier otro medio que

juzgase mas conveniente para el humor y el

talento del Príncipe : porque es menos difícil

inducirlo á que mude de designio, omitiendo

referirle las pretensiones que le hizo notificar

por medio de sus Ministros, por quanto el

Príncipe no tiene rrias objeto que su interés

privativo
, y los Ministros ademas de este

,

tienen que mirar por el suyo. Por cuyo mo-
Tom.IIL Ss ti-
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tivo, quando han sido ellos encargados de al-

guna negociación, no olvidan nada para con-

cluirla ) á menos que su Soberano no la re-

tracte, ó nniude de dictamen.

§, LVIIL

Protestas. Por dltimo , el Embaxador podrá echar

mano de las protestas algo urgentes, quando
las hiciese delante del mismo Soberano, y to-

davía podrán ser mas fuertes con sus Minis-

tros, si no pudies,e obtener de otro modo la

retractación , ó la modificación de la preten-

sión: y seguirá fielmente sus instrucciones so'«

bre el modo de protestar en semejante caso,

teniendo siempre presente, sobre todo, tanto

las máximas de su Corte, como las del Pais

donde residiese, igualmente que las miras deí

Soberano , y las de sus Ministros. Si el Em-
baxador tratase con una Corte inferior á la

de su amo en riquezas, en fuerzas, en la ex-

tensión de los Estados, en alianzas, y con re-

lación también á los Ministros, como menos

activos, no deberia él temer protestar coa'

mas vigor, de lo que debiese hacerlo en una

Corte mas poderosa^ porque en el primer caso,

tendría lugar de prometerse el suceso de sus

protestas
, y en el segundo , como tenia que

disputar con una parte mas poderosa , puede

que se convirtiesen en una fuente de males y
de perjuicios.

5. LIX,
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§. LIX.

En orden á las negociaciones dudosas, en Negociado-

^ - . • ^ 1 . . nes de la ter-

las quales no son menos inciertos los perjui-^era especie,

cios que las ventajas, como en el estableci-

miento de un comercio 5 tenemos por indis-

pensable el examen de las calidades intrínse-

cas del negocio, á fin de inferir por ellas,

si será mas temible que deseable el suceso.

Por lo que, luego que el Embaxador hubiese

hecho sus indagaciones, deberá expone'rselas,

fielmente á su Soberano, para recibir sus ins-

trucciones, y seguirlas puntualmente, con una

exactitud dirigida por la prudencia, en lo que

la negociación ofreciese útil, ó perjudicial:

con lo qual cumpliria él con su obligación en

quanto estuviese de su parte.

Parece que hemos hablado bastante de las

principales obligaciones de un Embaxador 5 en

lo demás
, por lo que hace á la conducta eco-

nómica de su casa , de las formalidades que

acostumbran observar las Cortes con los Em-
baxadores, y de otros muchos objetos ^ue di-

cen relación á todo esto, confesaremos de bue-

na fe
,
que hemos hablado muy superficial-

mente, por motivo que están tratadas estas

materias en un gran número de Autores
,
por

donde podrá qualquiera instruirse fácilmente

en ellas. Pero después de haber representado

al Hombre de Estado en sus funciones de Em-
Ss 2 ba-«
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baxador, nos falta mostrarle qual debe ser des-

pués de sus.Embaxadas.

CAPITULO X.

De la madurez,

5.1.

Del uso del xN O hay libro mas útil, sin duda, para qual*
mundo.

quier persona, que el que se llama ordinaria-

mente el Libro del mundo
'^
esto es, el comer-

cio de la sociedad , la diversidad de las cos-

tumbres y caracteres, la conducta de la vida,

y las diferentes situaciones en que se halla,

ya fuesen felices, ó infelices^ porque la ex-

periencia que se puede tener de todos estos

estados opuestos, es el gran maestro que en-

seña mejor que otro alguno, la manera de cum-

plir bien las obligaciones que cada individuo

contrae con el mundo. Y por medio de las re-

flexiones que hiciésemos sobre la conducta de

otfo, y sobre la nuestra, igualmente que so-

bre nuestros sucesos, ó sobre nuestras desgra-

cias, y sus causas, aprenderemos á hacer una

buena elección de los medios que debemos

practicar para conseguir nuestras empresas..

Ademas de esto el uso del mundo nos dice

por qué señales podtemQ? reconocer la bon-

dad,
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dad, ó la maldad de los genios, y nos da al

mismo tiempo reglas seguras para comportar-

nos bien con todos igualmente. Por consi-

guiente, el que supiese este incomparable li-

bro, adquirirá muy fácilmente la madurez de

que vamos á tratar aquí.

§. II.

Nadje puede tener mas ocasiones, ni me- Deiaexpe-

jores
,
para formarse por la lectura y estudio

e's^eTfrúto'^de

del gran libro del mundo, que un hombre queeiía.

viajando por los Paises extrangeros, para tra-

tar las negociaciones mas importantes, hubiese

desempeñado muchas veces las funciones de
Embaxador: porque ha vivido con tanta va-
riedad de gentes, y en tan distintos pueblos,

que se ha de haber hallado precisamente ea
las mas críticas circunstancias, en las quales
habrá tratado los negocios arduos, tanto con
buen suceso , gomo con desgracia , ó sin fruto.

Por lo que, quando consideramos al Hombre
de 'Estado como vuelto de sus Em.baxadas, no
sabremos suponer en él otro mérito mayor,
que el de la madurez, por ser esta la cien-
cia que enseña el libro del mundo, á quien
ha tenido proporción de leerlo y estudiarlo.

La madurez es una calidad sublime, admi-
rable y esencial en los Ministros políticos,
como esperamos hacerlo ver mas adelante.
Por lo que vamos á declarar en qué con-

sis-
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siste dicha madurez, y de dónde proviene

5 y
después trataremos de la importancia y ne-

cesidad de hacer un uso conveniente de ella.

§. III.

Qué cosa sea -^^ ^^^^^ comprehender la significación de
la madureí. la palabra madurez

,
por poco que atendamos

á las calidades del sugeto, á quien se le atri-

buya. Decimos de un fruto que está,maduro

^

luego que ha llegado á su mas alto punto

de sabor
, y no puede aumentar mas su

bondad: lo qual se verifica, quando su se-

milla se encuentra en estado de producir otros

frutos de la misma especie, después que cada

una de las partes del fruto hubiese recibido

una perfecta conformación. Y del mismo mo-
do se ha de discurrir del hombre, abstrayen-

do !o material de él, esto es, las calidades

corpóreas, ó considerando solamente lo for-

mal, que es su alma, ó espíritu. Así que deci-

mos que es maduro un espíritu
,
quando es ca-

paz de practicar las acciones que se pudiesen

aplicar exactamente al negocio que hubiese

sido propuesto, y son propias para producir el

efecto para el qual las practica.

§. IV.

entre'ia"pr2- Aquí, vícnc bien distinguir la madurez de
dencia, y la la prudcncia *. esta excita la madurez, hacien-
madurez, j
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do circunspecto al hombre en sus acciones,

por quanto previendo él confusamente desde

lejos, lo que puede ser ventajoso, ó perjudi-

cial , la madurez le hace practicar exactamen-

te los medios convenientes, tanto para obte-

ner lo uno, como para obviar lo otro. Y así

es preciso confesar, que la madurez es un bien,

cuyo precio es superior al de la prudencia,

pero es menester añadir, que no produciria

nada esta, sin el auxilio de la otra, porque

la prudencia es quien dispone, y prepara tam-

bién estos medios , cuyo uso determina la ma-
durez precisamente: en una palabra, la pru-

dencia hace el descubrimiento de los medios,

y los ordena simplemente sin elección
5 y la

madurez señala el verdadero uso que debe ha-

cerse de ellos, extendiendo sus miras, no solo

sobre los casos presentes, ó próximos, sino

también sobre los mas remotos.

§. V.

Por 16 que, la madurez no es otra cosa que Caiiáades cu-
aquella operación del entendimiento

, que des- yo conjunto

cubre los verdaderos remedios aplicables á madurez!'

^*

ios males reales, y los mejores medios para
conseguir los verdaderos bienes. Esta opera^
cion pende de las diferentes calidades del en^
tendimiento^ y de su unión resulta indispen-
sablemente en el hombre la madurez de que
tratamos.

La
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La penetra- La primera de estas calidades, según nues-

*^'°"*
tro modo de pensar , consiste en una pene-
tración elevada, por decirlo así, al mas alto

grado ; de la qual hemos hablado en el Ca-
.
pitulo XíX de la primera parte. Ella conduce
al entendimiento al descubrimiento de la esen-

cia íntima de las cosas, conoce la naturaleza

de los negocios que ha de tratar, ve sus cau-

sas, sondea sus principios, abraza sus rela-

ciones, sus efectos, sus fines, igualmente que
los caminos que pueden conducirle á ellos

;

previene los obstáculos, resuelve todas las di^

ficultades que pudiesen opo^nerse, y lo prevee

todo, lo remedia todo, y lo ordena todo.

§. VI.

Un rarona- Sío cmbsfgo , csta misma penetración tan
miento justo, universal, y como abstraída , no bastarla pa-

ra producir la madurez, si no fuese ella apli-

cada al cnso sobre el qual se tratase de for-

mar un juicio bien maduro : por lo que es pre-

ciso que esté auxiliada de otra calidad del

entendimiento 5 la qual calidad es el perfecto

conocimiento de la Lógica. Por medio del arte

del raciocinio, cuyos preceptos prescribe esta

ciencia , se aplica la penetración al negocio

de que se tratase, y se deduce lo que se debe

establecer del modo que hemos expuesto para

la formación de las máximas. El conocimien-

to de la Lógica debe ser llevado, lo mismo
que
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que la penetración , al mas alto grado que

fuese posible ^
porque para discernir el fondo

de un negocio
, y acertar la elección de los

^

medios propios para su consecución, (efec-

to natural de la madurez) se necesita algo

mas y
que una mediana penetración

, y un co-

nocimiento mediano de la Lógica : y la ra-

zón es, porque la verdad se halla disfrazada

regularmente baxo de mil apariencias , ó con-

fundida por los diferentes modos de conce-

bir las cosas, según fuesen los genios mas ó

menos osados, tíinidos, interesados, genero-

sos, dulces, ó violentos.

§. VIL

Hay otras calidades cuyo concurso es De algunas

necesario para adquirir la madurez. Por muy ^^'''^scaiidaLies

r r 1 1 I t necesarias pa-
períectas que tuesen en el hombre la pene- ra adquirir la

tracion y la ciencia Lógica, jamas le asegu- Q^^'^^réz.

rarán con certidumbre , la verdadera noción
de un hecho , ni el suceso de los medios em-
pleados en su discusión. No teniendo noso-

tros ningún imperio sobre los accidentes, no
podemos contar con lo que dependa de la vo.

luntad , ó del capricho de otro. Y á la verdad,

de aquí ha de resultar precisamente, que
estas otras calidades de que estamos hablan-
do , no podrían procurarnos la deseada cer-

teza , sino pudiesen hacer nada la penetración

y la Lógica : sin embargo , los auxilios mul-
Tom.III. Tt ti-
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tiplicados , no dexarán de añadir algunos gra-

dos níias á la probabilidad^ de manera que
tendremos una certeza moral de las cosas,

quando menos
,
porque los hombres no mu-

dan el método en la conducta ordinaria , sin

el influxo de alguna causa determinada que
haga doblar su voluntad, la qual sigue vo-
luntariamente su pérdida natural

,
por fácil

que le sea tomar otro partido: se sabe por

exemplo
,
que el dolor nos hace sinceros

, y
que el temor nos inspira la reserva, y la oca-

sión que nos gusta , nos convida á aprove-

charnos de ella.

§, VIII.

Ladisimuh- ^^^ ^^ ^"^ "^ convícne despreciar nada,

cioD, y podemos decir que la disimulación puede

servir mucho , entre otros medios
,
para ad-

quirir la madurez. La disimulación es una

calidad del espíritu que le hace aparentar

ignorancia de lo que sabe bien. Y esta dis-

posición puede producir la madurez por mu-
chas razones. Primeramente

,
porque dexa

tiempo al espíritu para informarse mejor en

el negocio que se tratase
, y quando se tu-

viese por bastante instruido , seria tanto mas

difícil buscar nuevas luces, porque se persua-

diría mas que k serian irütiles. Por lo que,

disimislando los conocimientos que tiene, los

aumenta, y se facilita los medios de formar

unas
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unas resoluciones perfectamente maduras. En
segundo lugar , un espíritu que sabe disimu-

lar, da tiempo á los negocios de tomar el

semblante que les fuese natural
, y por este

medio los va disponiendo de manera
,
que

puedan producir sus propios efectos 5 lo qual

le pondrá también en estado de poder apli-

car los remedios convenientes que él prepa-

rase desde lejos
, y entonces los aplicará con

mucho mas suceso que antes. Y no hay que

temer las malas resultas á que se expone al

principio, quando se ve menos claro el asun-

to^ y en un negocio adelantado se puede es-

tar moralmente seguro del suceso, y será mas
eficaz el remedio.

§. IX.

I

Si, porque se viese que un Soberano ha- Exempic

cía alianza con otro, se le quisiese declarar

la guerra inmediatamente 5 aunque todo lo pu-

diese dar de sí una alianza semejante, y fue-

se temible realmente : sin embargo , seria es-

ta una resolución hecha sin madurez, porque,

por falta de haber disimulado , no hubie-

ra habido tiempo para observar los mo-
tivos , ni el verdadero fin de una alianza que

hubiese infundido sospecha. Para deliberar

maduramente, es menester esperar los pro-

gresos de la Liga, y dexar que tomen bas-

tante consistencia las sospechas, para formar

Tt2 un
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un verdadero fundamento de rompimiento: por-

que de otro modo es exponerse á unas empre-
sas difíciles, injustas, y peligrosas.

§. X.

Otro efecto ^^ dísímulacíon sirve también para ápa-
de la disimu- rentar que se resiente poco , ó mas bien, pa-

ra ostentar que se ignoran los pequeños da-
ños que se hubiesen recibido de parte de qual-
quier Soberano

5
por medio de lo qual el Es-

tado no muestra debilidad por no pedir la re-

paración, ni se expone á los perjuicios mas
considerables de que podria parecer que era

causa. De donde es fácil de inferir el valor

de la madurez en las resoluciones
5 y quan

propias se hacen estas ,
por medio de eila , al

asunto á que se debiesen aplicar.

S- XL

El disfraz le- El dísfraz cs todavía otra calidad capaz
gkimo. ¿Q concurrir á producir la madurez. Por la

palabra disfraz entendemos el artifi io que

se sabe tomar para hacer ver todo lo con-

trario de lo que se queria hacer : artificio loa-

ble y excelente en algunos casos
,
pero per-

nicioso y detestable en otros: ciencia dema-

siado común en el Mundo , de la qual se

abusa comunmente , como nos lo atestigua la

Historia de todos los tiempos, especialmen-

te
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te la del Reynado de Tiberio^ y como lo es-

tamos acreditando nosotros mismos cada dia.

Pero como quiera que fuese, es razonable el

disfraz, quando se hace uso de él para con.

seguir algunos fines legítimos
, y quando pa-

rece tan indispensable
,
que seria inútil otro

qualquier m^eaio que se emplease. La madu-
rez es entonces el fruto de este feliz engaño,

porque cubriendo nuestros verdaderos desig-

nios , el disfraz nos da el medio de mudar-
los ó de seguirlos , según lo exigiese la co-

yuntura, ó según lo pida la esperanza de al-

gunas ilustraciones sobre la naturaleza y las

circunstancias de los mismos designios.

§. XIL

Pero como nunca conviene esperar que Una honesta

llegue el m.al para procurar el remedio, sino
'^'=^^^*'^"*'^*^*

que antes bien es preciso preveerlo
, y pre-

caverse contra qualquier suceso, es menester

agregar la desconfianza á las calidades que
hemos indicado arriba

5
porque aunque de

ordinario suele ser un vicio de los tempera-
mentos tímidos, es una excelente virtud en

las almas valerosas, la qual produce en ellas

aquella previsión que da lugar á la pruden-

cia, principio y fundamento incontrastabW de

la madurez.

§. XIII.
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§. XIII.

De este carácter era Enrique VIL Rey de

Inglaterra, firme, intrépido, constante, y al

mismo tiempo estaba lleno de una sabia des-

confianza que no permitía se le escapase na-

da de quanto se pedia tramar contra él
,
que

no lo previese
^
porque la í»ospecha abre los

ojos del entendimiento , le excita á la inves-

tigación , conduce las informaciones con pru-

dencia y secreto
, y enseña la práctica de la

disimulación
, y la del disfraz , según lo exi-

giese el caso.

§. XIV.

Laexperien- La experiencia parece también un buen
c^*- medio para adquirir la madurez^ porque po-

niéndonos patentes los sucesos pasados , nos

muestra con poca diferencia la senda de las

cosas presentes. La experiencia ofrece al en-

tendimiento en qualquier negocio, la justa idea

de su término, y allana los caminos para apli-

car las resoluciones que fuesen propias, según

el semblante que tomase: lo qual se llama

obrar maduramente.

§. XV.

El secreto. El secrcto es también un principio de la

ma-
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madurez. Este es quien hace observar un pro-

fundo silencio scbre las mas pequeñas cir-

cunstancias de un negocia, por temor de dar

«ocasión á la menor declaración de lo que de-

biese estar oculto , cuya publicidad podría

acarrear algún perjuicio al Estado, por pe-

queño que fuese. Pero, si el secreto es una

condición necesaria en un Ministro, forma al

mismo tiempo la parte esencial de su mas es-

trecha obHgacicn. Porque del secreto pende

el suceso de las negociaciones, y el sugeto

que sabe guardarlo , se ve hecho siempre un
glorioso depositario de las mas intimas co-

municaciones: ventaja que le facilita los ma-
yores progresos en el verdadero conocim.ien-

to de los negocios en general, ¿y qué otra

cosa hay que pueda ser mas favorable para
formar las resoluciones maduras?

§. XVI.

Con este motivo , el conocimiento de no- .^^ conod-

sotros mismos , respecto de los demás , nos
"^'^"^° ^* ^*

servirá de algún auxilio ; por quanto nos hace
ver si está de nuestra parte la superioridad
en ciencia

, y habilidad , ó de la de ellos.

Este descubrimiento nos decide la conducta
que hemos de tener con ellos

, y el aprecio
que debemos hacer de su mériro

^
porque ve-

mos con bastante freqüencia
,
que un hombre

de un talento limitado juzga muy ventajo-

sa-

ínismo.
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sámente del de otro, con lo qual da á en-
tender que ha hallado mas excelencia en los

designios y operaciones agenas , de la que
tienen: y suponiendo importunamente en sus

razones, ó en sus objeciones, algunas sutile-

zas ó dificultades que no cabe temer, re-

nuncia al honor de oponerlas su conducta,

y por consiguiente á la esperanza de conse-

guir sus fines. Y al contrario, el presuntuo-

so se lisongea que nadie le iguala en sabi-

duría, ni en perspicacia, y apenas hay uno
que no lo engañe.

§. XVII.

La edad.
Últimamente , la abanzada edad es otro

fundamento de la madurez. Los jóvenes pene-

tran verdaderamente toda la esencia de un ne-

gocio, pero no sabrán dirigirlo, ni menos ha-

llar los medios para conseguir su fin ^ ó si se

pusiesen ellos á buscarlos, se conducirian ma-
lísimamente^ aplicando, sin elección , los mas
grandes remedios, á los desórdenes mas des-

preciables, por un efecto de calor de su tem-

peramento, como lo diximos, hablando de la

edad conveniente al Hombre de Estado. Esta

extremada vivacidad, los lleva al término de

un negocio, antes de haber puesto los me-

dios 5 ó bien , les hace ella emplear tantos de

una vez, que no pueden reunirlos, ni hacer-

los concurrir á un mismo efecto. Y al con-

tra-
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trarlo , un anciano respetable , hallándose li-

bre de este fuego que sabe él , animó su ju-

ventud en otros tiempos , no tiene nada que

le impida hacer las observaciones mas exac-

tas 5 ni el comparar los medios que eligiese

con el término á que se dirigiera: conducta que

no puede menos de producir unas resolucio-

nes llenas de madurez.

§. XVIII.

Concluyamos: la adquisición de esta emi- ei conocí-

nente calidad ,
pende igualmente del conoci- ?l'^"*,^

'^^ **

miento de la buena Moral, la q«al contiene

en sí la noción de los sucesos futuros , en

quanto penden ellos de la voluntad de los

hombres: por lo que, dixo Aristóteles
,
juvenes

non esse idóneos Moralis Philosopbiae Audi^
tores. Pero si es cierto que los jóvenes no
pueden poseer perfectamente la ciencia de la

Moral , se puede decir también
, que no son

aptos para conseguir la madurez , aunque no
dexa de haber alguno que piense maduramen-
te, empero este fenómeno es muy raro

^ y es

mas fácil engañarse suponiendo madurez en un
joven, que atribuyéndole una cabeza blanca,

ó calva.

Estas son, á nuestro modo de pensar, las

fuentes principales de donde dimana la ma-
durez , las quales sirven al mismo tiempo pa-
ra adquirirla. Resta saber las razones que la

Tom.IIL Vv ha^
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hacen necesaria á la mayor parte de los Mi-
nistros de Estado.

§. XIX.

AquéMinís- No debemos creer que todos ellos deben

dTs'pé'nsabie-"^^^^'"
dotados dc csta calidad: ella es útil á

mente necesa- ti)di)s
,
pcfo no lo es especialmente sino para

ría la madu-
|^g Xfes del Consejo , si se me permite ha-
blar así^ es necesaria para formar las reso-*

luciones, y los decretos^ mas no lo es abso-

lutamente para la investigación de los me-
dios, y para la disposición y uso de ellos.

Si todi)s los Ministros del Gabinete estuvie-

sen dotados de madurez, las partes esencia-

les de la investigación, de la disposición, y
de la relación, serian tal vez despreciadas, ¿y
sin estos andjmios, cómo se había de poder

levantar el edificio de una buena administra-

ción? En efecto , sin la preparación de los

medios, ¿qué uso se podría hacer de la ma-
durez? ¿Y sin la disposición preliminar á su

execucion, de qué serviría ella? Por este mo-
tivo, en el capítulo donde hemos tratado de

la edad de los Ministros , hemos admitido al^

gun joven en el Gabinete, para que sirviese co-

mo de fomento en el manejo de los negocios

que se tratasen, y aplícase por su partéenla

execucion , la actividad que es natural á la

juventud. Basta que tengan prudencia los po-

eos Ministros jóvenes que hubiese, pero la

ma-
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madurez es una calidad indispensable en los

mas ancianos, por las razones que expondre-

mos luego.

§. XX.

No hay duda que cada operación del Go- a ios Minis.

bierno debe tener por objeto el bien del Es- ti'^^s *"c¡anoíc

tado, y el de los Pueblos: pero este fin no se

puede lograr, sino por los medios conve-^

nientes
, y no se podrá hacer uso de ellos,

sin conocer á fondo su naturaleza
, y su pre-

cio. Ni es posible llegar á procurar el bien

del Estado, sino se sabe perfectamente en

que consiste este bien 5 sino se reconoce por-

que vicio la constitución del Estado carece

de lo que debia contribuir á su felicidad ^ si-

no se descubre la esencia, y calidad de los

remedios
,
que se debiesen aplicar

5 y sino se

hace la verdadera elección de ellos, igual-

mente que del modo y tiempo proprios para

su aplicación. Luego todos estos conocimien-

tos constituyen la esencia de la madurez , co-

mo se ha demostrado al principio^ por tan-

to es indispensablemente necesaria á la mayor
parte de los Ministros de Estado.

Vv 2 CA-
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^^^-f-^-^í'•^^4=#) ''^H'^^ ^«^^l-h^ ^•^4'4^)4€'

CAPÍTULO XI.

De la formación de las máximas de Estado
por un hombre maduro,

í. I.

Dos errores
-L^espues de haber tratado largamente la

en la forma- materia de las máximas de Estado , no nos

xímafclrEs- ^^^^^ "'^^ ^"^ repetir aquí en compendio al-

tado, gunas proposiciones de las que hemos dis-

cuiido
, para hacer ver de que modo forma

estas máximas un hombre maduro. Y no será

inútil volver á tocar otra vez este asunto,

por quanto hemos notado dos vicios, en que

se puede caer fácilmente ,
quando se forman

las máximas de la manera que hemos expues-

to antes , ¡os quales errores no pueden ser

corregidos por otro medio
,
que por los cui-

dados de la madurez.

5- 11.

Precipitación. ^^ primer error en que se puede caer,

es él de aceptar una proposición agradable,

que presentase algunas ventajas , sin haber

examinado bien la solidez de dichas venta-

jas, ni los perjuicios que pudiesen causar. Pe-

ro
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T

ro nada es mas común que este género de
abusos ,

porque seducido nuestro espíritu por

una esperanza lisonjera , se conduce con tan-

ta menos reserva, quanto se siente mas dul-

<!emente herido: impresión que le hace des-

preciar el examen de la naturaleza y de las

conseqüencias de esta agradable proposición.

Y al contrario, arrastrado por el alhago,

quiere persuadirse que no contiene otra cosa

que lo que le promete^ y desde entonces, no
solo no forma la menor sospecha sobre su des-

cubrimiento, sino que se entrega francamen-
te con una plena confianza. Demos de bara-

to, que recorriese él algunas resultas posibles

de aquel negocio que hubiese resuelto llevar

á su fin
5
pero esto solo se veríficaria en los

negocios que fuesen de su mayor agrado, y
en los medios que pudiesen hacerle mas fá-

cil
, y mas pronta la consecución. De esta

manera, quedaba él satisfecho
, y ni si quiera

se le ocLirriria el pensamiento de que se em-
barcaba inconsideradamente en una negocia-

ción que lo engañase.

§ ni-

El otro vicio que hay que temer en la for- «^ ,

macion de las m.áximas , es una atención ex- precaución.

cesiva á huir ó impedir todo lo que pareciese

nocivo en qualquier género que fuese, sin re-

flexi >nar sobre lo que pudiese ser bueno y
ventajoso. Este error proviene del grande y

ex-
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excesivo amor que tenemos á nuestro interés

propio , el qual es buscado por nosotros coa

tanta ansia, que llevamos con trabajo qual-

quier obstáculo que pudiese producir un su-

ceso indiferente
5 y si dicho obstáculo llegase

á causar por sí algunos efectos fatales, se

haria extremada nuestra pena: en cuyo caso

se forma nuestro espíritu unas imágenes tris-

tes y enfadosas, trabaja sin cesar en sus ope-

raciones
, y no se sujeta mas que á los efec-

tos presentes de estas mismas imágenes , sin

extender sus miras á las conseqüencias remo-

tas que le podrian presentar una perspectiva

mas lisongera. Por lo que no viendo otra co-

sa que los mismos males que exageramos no-

sotros mismos , hacemos todos los esfuerzos

para apartarlos y librarnos de ellos ^ sin aten-

der á que nos privamos por ello de todos los

bienes que pudiesen ellos dar de sí.

§. IV.

Remedio de La maduréz es el remedio de estos dos
estos abusos.

jj^ygQg^ porque
,
quanto mas sepa ella desen-

La madurez. |;i-añar la cscncia íntima de las cosas, tan-

to mejor percibe , no solo los efectos presen-

tes, seguros, y probables, sino también los

mas remotos. Sin embargo , este medio tan

poderoso , no es de un uso muy fácil
,
porque

según hemos dicho en otra parte, todo lo

que combate la naturaleza, no puede tener

si-
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sino un paso extremadamente lento y penoso.

Pero por esto no dexarémos de indicar los

medios de emplear la madurez , contra estos

dos errores que acabamos de manifestar.

§.y.

El primero consiste en armarse contra las Medios de em-

pasiones, con el fin de ponerse en estado de p'®^'" "^^ "'^"

^ f • • * 1 1 ClUr62c

poderlas experimentar sm seguirlas^ de no

precipitarse nada, y de reprimir las prontitudes ^'^'^®'" ^^'

de nuestro espíritu que ellas excitasen, de no

reputar siempre por bueno el objeto que nos

lisongease, ni como malo el que nos desagra-

dase á primera vista. Resolución difícil de sos-

tener, así porque el movimiento impreso so-

bre nuestros sentidos por las causas externas,

sorprehende nuestra alma , como porque nos

es muy natural el querer nuestro bien, y huir

toda idea del mal : sin embargo , es una ver-

dad manifiesta cuyo conocimiento nos será

muy útil en esta parte: porque nadie puede
dudar que hay muchas cosas que tienen un
principio agradable, y un fin nocivo, y al

contrario, otras presentan un aspecto defgra-

ciado al principio
, y su fin trae consigo unas

verdaderas ventajas. Esta verdad debe ser

bien pesada: y ganaremos mucho si hacemos
algunas reflexiones serias, quando no estamos

preocupados por alguna pasión
, y nos vemos

en el caso de decidir sobre qualquier nego-

cio.
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cío. Ademas de esto , es menester traer á la

memoria las ocasi )nes en que nos fuese fácil

engañarnos, determinánd .nos con demasiada
ligereza sobre la apariencia del bien , ó so-

bre la del mal^ pues considerando las malas

conseqüencias de nuestra ligereza, sentiremos

bastante dolor
,
para contenernos en adelatite

en semejantes casos, suspendiendo nuestro jui-

cio
,
para no darlo sino con seguridad.

§ VI.

Segándome- El segundo medio será el de reducir núes-
^°'

tras pasiones baxo el imperio de nuestros co-

nocimientos , en vez de sufrir que estos pen-

dan de ellas. Y para esto recurriremos á los

argumentos lógicos, en toda especie de asun-

tos, y no nos determinaremos en pro, ni en

contra, hasta después de haber penetrado to-

da la esencia^ porque regularmente solemos

engañarnos , hasta llegar á creer que obramos
sin pasiones, quando no hacemos mas que se-

guirlas. Por lo que conviene hacer siempre

uso de la Lógica en todos los puntos , á fin de

que los que pusiesen en movimiento nuestras

pasiones, sin que lo percibiésemos, fuesen com-

prehendidos en la totalidad. Pero esta prác-

tica seria difícil, si no nos la facilitase algún

habito que hubiésemos contraído desde nues-

tra juventud, quando no estando radicado

todavía el vicio en nosotros , no pudiese ser

alia
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aun nuestro espíritu el orador.

§. VIL

El tercer medio de emplear la madurez; cUo!^

"^

contra el error , consiste en habituarse quanLo

fuese posible, á sufrirlas impresiones moles-

tas
, y á defenderse de las agradables , con

el fin de debilitar en parte
,
quando menos,

la violencia con que obran los objetos ex-

teriores sobre nuestros sentidos
f

los quales

irán perdiendo poco á poco su fogosidad
, y se

volverán mucho mas moderados de lo que eran

antes
^

por consiguiente tendrán menos poder

sobre el entendimiento
, y le será mas fácil

á éste sondear y reconocer el verdadero es-

tado
, y las calidades y propiedades de las

cosas , sin dexarse sobrecoger de las aparien-

cias.

§. VIII.

Por quarto medio , es menester evitar el ..^""^° ^^'

formarse una regla para seguirla en lo veni-

dero , de un asunto actual de alegria , ó de
pesar. Y al contrario , es necesario descon-
fiar del juicio que se form.ase sobre las ver-
daderas causas de uno y de otro

^
porque

hallándose el espíritu, afectado por el dolor,

ó por el placer 5 tiene sus facultades ofusca-^

das , interceptadas, é iaabiliíadas para poder
hacer las investigaciones ; y tom.\ndo nuestro

Tom,IIL Xx es-
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espíritu por causa de la alegria, ó del pesar,

lo que no lo es , aplicará algún remedio im-
propio

,
que se referirá únicamente á una cau-

sa muy mal supuesta
5 y no se habrá presu-

puesto nada que digese relación con el asunto

de que se estuviese tratando efectivamente.

Asi que en el caso de alguna desgracia , no
hay duda

,
que es menester emplear desde lue-

g) , los medios que ofreciesen la penetración,

y la vivacidad de juicio , según lo exigiese

la coyuntura : pero hará muy mal en formar-

se de su conducta actual una máxima para

seguirla en otros tiempos. Y asimismo , ea

un suceso ventajoso , es menester ocuparse

en sacar todo el partido que fuese posible,

sin concluir nada acerca de lo que estubiese

por venir.

§, IX.

Quinto me- Últimamente , el quinto medio para ob-
<i»o- viar los dos abusos que suelen tener lugar

muchas veces en la formación de las máximas
de Estado , se toma de la combinación de los

sucesos actuales , con los pasados
, y de la

conexión que pueden tener con los que suceden

también en otras partes , esto quiere decir,

que es menester servirse de la experiencia pa-

ra examinar los efectos que hubiesen tenido

lugar otras veces en semejantes ocasiones, com-

parándolos con los efectos actuales 5 obser-

var lo que pudiese producir el caso presen"

te.
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te , en orden á la constitución act?jal del Es-

tado , ó de los otros Gobiernos , á los qua-

les se pudiese aplicar este mismo caso, y ver

después lo que podria resultar de esta com-

binación general.

§. X.

Si á un Soberano se le ofreciese la ad- Exempio.

quisicion de una plaza , no debería aceptar

apresuradamente la proposición , aunque no

siguiese la máxima general de la simple

conservación de lo que poseyese
5
pero con-

vendria observar entonces ante todas cosas,

las conseqüencias de esta adquisición , tanto

por relación á la calidad de la plaza ofreci-

da 5 como por la situación de los Estados

respectivos : sería menester ver si condescen-

diendo con la proposición , no se daria nin-

gún motivo de zelos á las demás Corres. Si

la nueva adquisición podria ser una semilla

de altercaciones y de desorden entre los ciu-

dadanos , si no ocasionariá ella algún gasto

excesivo
, y si no sería muy difi:Íl de conser-

varla. Estos son los principales medios de

donde resulta el buen uso á<i li madurez, pa-

ra la formación de las máximas , según nues-

tro modo de pensar. Veamos ahora quales son

las máximas que debe formar un hombre ma-
duro

5 y el modo como debe portarse sobre

ellas.

Xx2 ^. XL
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§. XI.

Formioion En el Capítulo líí de esta segunda parte,
dejas "'^«1- hemos determinado el número de las máximas

generales que son suficientes para la dirección

de toda especie de Gobierno. Todas ellas se

reducen á tres , á saber , la de la simple con-

servación , la del engrandecimiento
, y la que

prescribe conformarse con las circunstancias.

Estas máximas producen otras que son las

partis'ulares , las subordinadas, las subalter-

nas y las de menuda individualidad , de las

qcdles hemos hablado igualmente en el mis-

mo Capitulo. Y tratando de su formación he-

mos explicado bastante las diferentes maneras

que hay de formarlas : por lo que sería inútil

volver á este mismo punto , si no juzgásemos

que era conveniente hacer aquí algunas re-

fí xiones propias
,

para hacer concebir las

máximas de una perfecta madurez.

5. xn.

.

^^^'^'^^. '^* Toda máxima que se forma se funda en
míornuciones , t-> 1 • 1

•

de otros. ecnos que el Estadista ha visto por sus mis-

mos ojos , ó los sabe por relación de otros^

y como todas las niáximas versan necesaria-

mente sobre los reglamentos que se deben ha-

cer
,
ya fíese en el Estado, ya fuera de él,

estos objetos exteriores llegan al conocimien-

to
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to del Ministro por lis relaciones que se le hu-

biesen hecho
, y puede saber por sí mismo los

interiores ; él conijce también la mayor par-

te de estos por las exposiciones que le diri-

gen los Magistrados que presiden respectiva-

mente los diferentes órdenes del Estado : por

consiguiente , las máximas que se hubiesen de —
formar sobre las relaciones agenas son mu-
chas m.as en núir.ero que las otras

^
por cu-

yo motivo nos parece conveniente extender-

nos un poco sobre las reflexiones siguientes,

§. XÍII.

La primera , es no creer ligeramente los in- Dos regias

formes que recibiésemos de una sola persona,?"*^
prescribe

i
,

» - la madurez.

porque como todo hombre está sujeto al er primerar».

ror , el que nos hubiese informado
,

pudieras^*'

muy bien haber creído que era un hecho ver-

dadero lo que estaba lejos de serlo: ó po-
día haber omitido también algunas circuns-

tancias esenciales de la cosa , ó haber añadi-

do otras que alterasen su naturaleza. Por lo

que es menester confrontar estas informa-

ciones , si fjese posible , con otras noti-

cias de las que se hubieren recibido sobre

este mismo asanto^ por cuya precaución po-

dría ser confirmada la verdad , mayormente
si exámirasemos al mismo tiempo todas las

difereníes relaciones, y las particularidades

omiiidas en unos
, y exageradas , debilitadas,

r

O
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Ó supuestas en los otros.

Este examen no mira solamente á las or-

denes interiores del Estado , sino que debe

extenderse también á las exteriores : de ma-
nera que no solo hemos de examinar las in-

formaciones de los Magistrados , de los Con-
sejeros , de los diferentes Gobiernos

, y las

que recibiésemos de los Embaxadores y Mi-

nistros , sino también las de los demás So-
beranos : de donde inferiremos con certeza la

noción clara
, y el verdadero estado del ne-

gocio que se tratase.

§, XIV.

La segunda reflexión que conviene hacer

Segunda re- sobre las noticias que recibiésemos , versa
^'** sobre el conocimiento que tuviésemos de las

personas que nos los diesen, ó á quienes los pi-

diésemos : por lo que es menester
,
que tenga-

mos presentes su carácter y sus inclinacio-

nes : porque pueden ser tímidos , temerarios,

codiciosos 5 sospechosos y vengativos : y cada

qual juzga de las cosas á su modo, y las re-

presenta de la misma manera que se las m'jes-.

tra á él su pasión. Un hombre tímido cree

que es dañoso lo que no es mas que indiferen-

te^ el intrépido no halla peligro en ninguna

parte : un espíritu sombrío se desconfia de to-

dos : y el que es llevado de la cólera atropella

por todo , sin que lo pueda detener su pro-

pio interés. Estos diferentes carácter es de los

hom-
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hombres oSscurecen , como otras tantas nu*

bes espesas , las luces de la razón , de lo

que resulta que describen las cosas del mc>do

que hubiesen sido concebidas, esto es, de una

manera regularmente nnuy diferente de loque

son en sí. Por lo que es muy esencial tener cono-

cimento del humor de las gentes
,
que nos die-

sen las noticias , si no queremos ser engañados,

y vernos incapaces de formar las máximas con

madurez.

§ XV.

Este conocimiento nos habilitará también ^''inc'P'os

. .
para 'a forman

para establecar desae luego algunos princí- don de las

pios que servirán de punto de comparación °^^^^"^"'

en todas las circunstancias en que se tratase

de formar las máximas que exigiesen una ma-
durez mas especial.

§, XVÍ.

Por exemplo , uno de estos principios se^ p^'^^" P"»-
1

-' . . , , / cipio.
na el que dicta que para reprnr.ír el desor-

den de las disensiones civiles, y el de las ma-
ñas é intrigas-, y para restablecer los usos
derogados, ó remediar qualquier abuso inte-

rior , ó exterior, capaz de ddx^ar esencial-

mente á la sociedad, es menester recurrir al

verdadero origen del mal^ y atacarlo en su
principio

^
pero por un medio tan eficaz, que

separado dicho desorden de su raiz , se seque .

por
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por falta de alimento : operación que suspen-

derá de un golpe los progresos del mal
, y

las turbulencias que hubiese en el Estado,
sin que fuese necesario apelar al remedio de
los castigos públicos

,
que suelen ser arries-

gados regularmente.

§. XVÍI.

Segundo prín- El otro principio general es el de dar mo-
c^pio- tlvo á una resolución viva , la qual aunque

fuese poco favorable al Estado por sí misma,
podría servir de freno , ó de diversión para
otros movimientos perniciosos : por cuyo me-

dio los Romanos sa"bian reprimir las turbu-

lencias del Pueblo. Las disensiones interiores

causadas por la Ley Agraria ^ía^ron calma-

das felizmente por la diversión de una leva

de tropas contra los enemigos de afuera.

§. XVllL

Tercer prín- Tercer ¿Principio general : como la basa
cipio. común de la amistad que une á loj hombres,

no es otra que el interés , se dexa compre-
hender claramente

,
que no se podrán gran-

/ gear amigos ; como no se les gane la volun-

tad por medio de las ventajas que ellos pu-

diesen estimar convenientes.

§. XIX.
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§. XíX.

Quarto principio: sobre esta noción del Quartopd*
poder que tiene el interés, es muy peligroso ^'í*'*^-

romper una unión , ó rehusar los ofrecimien-
tos , sin exponerse á caer en los lazos, y ea
la mala voluntad de los hombres,

§, XX.

Quinto principio : como el intereses una Quint®pría-

pasion insaciable , es conveniente armarse con^'^'°*

arte contra su malignidad
, por medio de las

ofertas mas ventajosas que pudiese prometerse
ella , ó con amenazas mas fuertes

, que no
se harían sin esta consideración.

§. XXL

Sexto principio ; en el Gobierno vale mas ^^^^^ P""~
la firmeza que la floxedad

, porque lo que^'^'°*

sostiene el buen sistema del Estado , es la
conexión

, y la justa correspondencia de to-
das sus partes

,
por lo que si llega á disociar-

se una sola parte de estas, se introduce la
confusión en el todo

5 pero para conservar la
unión y la harmonia necesarias , apenas bas-
ta el rigor de las leyes 5 asi que debe em-
plearse siempre con consideración : y no es
menester emprehender la extirpación de todos

TcmJIL Yy íof
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los desórdenes á un mismo tiempo 5 antes bien

conviene disimular en las ocasiones
, y cer-

rar los ojos para no ver ciertos abusos , á fin

de no excitar el furor del Pueblo, y arras-

trarlo á que cometa los mas funestos excesos,

5. XXII.

Séptimo prin- Septimo principio : para inducir á los hom-
*'^*°'

bres á la observación de una ley severa , no

hay cosa que tenga tanta fuerza como el

exemplo de los Xefes. Los Cónsules Marcelo,

y Levino , viéndose precisados á proveer de

municiones los Exércitos Romanos, para de-

fender la Sicilia , de las amenazas que los Ma-
cedonios la hacian en favor de Cartago, cu-

ya guerra hubiera reducido á Roma á las

puertas de su ruina
, y hubiese agotado en-

teramente el tesoro público ^ estos Cónsu-
les , decia , en vez de mandar impuestos en

una coyuntura tan crítica , hicieron deposi-

tar publicamente en el erario todo el oro y
la plata que poseían , cuya generosidad no

dexó de ser imitada mas allá todavía de

lo que esperaban : porque así los Senado-

res , como los Caballeros
, y hasta los sim-

ples ciudadanos , consignaron á competencia

unas sumas de dinero tan grandes ,
que los

notarios no eran bastantes para registrarlas^

de suerte
,
que no solo se pusieron los exér-

citos en el mejor estado , sino que sobró to-

da«.
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davía para hacer algunas liberalidades ex-
traordinarias á los soldados

, para animarles
su valor.

§. XXIII.

Ademas de esto, si se examinasen los cin ci^o7cor¡-aI
co exemplos diferentes del Ministerio que he- iac¡onáiaju«-

mos explicado en el Capítulo III. y IV. de
^^*^'^ ^^''"'

nuestro primer Tratado , seria fácil estable-
cer otros principios generales sobre cada uno
de estos empleos. Por exemplo , si mirásemos
á la Justicia Civil , se conoceria que habiendo^
sido formadas las leyes para extenderse sobre
la universalidad del Pueblo que compone el Es-
tado, y para sostener todas sus partes indi-
viduales en la mas arreglada consistencia

, di-
chas leyes debían estar dispuestas y coordi-
nadas de tal suerte

,
que su espíritu y el mo*

tivo de su execucion , se encaminase á fivore-
cer de alguna manera á los deudores , sin airo-
pellar por ello la equidad : y esto con la mi-
ra de no quitar á estos ningún medio de sub-
sistir, por quanto ellos forman igualmente una
parte del Estado

^ y para desterrar del Go-
bierno el camino de las resoluciones violen-
tas en su favor

, que son manifiestamente con-
trarios á los justos motivos de los acreedo-
res

, como lo experimentó bastantes veces la
República Romana.

Yy 2 §. XXIV.
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§, XXIV.

A la Justicia En ordcH á li Justicia Criminal , se vería
Cnminai.

g^^ g^g leyes dcbian concurrir á la execucion

de la máxima general del Estado
5
por con-

siguiente , si esta máxima exigiese la altivez
' en los sugetos, serian menos severas las le-

yes
^
pero si la máxima general pidiese en el

Pueblo la moderación y la dulzura, entonces

serian menos suaves las leyes de la Justicia

Criminal : y tal vez permitirian , en uno y otro

caso , alguna especie de asilo á los reos
,
que

no tuviesen ningún crimen enorme que se les

pudiese echar en cara.

§. XXV.

En quanto á la inspección económica , se

Ccncernlente podrá igualmente conocer la relación recí-
a los negocios pj-Q^^ g^g hubiesc entre las riquezas de los va-

salios
, y la del erario publico

,
por quanto se

sostienen mutuamente entre sí, y los límites de

entrambas están ordenados por aquel género

de máxima general que el Estado se hubiese

propuesto seguir. Por cuya regla se determi-

nan los impuestos ordinarios y extraordina-

rios , se aumentan mas ó menos los derechos

de entrada, de los efectos que fuesen nocivos

absolutamente , á proporción del aumento de

las producciones del Pais , q de los progre-

sos
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SOS (3e las fabricas naturales , que pudiesen su-

plir á las extrangeras 5 concediendo á los va-

sallos del Estado , ó aumentando en su favor,

el privilegio de las introducciones
, y expor-

taciones de estos diferentes artículos
,
por mar,

ó por tierra , según lo que conviniese mas. Y
por la misma regla , se tolera con cierto equi-

librio , un valor político , ó también algún

agio sobre las materias de oro y plata, quan-

do son ellas extraídas en barras fuera del Es-

tado , como una especie de mercaderia 5 ó bien

quando corren libremente en el Pais reduci-

das á monedas , sin embargo de las especies

extrangeras. De este valor político , ó agio

bien manejado , se forma un capital imagi-

nario , muy propio para aumentar la activi-

dad del cambio. Finalmente, por esta misma
regla se desvanece el temor de padecer nin-

guna extensión en las deudas públicas, que

se saben hacer servir para el uso lucrativo de

las capitales de la Nación.

§. XXVL

Por lo que mira á los negocios de la guer- Concerniente
^ a IsL milicisi

ra , se establecerá aquel principio tan útil,

de no arriesgar jamas todas las fuerzas del

Estado , ni en los armamentos , ni en el em-
pleo de las tropas , reservándose siempre una
porción

, para una urgencia , en caso de al-

gún desastre.

í- XXVII.
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§. XXVII.

Frutos de es- CoH cl auxilío de Semejantes principios,
tos principios, capaces de abrazar todo el Gobierno interior

y exterior , será fácil conseguir el mas
alto grado de madurez que se pudiese desear

para la solidez de las máximas, en lo que mi-

ra á la política. Esta solidez consiste en re-

ducir de un modo eminente
, y en general á

un solo punto de vista , los objetos , las cir-

cunstancias , los accidentes , las causas y los

objetos que pudiesen depender de estos cinco

empleos del Ministerio , ó referirse á él : con-

siste también en abrazar con el pensamiento,

la constitución universal del Estado
, y por

medio de estos dos puntos de vista , se po-
drán comparar entre sí las partes de aque-
lla constitución que se presentase al entendi-

miento, para hacerle arbitro. de la naturale-

za , de la proposición y de la importancia de
cada parte ^ asi que

,
quando desde lo alto de

una montaña se extiende la vista sobre una

vasta llanura , dividida en tierras labradas,

praderías , bosques , rios , repechos y luga-

res , la vista distingue la recíproca diversi-

dad de la extensión y elevación de todos es-

tos objetos. Por lo que con el auxilio de un co-

nocimiento tan distinto y taq. preciso , se for-
^~ marán la máximas con madurez.

§. XXVIII.
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§, XXVIII.

El DictadorFábio Máximo no se valió de Exempio.

otros medios para formar su admirable máxi- ^^^^° ^^^^'

ma , realmente llena de madurez, que salvó la

República Romana de su total ruina , de la

que se veía ella amenazada por las victoriosas

armas de Anibal ,
quando

,
por un efecto de

su profunda penetración , viendo este gran-

de hombre
,
que toda la Magestad de Roma

pendía del suceso de un pequeño número de

soldados que el habia juntado de tantas le-

giones derrotadas : sin embargo , de la rapi-

dez que veía en los progresos destruidores

del enemigo
, y de las violentas , y aun po-

co comedidas murmuraciones de los Roma-
nos contra su inacción

,
persistió constante

en su resolución de no arriesgar jamas nin-

guna salida
,

por no perder un soldado si-

quiera , en los quales residía la única esperan-

za de la patria. Máxima admirable, que hon-

rará eternamente la memoria de este ilustre

contemporizador ! Ella produxo todo el efec-

to que él se habia prometido : no solo en-

contró Roma su salud, sino que recobró tam-
bién su primer vigor, volviendo á entrar con

mas fiereza que antes en la carrera de la vic-

toria , extendiendo sus conquistas á todas las

partes del mundo.

Acabamos de hacer las relaciones que nos

han
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han parecido indispensables para llegar al

fin que nos propusimos , á saber , de facili-

tar al Estadista los medios para formar las

máximas con madurez : pero como es difícil

su execucion , no podremos inducirlo al es-

tudio , ni á los penosos cuidados que exige

ella. Y así nos faltan tratar todavía algunos
otros puntos relativos á la obligación del

Ministro político.

CAPITULO XII.

Del modo de conciliar las opiniones»

§. I.

TJ
El consejo ÍXcmos mostrado lo que se debe practicar

mas propio para podcr adquirir la madurez, y hacer uso

dikcic'n ^°d8 ^^ ella : por lo que trataremos aquí de ex-
its opiniones, poner uno de los principales empleos que debe

cumplir el Hombre de Estado
,
quando le fue-,

se propia esta calidad. Este empleo no es na-

da menos que la conciliación de las máximas,

ó si se quiere , de las opiniones de los demás
Ministros, que es en lo que mas se exercita

el Hombre de Estado consumado , especial-

mente en el Gabinete
,
que es un lugar mas

propio que ninguno de los Consejos , donde

. debe exponer sus sentimientos para preparar

la
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la máxima que se le hubiese de presentar al

Soberano para que la aprobase. Sin embargo,

no siendo el Gabinete el único lugar donde

la mayor parte de los Ministros producen sus

dictámenes
,
porque sirven igualmente para

este efecto, el Consejo de Estado, la Dieta,

el Senado, y el Parlamento, comprehenderé-

mos indistintamente el Gabinete , el Conseja

de Estado, y todas las demás Asambleas, en

lo que dixésemos sobre este asunto; y trata-

remos de indicar á los personages respetables

y experimentados que las componen, los ca-

minos que les tendrá mas cuenta seguir , ea

cada una de las ocurrencias, en que debiesen

ellos conciliar juntamente la variedad de las

opiniones.

s. 11.

Por conciliar las opiniones, entiendo una Qué es ío

combinación tal de todos los dictámenes ¿e qu« se enrien-

r^ ' 1111 1 I
'^^ pof" conci-

un Consejo
, que de todos ellos no se deba \hr las opi-

formar mas que uno solo. Este oficio perte- ^^^o^^s.

nece ordinariamente al Ministro que hubiese

propuesto el asunto de la conferencia j los de-

mas están encargados de preparar la máxima
que se hubiese de presentar al Príncipe. El
que propone debe atenerse únicamente á su

oficio, sin dar su dictamen sobre lo mismo
que propusiese. Pero después de haber oido

la opinión de cada uno, puede emprender la

Tom, III, Zz re-



g62 IL HOMBRE
reconciliación de todas, sin dar á sospechar

que se inclina por la suya, porque no la ha

declarado todavía.

§ ni.

Primer medio Sin cmbargo, parcce que para obtener es-

para ponerse j-^ conciüacion , cl Ministro que propone debe

hac^festacoif- aieuder á lo que se siguiese. Primeramente se

ciiiacion. esforzará para penetrar el fondo de los ra-

zonamientos de sus Conministros, sirviéndose

para este efecto, de los medios que referimos

en el Capítulo 11 de esta segunda Parte: por-

que no le seria posible combinar juntamente

los diferenív^s dictámenes, para extraer las re-

laciones, y reducirlas alo que mas conviniese,

como no tuviese un perfecto conocimiento de

la esencia, de la calidad, de los efectos, y
de la fuerza de estos mismos dictámenes, para

poder hacer el mejor uso de ellos, y el que

n.as conviniese en la coyuntura. No repeti-

remos aquí lo que hemos dicho ya , de que

los sentimientos de otro suelen estar regular-

mente envueltos de tantos razonamier tos su-

perfijos, y disfrazados baxo un velo muy es-

peso de reservas, y de reiaci/nes, que es muy
difícil penetrarlos y entenderlos: por lo que

es mene^^ter que el Ministro que propone, apli-

que con la mayor eficacia todas las faculta-

des de su espíritu, sobre lo que se hubiese

dicho, no tanto para descubrir las reservas,

y
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y entresacar Jas superfluidades , como para

conocer á fondo todo Jo que pudiesen tener

oculto estos mismos velos.

§ IV-

Ademas de esto, el que propone debe em- Segundo me-

plear toda su habilidad para extraer, por de-
^^^'

cirio así, la quinta esencia de las diferentes

opiniones, y grabarlas compendiadas en su

memoria: lo qual es un preliminar necesario

para discernir su mayor, ó menor importan-i

cia, de cuyo cálculo y discernimiento, se de-
berá sacar el partido, como lo explicare-

mos luego. Pero creemos que el buen método
para extraer y depositar cada uno en su en-

tendimiento este compendio de opiniones, con-
siste primeramente en no prestar atención á

ningún preliminar, por quanto estos no con-

tienen ninguna cosa esencial. Segundariamen-
te, en saber bien la proposición que hubiese

sido admitida, ó rechazada, porque en esta

reside toda la substancia de la opinión. En
tercer lugar, en reducir por sí mismo esta

proposición ^á los menores términos que fuese

posible , como por exemplo
,
que se haga la

guerra sin dilación. Que se difiera la guerra
&c. Por cuyo medio quedan impresas en la

mente clara y distintamente las proposiciones.

En quarto lugar, en recoger las razones que

hubiesen sido dadas en prueba de la propo-

Zz 2 si-
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sicion, desnudándolas de todos los ornatos

con que fueron presentadas, y reduciéndolas

al mas corto espacio 5 como estas: Que se

haga la guerra^ para recobrar nuestras per-

díais'^ porque tiene bastantes fuerzas el Es^
tado^ ó porque tira á engrandecerse un Go-
bierno seme]ante\, ó porque tenemos una causa
justa para hacer¡a

, y otras semejantes : y
todo á fin de unir en la memoria las pruebas

con las proposiciones
,
para que por medio de

la comparación de las prue'f^as de una propo-

sición con las de otra, se llegue á descubrir

quál es la mejjr proposición
, y la mas se-

gura en la practica. En quinto lugar, para

elegir las pruebas mas fuertes de todas, por-

que las débiles son aquí superfluas, por mo-
tivo de que no se trata de convencer, sino

tínicamente de conocer la solidez de una opi-

nión. En sexto lugar, de despreciar todo ra-

zonamiento que no tuviese el carácter de prue-

ba. En una palabra , toda proposición debe

ser reducida en compendio con sus principa-

les pruebas, como lo estamos practicando no-
sotros actualmente, pues nuestras últimas pa-
labras son un compendio de quanto hemos di-

cho hasta aquí.

i- V.

Recapitula- Talcs «OH , á nucstro parecer , ías condi-
ción, ciones esenciales para el efecto de conciliar

las
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las opiniones dísunt:^s, á saber, concebirlas

bien primeramente, y luego extraerlas la subs-

tancia. Pero no basta estar en estado de con-

ciliar las opiniones diferentes, sino que es

menester hacerlo realmente; y para conse-

guirlo se han de emplear otros medios. Fuera

de esto , como las variedades de las opi-

niones^ tienen por sí diferentes modos
, y dis-

tintos rodeos ; es preciso señalar estas dife-

rencias, é indicar al mismo tiempo el método
que se debe seguir respecto de cada una de

ellas, para reducirlas todas á una sola opinión.

§ VI.

Pero antes de llegar á esto, debemos ad- LacondHa-

vertir, que aunque es conveniente que el Mi-^^g^jj^fi^Jj^s*
nistro que propcwie sepa conciliar la diversi- es reguiar-

dad de las opinioües , no por eso se ha de ^^j^^
*"^°~

decir, que le es siempre absolutamente nece-

saria esta ciencia loable, porque la práctica

es ordinariamente imposible, -como lo proba-
remos mas abaxo. Y así, quando señalamos
los medios para llegar á ello, no pretende-

mos dar unas reglas seguras para siempre^
ni salimos fiadores de ningún modo del su-

ceso, sino en el caso en que fuesen menos di-

fíciles de conciliar las opiniones.

i. VIL
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§. VIL

Opiniones Todos los sentimientos que pueden tener
consideradas

j^g hombrcs sobrc un asunto, se reducen ábaxo de tres

relaciones, tres clases, que son la unif.)rmidad, la diver-

sidad, y la contrariedad. Son uniformes los

sentimientos, quando ninguno de ellos se opo-

ne, quita, ni añade cosa alguna al que fué

propuesto primeramente. Son diferentes, quan-

do el segundo, por exemplo, quita, ó añide

algo al primero: ó bien quando aquel confie-

ne en sí alguna circunstancia diferente, que

tiene muy poca relación con el primero. Y son

contrarios, quando niega el uno lo que sos-

tiene el otro, como si de una parte se opi-

nase por la guerra, y de otra por la paz.

§. viir.

Tresrrétodos
^^va concilíar cstas tres clases de opinio-

de conciaa- ncs , se pucdcn emplear tres métodos, que son
^^°"'

los siguientes:

Primer mé- Primeramente, en quanto al primer caso,

todo. quando son uniformes los sentimientos, es evi-

dente que no hay necesidad de medios para

conciliarios. Lo que debe hacer entonces ij li-

camente el Ministro que propone, es dar un

breve resumen de la manera que hubiese sido

expuesta la opinión por todos los miembros

del Consejo
, y hacer liiiiformes estas ex-

po-
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posiciones, sacando toda la máxima desnuda

de cada una de ellas, á la qual hubiesen subs-

crito todos, añadiendo también en compendio

las principales razones que se hubiesen ex-

puesto antes para autorizarla.

§. IX.

Pero en el caso de la diversidad de opi- segundo mé-

niones, se debe notar simplemente aquella á^odo.

la qual hubiesen subscrito la mayor parte de

los que opinasen, preñriéodola á todas las de-

mas; porque el que propone, no está obliga-

do mas que á conciliar las opiniones, y no

á examinar las calidades que las constituyen,

ni las razones que las sostienen, como ni tam-

poco las objecciones que las combatan. Por
lo que después de haber conciiiado los sen-

timientos, y suponiendo que xio le gustare el

que hubiese adoptado, podría sugerir otro, y
escuchar lo que opinasen de nuevo los demás
Ministros: pero entonces dexaria de ser pro-

ponente, y exerceria el oficio del que prepa-

rase la m.áxima ¿obre el caso propuesto, por-

que si no consideramos al Mini^rro que pro-

pone, mas que baxo el título de propoiiente,

su exercicio se reduce únicamente á exponer

el asunto déla conferencia, y á cuuciliar las

opiniones de sus Conminisiros sobre el niis-

mo asunto, como lo estamos explicarlo ac-

tualmeiíte. Así que, quando se hubiese resuci-

to
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to á adherir al seniimiento del mayor número,
seria menester que se esforzase al mismo tiempo

para satisfacer á los Ministros cuyos dictáme-i

nes hubiesen sido rechazados^ para cuyo efec-

to debería hacer entrar algunos rasgos parti-

culares de la opinión rechazada en la opinión

escogida
,
pero que fuesen de los que no la

combatiesen: precaución necesaria, especial-

mente quando los sentimientos fuesen de tal

modo diferentes, que pudiesen dar lugar á unas

disputas manifiestas 5 en cuyo caso el que pro-

pusiese tomará por regla:

§. X.

Direrentes Primeramente, hacer advertir que los díc-
puntosdecon

-^^j^g^gg diferentes Y abandonados, no dexan
sideración que '

,
,

. .

deben obser- de entrar por algún lado en la opinión que se
varse. hubiese adoptado, y que estos p^untos sirveíi

para hacerla conseguir mas perfectamente, si

estuviesen realmente en el caso, ya fuese por-

que dichas particularidades puedan facilitar

su pronta execucion, quando fuese necesaria la

diligencia, ya porque fuesen propias para re-

tardarla, quando conviniese la dilación.

Segundariamente , el que propone deberá

tener cierta condescendencia política, no solo

quando no pudiese dexar de favorecer la opi-

nión seguida, sino también quando hubiese si-

do dado algún dictamen diferente por qual-

^uier Ministro de un m<írito y de una madu-
rez
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rez conocida^ porque podría él haberla avan-

zado por algunas razones que quiso tener

ocultas.

En tercer lugar, tendrá el mismo cuida-

do, siempre que sin perjuicio del mejor sen-

timiento de la mayor parte, el dictamen di^

ferente tuviese por autor algún espíritu por-

fiado, porque por falta de esta condescenden-

cia podría persistir obstinadamente en su sis-

tema , hasta sostenerl'o en presencia del Prín-

cipe , en lo que consumiría el tiempo mas pre-

cioso , ó le ir.duciria tal vez á consentir en

algún pensamienio menos conveniente.

Por lo que hace á lo demás, el que pro-

pusiese no debería admitir nada que fuese ex-

traño á la opinión recibida, fuera de los tres

casos que acabamos de suponer
, porque los

demás Ministros que fuesen de diferente opi-
nión , condescenderán sin trabajo con la del

' mayor número, y por consiguiente no habrá
nada que impida la unanimidad del Consejo.

Sin e/jbargo, vamos á ver de qué manera se

puede hacer enirar en la opinión recibida, lo

que se pudiese de los demás sentimientos.

El Ministro que propusiese deberá empe-
zar exagerando la importancia de lo que qui-

siera que se admitiese
^ y supondrá con arte

las conseqüencias favorables al suceso del sen-

timiento de la pluralidad
5

por cuyo medio
parecerá necesaria su pretensión

^ pero ten-

drá él que tomar unas medidas muy exactas,

Tom, IIL Aaa pa-
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para que los autores del seniimiento uniforme
no puedan percibir el inocente lazo que se les

hubiese echado. Por lo que el Ministro que
fuese autor de aquel sentimiento

,
que tiene

reunida un¿i parte con el que hubiese sido

preferido, se lisonjeará de haber contribuido

mucho ^ así que la ambición, quando hubiese

sido su motivo, ó el amor de la patri:^ , si lo

hubiese animado , tr>do quedaria satisfecho

igvualmente. Creerla él haber hecho mucho por

el bien del público; y su pasión, fuese la que

fuese, tendría motivo de estar muy contenta,

sin que el Estado tuviese que sufrir por ella.

§. xr.

Tercer mé- Rcsta el tercer caso
,
quando son mani-

todo. fiestamente contrarias las opiniones, de modo
que las unas niegan lo que las otras afirman^

y aquí es donde el que propusiese hallará al-

gunas dificultades insuperables en conciliar los

Ministros, por la imposibilidad rnoral de la

tranquilidad de unos, ó de otros. Sin eiTibar-

go, debe él compreh^nderlo en dos circuns-

tancias especialmcíite. Li prim-^ri, quando

la resolución que se quisiera establecer exi-

giese muchos cuidados, y no h'jbiese tiempa

que desperdiciar; porque si se disputase en-

tonces sobre los medios de apig-ir un incen-

dio, se le daria tiempo para hacer algunos

progresos; y la segunda es, quaaio Ijs votos

se
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se hallan divididos igualmente entre la afirma-

tiva y la negativa, por quanto uno de ellos so-

lamente puede contener el verdadero bien del

Estado
5 y vacilando el Soberano entre las dos

opiniones contrarias, que viese igualmente sos-

tenidas, podría declararse por la menos bue-

na, por un efecto de cierta fragilidad, que

nos inclina al mal. Por lo que en estas dos

circunstancias debe practicarlo todo para con-

ciliar las opiniones : el primer caso lo exige

para evitar las largas disputas; y el segur do
para atraer alguno de los Ministros á uno
de los dos partidos, y hacer caer la balanza

por buena parte.

§. XII.

Hay diferentes medios que creemos muy Medios para

propios para este efecto, quales son el cié
^^"^^^"irio-

ponderar á los Ministros el precio de la uni-

formidad de los sentimientos en el ministerio:

de hacer valer las razones, y la conveniencia

de la una de las dos proposiciones, y dar las

pruebas de ello: de hallar nuevas objecciones

contra el dictamen opuesto, y hacer difícil su

solución : de exponer los perjuicios que pu-
diesen resultar, y exagerarlos; de numerar las

ventajas que produciria la opinión contraria:

y en suma, no debería omitir nada de todo
lo que la Lógica y la Retórica le pudiesen

subministrar para hacer mas fácil la persua-

Aaa 2 sion
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sion. Sin embargo, no pretendemos que el que
propone, forme, con este motivo, algún dis-

curso arreglado : mas bien creemos que de-

bería reservarlo para el tiem^-) del estable-

cimiento de las máximas por el Soberano, ó

por su Delegado; pero expondrá sus motivos

en forma de reflexiones sucintas; y en la su-

posición que hiciese él prevalecer el número
de los votos de la opinión que juzgase mejor,

admitirá, si fuese posible, alguna cosa del

sentimiento contrario, de la manera que he-

mos explicado arriba; y cederá también al-

gunos pequeños objetos del que prevaleció,

haciéndolo de modo que pareciese esencial lo

que se cediese, y se creyera que causaría una

gran mutación, ó mucha alteración á la opinión

recibida,

5. XIIL

iire7o°dtcta-
Psro, quando no se pudiese vencer la opo-

men, slcíon de los sentimientos, seria menester pro-

poner uno nuevo, concebido y digerido con tal

arte, que arrastrase los entendimiientos, aun-

que fuese por distintos caminos , al fin de la

opinión que se desease ver seguida: el suceso

corona ordinariamente esta habilidad, porque

desde que un partido ve que va á decaer el

otro, se hace mas tratable; y cediendo á su

arbitrio, viene últimamente á adoptar la nue-

va proposición. La manera de encontrarla, la

he-
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Ii€tnos explicado en la Sección IV del Capí-

tulo III de la segunda Parte; y consiste prin-

cipalmente en el exacto conocimiento del ne-

gocio que se ventilase, de su especie, de su

origen
, y de las causas que lo produxesen :

y ademas de esto se deben saber sus circuns-

tancias , tanto por relación á la economía in-

terior del Estado, como respecto de sus dis-

posiciones exteriores, sin ignorar ninguno de

sus efectos, fuesen los que fuesen, buenos, ó

malos, esenciales, ó indiferentes. Y de la con-

sideración reflexionada de estos objetos , se

podrá formar una nueva opinión, como lo he-

mos dicho en la misma Parte.

§. XIV.

No se ha de inferir de aquí precisamente,
gj jaunifor-

que han de ser siempre unánimes los senti- midaddeopi-

mientos en el Gabinete. Hemos demostrado g^"" "^^gl

la necesidad, 6 quando menos, la conveniencia sar¡a.

de su variedad
5 y si no los hemos especiñ-

cado todos, será fácil al Hombre de Estado

deducir de estos que hemos indicado , todos

los demás , de qualquier especie que fuesen,

como de sacar también los medios de conci-

liación, quando las circunstancias exigiesen

la uniformidad. Y deberá exercitarse también
continuamente en el arte de la conciliación

de los sentimientos, no con la mira de intro-

ducir siempre la uniformidad de las opiniones

en
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en el Gabinete, sino con el fin de que no fue-*

sen todas diferentes entre sí, procurando re-

ducirlas á dos solamente, si fuese posible.

La concilia-

ción de las o- Por este método, el Estadista cumpliría;

de"rener iSgar
^^ oficio , aun quando no consiguiese conci-

en todos los liar las opiniones: por lo demás, como el Hom-

AsambkV
^ ^^^ ^^ Estado debe desempeñar su empleo,

no solo quando reside en la Corte de su So-

berano, sino también quando se halla ausente,

y distante de ella, le serviría muy bien todo

lo que acabamos de decir, para conciliar las

opiniones en el Gabinete , en el Consejo de

Estado, y en los Gobiernos de las Ciudades

y Provincias, ó en las Embaxadas^ principal-

mente, quando se revistiese del carácter de Ple-

nipotenciario, de Mediador, 6 de Comisario;

empleos todos en que es muy esencial el arte

de la conciliación.

§. XVL

Ocasión de Pero, como cn los Consejos, especialmente
producir "na qy^ndo sc trata de concluir alguna paz, son

mas contrarías regularmente las opiniones, por

razón del gran número de condiciones exigi-

das, las quales con dificultad se ven admiti-

das: será muy conveniente producir una nue-

va

nueva opi-

nión.
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va proposición, y exponerla del modo que
hemos declarado antes.

§. XVII.

Kste método ha producido en muchas oca- -r
r 1 , /- , ExempTo: en

siones unos cicctos excelentes; qual fue, entre la paz deRis-

otros , Id ultima paz de Riswick, en la que
'^'^^^'

estuvo muy á pique de romperse el Congreso,
por estar por la negativ^a los Embaxadores del
Fey, en la deiranda que los Embaxadores del
Emperador y del Lr.perio, hacían á la Fran-
cia, en la qual le pedían la restitución de
Strasbourgo. En cuya altercación la Francia
hizo la nueva proposición, de que cedería,
no á Strasbourgo, sino á Tribourgo y á Bris-
sac: en lo qual el Emperador convino tanto
mas gustoso, por quanto Tribou-go y Brissac
entraban debaxo de su dv^minio, en vez de
que Strasbourgo hubiera pertenecido al Im-
perio.

CA-
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CAPITULO XIII.

Del modo de proponer los Decretos
al Soberano^

§. I.

Necesidad C/s dificil quc UH SobcraHo pueda tener un
deproponerai conocíinicnto distínto de todos los negocios
oobcrano Jos / i-r t
Decretos que coaccrniciues SL Ids diferentes Provincias y
se hubiesen j[)gp^Pf^j^gj^{.Q5. „ Generalmente de todas las
de promulgar. > j a

partes de Vx Admiaistracion. Mucho menos le

será posible conservar en la memoria el exá-

me.i de tal , ó tal negocio
,
para poder con-

firmar, ó rechazar el sentimiento que le hu-
biese sido propuesto por el Mijistro , sin nin-

gún auxilio extraño. Pero el Soberano puede

reservarse el examen y el despacho de tal

,

ó tal negocio^ lo qual tiene lugar también mu-
chas veces en los pequcrios Principados. Mas
nosotros hablamos únicamente de los casos en

que los Ministros tienen obligación de presen^

tar al Príncipe un Decreto para que lo esta-

blezca y mande observar. En ciertos Gobier-

nos está reservado este oficio á un solo Mi-
nistro

5 y en otros toca á los principales, ya

fuesen los Cancilleres, ó los Secretarios de los

Tribunales, ó los Consejos que tuviesen el ma^
ne-
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nejo del negocio que se hubiese de presentar.

Con este motivo no haremos ninguna distin-

ción en la explicación que vamos á dar aquí

de lo que nos parece mas propio para diri-

gir al Hombre de Estado en la propuesta de

los Decretos que hiciese al Soberano. Pero

como el exemplo de los mas excelentes Mi-
nistros de los grandes Estados puede servir-

nos en esta parte de regla muy segura , con-

viene que nos atengamos al método que ellos

acostumbraron á seguir.

§. ir.

Ellos distinguen el tiempo, la coyuntu- Ti-escosa»

ra
, y el objeto. Estas diferentes distinciones tfngjr en la

ordenan su conducta. propuesta de

En quanto á el tiempo, ya fuese de paz,'°*
°®^°^*^**

ó de guerrra , observan ellos si puede tener

lugar la dilación , si es un tiempo de pros-
peridad y de alegría , ó de consternación y de
adversidades. Por lo que mira á la coyun-
tura , atienden á la situación del Estado

, y á
la de los Estados extrangeros^ á la necesidad

que pudiesen tener de ellos ^ al modo como
deben tratar los negocios con ellos ^ á la na-

turaleza de los negocios^ y echan de ver si se

pueden esperar algunas ventajas de estos mis-
mos Estados, ó si hay que temer algún per-
juicio por su parte. Respecto del objeto que
se debe proponer al Soberano, examinan ellos

Tom, IlL Bbb si
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si se refiere á los órdenes interiores del Go-
bierno, ó si pertenece al exterior ^ si es de

mucha ó de poca importancia ^ si se dirige

á reprimir los desórdenes remotos, ó á re-

mediar los males actuales^ y si tiene por ob-

jeto el arreglo de algún negocio particular,

ó el bien del interés publico.

S- ni.

De la eitc- Todas cstas consideraciones son condu-
ciondeíosob-^gj^{.gg p^^a la cleccion de los Decretos que,
^'^^^^'

entre otros muchos, deben ser propuestos en

el momento, como los mas propios del tiem-

po y de la coyuntura, y ademas de esto se

presentan baxo de uno de estos quatro as-

pectos diferentes, á saber, como muy urgen-

tes, como no tan urgentes , como graves, ó co-

mo leves ^ según el tiempo y la coyuntura,

será mas ó menos urgente un negocio : y
quando se juzgase que lo fuese en extremo , se

le propone al Soberano sin ninguna reserva,

y se abrevia su despacho todo lo posible,

por el justo temor de los perjuicios que la

dilación pudiese causar al Estado , ó de los

obstáculos que podria oponer tal vez á sus

ventajas. Pero por lo común, suelen propo-

nerse muchos objetos en una misma sesión,

los quales pueden ser todos de distinta espe-

cie : por lo que , no siendo otra la intención

de los Ministros
,
que la de facilitar al Bobe-

ra-
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rano, en quanío les fuese posible, los medios

de establecer los decretos, los quales no con-

sisten en otra cosa, que en el perfecto cono-

cimiento de la naturaleza del -decreto que se

hubiese de establecer, y en la clara y dis-.

tinta inteligencia de las razones que lo es-

tableciesen,© destruyesen 5 en el modo de pro-

ponerlos siguen ellos el método que pudiese;

ilustrar mas al Príncipe en su operación.

§. IV.

Para este efecto, no proponen ellos ja- ordendeíos

mas en una misma sesión , los objetos de cor- objetos que se

. • • 1 • han de oropo*
ta importancia, con otros objetos muy urgen-» ^^¡.^

'^ ^

tes , ni los que son de distinta especie y na-
turaleza 5 porque repugnando al Soberano es-

te desconcierto y desigualdad , le distraeriari

de su aplicación^ y obscureciéndose sus ideas

sobre la esencia, y sobre las razones del ob-
jeto propuesto, podrian hacerle establecer y
decretar lo que seria tal vez menos conve-
niente para el bien de los Estados.

í. V.

Por lo que, se juntan los casos urgen- Objetos «r-

tes
, y se van proponiendo por orden , los

^^°^®''

mas urgentes en primer lugar, como lo he-

mos dicho arriba. Y si estos casos fuesen de

distinta especie, de suerte que el uno fuese

Bbb 2 con-



380 EL HOMBRE
concerniente á la guerra, por exemplo , otro

á la economía, y otro á los impuestos &c.

Sin embargo , teniendo todos de común entre

sí, la calidad "de ser muy urgentes, estimu-

lan las facultades del espíritu
,
por la nece-

sidad del remedio: y el Soberano descubre

mas fácilmente la esencia íntima de unos y
de otros , igualmente que sus motivos , sin

molestarse.

§. VI.

Negocios me- Si la coyuntura no ofreciese ningún na-
nos argentes.

^q^Iq q^g fuese muy urgente , se sigue el

mismo orden respecto de los casos menos

urgentes
,
que se hubiesen de proponer , em-

pezando por los que se juzgasen mas nece-

sarios , ó se hubiesen quedado por despachar

en el último despacho. Si fuesen muchos los

negocios , se eligen los mas importantes , aun-

que fuesen de distinta especie
5
porque por mo-

tivo de su multiplicidad, son mirados como
muy urgentes: y si fuesen pocos , se da lugar á

los casos de poca conseqüencia , ó á qual-

quiera de aquellos que mirasen los hechos

particulares , de los quales no deben resultar

sino unas máximas de poca importancia. En
lo qual, el Soberano obrando con alguna co-

modidad, por quanto está viendo claramen-

te que no le urge ninguna cosa, no tendrá

porque disgustarse , por la fuerza de la apli-

ca-
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cacion á un solo objeto
5 y pasando ligera-

mente de uno á otro , se distraerá por una
atención tan dulce , como diversificada.

§. VII.

Pero en la suposición que no se presen- Objetos gra-

tase ningún caso urgente , se propone qual-

quiera. de los que estuviesen reputados por
graves, como la introducción de un nuevo
comercio 5 el medio de obviar la irregulari-

dad de la corriente de un rio
,
que se fuese

haciendo dañoso en el Pais, ó nocivo para

la navegación 5 la reforma del sistema mili^

tar^ la de los gastos superfíuos, y también

de la apariencia 5 la valuación de las espe-

cies 5 las fortificaciones
5 y en una palabra,

los reglamentos que pudiesen precaver los

desórdenes, por distantes que se considera-

sen
, y procurar las utilidades presentes , ó

futuras. Tal es la práctica de los Mir istros

excelentes
,
porque saben que la esperanza de

un bien , causa siempre placer, y lisongea el

amor propio , auxiliando aquel deseo que nos

inclina con tanta fuerza hacia nuestros inte-

reses. No ignoran ellos tampoco
,
que esta

esperanza induce las facultades del entendi-

miento á procurarle el bien con tanta mas
fuerza, y que el temor las hace industriosas

para encontrar los medios propios de liber-

tarse de los males que le amenazasen
, pero

con
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con la diferencia de que la esperanza recrea

el animo, excitándolo, y el temor lo aflige,

al mismo tiempo que lo determina. Por la

que, si los negocios que se le hubiesen pro-

puesto al Soberano despertasen en él la es-

peranza, ó el temor, el primer sentimiento

de estos, lo llenará de alegría, ó bien el se*»

gundo lo hará entrar en una seria conside-

ración de los negocios que se le hubiesen pre-

sentado , de suerte que , en el decreto recae*

rá su elección sobre la mejor resolución.

§. VIII.

Mezcla d
^^^ Mínistros hábiles juntan muchas ve-

negocios, ees los negocios mas graves, con algún ne-

g'jcio de poca importancia , como un medio
propio para aliviar al espíritu de la fatiga

que le causan los primeros, y para renovar

sus fuerzas, lo qual le hace respirar con pla-

cer, por decirlo así, y le induce también á

aplicarse sin disgusto al despacho de este pe-

queño objeto.

§. IX.

Negocios pe- Últimamente, quando por falta de negó-

queños. cios urgcutcs , Ó gravcs, no se pudiesen propo-

ner mas que los de poca consideración 5 los

grandes Maestros del Arte no se los presen-

tan al Soberano todos de una vez 3 sino que

se
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se reservan ellos algunos : persuadidos de que
una larga aplicacion-sobre cosas de poca im-
portancia, fatiga al espíritu, le aflige, y lo

distrae de la investigación de la verdadera
esencia, y de los verdaderos motivos de los

objetos propuestos. Lo que despierta nuestras

facultades intelectuales
, y hace que produz-

can unas reflexiones útiles , es el conocimien-
to del feliz efecto de nuestra aplicación^ por
lo que en los negocios de poca conseqüencía,

no se puede esperar nada de importancia: por-
que como el espíritu no halla nada en ellos

que pueda sostenerle en su investigación, no
podría aplicarse á ellos sin un mortal enfado.

Fuera de que, sola la proposición de los

negocios de poca importancia, nos determina

á despreciarlos, y á dexarlos correr, sin cui-
darnos mucho de entenderlos ; lo qual prueba
nuestro natural desagrado por ellos. De don-
de resulta, que nuestras decisiones sobre se-

mejantes objetos , ó inconsiguientes por falta

de reflexión, ó consiguientes por mera casua-
lidad , carecen siempre de condiciones necesa-
rias para ser ventajosas. Pero sin embargo, to-

da la bondad de un sistemia de Gobierno pende
(como hemos dicho en la sección 2.* del cap. 3.

de esta 2.^ parte, hablando de la necesidad
de las máximas particulares) de la bondad de
las máximas pequeñas, esto es, de la buena de-
cisión de los objetos pequeños^ porque ellas so-

las son las que dan motivo i las máximas ge-

ne-
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nerales; así q'ie si las decisiones de los objetos

pequeños fuesen inconseqüentes , la máxima
general de donde penden ellas

, y á la que

se reüeren necesariamente, no podria jamas

tener lugir
; y si semejantes decisiones fuesen

conseqüentes por mera casualidad solamente,

no podrán foniiur una regla segura para lo

sucesivo.

Pero aun quando los negocios de poca
importancia tuviesen un suceso considerable,

no se supondría tal , ó se despreciarla en-

/ leramente, porque seria muy remota la cau-

sa. Por cuyo motivo, si un Soberano no se ve

requirido en una sesión , mas que por la de-

cisión de los casos ligeros, se fastidia mu-
cho, y no puede resolverse á aplicarse á ellos

como conviene^ y por consiguiente, su de-

cisión carecerá regularmente de las calida-*

des necesarias.

§ X.

Mediodepre- Pof lo que , los MinistfOS excelentes pro-

venir la mo- curan proponer siempre en los Consejos, al-

ían los negó g^" objcto que fucsc digno de atención, y si

cios pequeños, quieren ellos obtener el despidió de un ne-

gocio pequeño, disponen primeramente al

Príncipe, poniéndole sobre el bufete alguna

grave negociación, y hacen pasar á la som-

bra de esta, alguna otra de menos conside-

ración
,
pero sin unirla coa los objetos ur-

gen-



t>E ESTADO. 38^
gentes. Así que un método semejante procu-

ra á los Ministros sin dificultad, el consen-

timiento del Soberano , en lo que ellos desean,

por quanto el espíritu que se halla fatigado , 6
distraído por alguna ocupación muy impor-
tante, se dispensa voluntariamente de dar una
atención escrupulosa á las menudencias

, y
concede fácilmente lo que le piden: indulgen-

cia que no puede menos de convertirse en
beneficio del Estado, por quanto unos hom-
bres, no menos ilustres que sabios, habrían

discuddo ya maduramente el negocio en el

Gabinete.

Este es el método que siguen los Minis-
tros mas hábiles y los mas experimentados,

quando tienen que proponer los Decretos, y
quanto mas diestros fuesen en esta práctica,

tanta mas facilidad halla el Soberano para
decretar.

Tom, IIl. Ccc CA.
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CAPÍTULO XIV.

De la diversidad de los caracteres de los

Hombres de Estado,

í- r.

iVie parece que he desempeñado el traba-
un Hombre de jo quc tomé á mi cargo. He tratado con bas-

fecto.° '*'^"' tante extensión de las calidades esenciales al

Hombre de Estado^ en la primera parte de

esta obra. Y en la segunda he desentrañado

lo que mira á sus sublimes funciones, y á los

principales medios de exercerlas , con la dig-

nidad que conviene á su carácter. Por lo que

podria concl'Uir este Tratado del Hombre de

Estado , sino fuera por una razón que me
obliga á hacer aquí algunas reflexiones sobre

la diversidad de los caracteres de los Esta-

distas, según lo he anunciado en mi introduc-

ción. Si es de desear que los Hombres de Es-

tado, estén dotados de todas las calidades,

que hemos demostrado les son esenciales, y
procuren hacerlas valer en el exercicio de

de su Ministerio , tampoco hay ninguna cosa

mas rara que estos hombres admirables. Sin

embargo, aunque no son muchos, cada Esta-

do tiene un numero suficiente de ellos
,
para

lie-
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líenar el Consejo del Gabinete. Especialmente

en los Gobiernos donde el Gabinete se com-
pone de muchos Ministros. El corto numero
de los personages perfectos en este género,

nos ha hecho decir que las calidades eminentes

que hemos exigido en un Ministro político,

no son todas igualmente de absoluta necesi-

dad en cada Ministro^ sino que basta que

ellas se hallen repartidas en el número de

de ellos, y comprehendidas de este modo en

la totalidad de los que componen el Gabi-

nete. Este es el lugar de justificar esta pro-

posición explicándola.

§. II.

Las calidades que es mas raro que se Calidades que

hallen reunidas en una sola persona , son los ^difidime^r
conocimientos concernientes á las artes y cien- en un cieno

cias , de que hablamos en el Capítulo X. de
^'"**^°*

la primera parte. Las calidades que penden
de la ciencia de la Filosofía Natural , de la

Moral , de la Metafísica , d'C la Lógica
, y de

la Retórica: el arte de'hablar bien, y de escri-

bir bien , la penetración
, y la vivacidad de es-

píritu : la madurez
, y últimamente, el exqui-

sito arte de formar las máximas sólidas , se-

guras, é inmutables^ que abrazan el bien del

Estado , con todo lo que tiene relación con
su constitución

, y se lo procuran por los ca-

minos mas simples , mas fáciles
, y mas Ü-

Ccc 2 bres
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bres de inconvenientes. Estas son, sin dispu-

ta , las calidades mas eminentes y las mas
raras

,
porque están fundadas sobre una fuer-

za de razón que no es común
, y en una pro-

funda aplicación á los negocios , á la qual,

el. espíritu naturalmente desidioso , se niega

regularmente. Estas calidades formarán la ma-»

teria de este Capítulo.

§. líi.

Calidades que En quanto á las demás calidades que no
son mas fací- pgp^gn {3^ inmediatamente de la Filosofía Na-
jes de adqui- *^ _ _

rir. tural
, y de la Moral , son mas exteriores,

por decirlo así, y suponemos que las puede

adquirir fácilmente el Hombre de Estado, por

medio de algún estudio : tales son el conoci-

miento de la Historia, el arte de estudiar,

y de conocer las inclinaciones de los Prínci-

pes
, y las de los Ministros 5 el conocimien-

to de las fuerzas del Estado, y el de las de

los demás Paises ; la facilidad de comprehen-

der los razonamientos y las opirjiones de otro;

la facultad de explicarse con discreción en

el Gabinete, y en el Consejo de Estado f la

habilidad en conciliar los sentimientos dife-

rentes; y el método que se debe seguir pro-

poniendo los Decretos al Soberano.

S' IV.
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§. IV.

Pero antes de pasar adelante, haremos nos ctserva-

aquí dos observaciones preiiminar,es. La pri- «^'p^^" p^^"^^-

mera es
,
que si todo Hombre de Estado no

posee en ei grado mas eminente la Filosofía Prin^f^aob-

*-r t 1 nir 1
servacion.

Natural
, y la Moral , es menester que tenga

de ellas un conocimiento mas que superfi-

cial^ y quando no se halle en estado de po-

der hacer^so de la Metafísica, y de la Ló-

gica en todas materias
,
por lo menos que

sepa servirse de ellas en algunos asuntos en

que estuviese mas bien instruido : porque nos

parece imposible que pueda uno exercer ja-

mas , como se debe, sin estos auxilios, las

funciones del Ministerio.

§.y-

La segunda observación es, que debe ha- Segunda ob.

ber siempre en un Consejo de Gabinete un ^^'''^^^^°°

sugeto á lo menos, q«e reúna todos Jos ta-

lentos que hemos especificado, y sepa hacer

un perfecto uso de ellos
,
para descubrir los

vicios de sus Conministros
, y corregirlos en-

teramente. Un hombre solo no puede ser bas-

tante para esto, aunque poseyese todos estos

conocimientos universales, así que convendria

que fuesen muchos.

í. VI.
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5. VI.

Diversidad de Para demostrar que la diversidad de los
talentos y de talentos y de los caracteres en los Hombres

de Estado ,
ya fuese en orden á las calidades

del espíritu
,
ya en el excrcicio del Ministe-

rio , lejos de dañar al Gobierno , no puede
menos de serle ventajosa 5 es menester exami-

nar los principios,.y averiguar la causa por-

que no ha sido concedido á todos los hom-
bres el saber todas las cosas. La diversidad

de los talentos , ó su desigualdad proviene de

dos fuentes: que son el lemperamento
, y el

hábito.

§. VIL

Sus ds fue-
^^^ ^^ ^"^ ^^^^ ^^ temperamento, este

tes: dispone el cuerpo mas ó menos
,
para una im-

Ei tem era-
P^^^^^*^ ' ^"^ P^^^ otra^ los ófganos que lle-

mento. vau las imágenes al entendimiento , se mue-
ven de distinto modo

, y son mas ó menos

heridos de los objetos externos^ si la impre-

sión no fuese proporcionada al objeto, la ima-

gen será débil, y la idea distará mas ó me-
nos de la verdad ; si el objeto imprimiese una

impresión conveniente en el espíritu, serán

exactas y verdaderas las imágenes. Pero el

espíritu que no percibe al objeto sino por la

justa proporción de las imágenes que le ofre-

cen los sentidos, lo comprehende mal, quan-

do
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do dichas imágenes están alteradas. Por exem-
plo, el temperamento colérico que se irrita

por qualquier obstáculo , ó por la mas corta

dilación , exagera á su espíritu la imagen de

este obstáculo , ó de dicha dilación
5 y el en-

tendimiento no pudiendo juzgar sino por me-
dio de esta imagen alterada, forma un juicio

falso. El Libertino acostumbrado á la diso-

lución , se siente menos herido de las accio-

nes indecentes, por el mucho uso que tiene

de verlas, y de practicarlas. Porque el espí-

ritu desprecia finalmente las imágenes 5 aun
quando previenen ellas la presencia de los

objetos.

§. VIIL

El hábito que es el fruto de los repetí- Ei hábito,

dos actos, da seguramente á los órganos mas
facilidad para una especie de acción ó juego,

que para otra, de la manera que lo hemos
explicado mas de una vez, y altera el tem-
peramento. Y de hay nace , según los Físi-

cos, que los cuerpos cuyas fibras son dema-
siado elásticas, y los espíritus tienen dema-
siada vivacidad, se adquieren fácilmente un
hábito que los hace susceptibles de miedo:

porque la velocidad de los espíritus hiriendo

las fibras tan elásticas las hace temblar
, y en

esto consiste la pas.on del temor : en efecto,

no siendo verdadera la imagen de los obje-

tos externos que conmueven de esta manera

las
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las fibras , no puede verla el entendimiento

sino confusa y enorme. ¿Pero por qué ha de

parecer tal esta imagen al enteod imiento? Por-

que las libras que son las causas del enten-

dimiento , ó de la sensación , trasladan al en-

tendimiento la imagen de estos objetos exter-

nos tantas veces
,
que su comocion llega al

celebro: por lo que, quanto mas susceptibles

de movimiento las hiciese la velocidad de los

espíritus , tamo mas se multiplican sus con-

mociones, y se reproducen las imágenes á pro*

porción; de lo que resulta que la primera

imagen que «e presentó al entendimiento que-

da confundida, ó bien se va engrandeciendo

con las reproducciones, y comparece enor-

me. Y de la misma manera , el temperamen-

to del cuerpo, y el hábito disponen é incli-

nan á los hombres, ya á la audacia, ya á

la cólera
,
ya á la envidia

,
ya á la ambi-

ción, ya á la codicia &c. , según se hallase el

cuerpo mas inclinado á unas que á otras de

estas pasiones ,
por las referidas causas

, y
según la calidad de las imágenes que fueron

presentadas al entendimiento.

§. ÍX.

Un hombre Por lo quc , 68 evidente que todos los hom-
soio no puede

J3j.gg j^q pueden aplicarsc igualmente á todas
ser excelente . . ,

" .

entodojypor las cicncias , hacer unos mismos progresos

1"®* en todas , ni emplear con igual suceso la Me-
ta-
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tafísica y la Lógica en todas las materias^

por quanto el entendürienio humano , no sa-

bría hacer uso de ellas, sino en aquellas ma-
terias en que recibiese las ideas confjrmes

á la imagen que hubiese percibido por medio

de los sentidos. Así que
,
quando el espíritu

recibiese de parte del temperameito , ó de los

hábitos corpóreos, alguna imagen fc^lsa ó coii-

fusa, no podrá ob.ar sino confusa ó errada-

mente. Pero la falsedad de la Imagen pro-

viene siempre de alguna pasión violenta
5 y

en una pasión moderada , las imsgenes que se

presentan al espíritu son verdaderas regular-

mente, y sus efectos, suelen ser también bue-

nos en la mayor parte. Por cuyo motivo,

todo el que fuese inclinado á la timidez, por

ejemplo, se servirá de la Metafísica, y de

la Lógica en un asunto que fuese propio pa-

ra inspirar el temor, muciio mejor que lo po-

dría hacer un hombre animoso
^ porque para

concebir y penetrar la esencia y las razones

de un asunto , fuese el que fuese , es menes-

ter principalmente experimentar en sí mismo
una pasión moderada , análoga á este asun-

to ,
que lo indugase á penetrarlo, como lo he-

mos dicho en los Capítulos IX. y XX. de la

primera parte. Y de la misma manera , oíros

temperamentos emplearán la Lógica ó la Me-
tafísica en todas aquellas materias que con-

viniesen con su pasión dominante, pero mo-
derada ; y no podrían conseguir un caso igual

Tom. III, Ddd en
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en otros asuntos, porque no serian ellos con-
movidos naturalmente^ de donde se debe con-
cluir ,

que para poder emplear excelentemen-

te la Lógica y la Metafísica en toda casta

de materias, un hombre debería tener un tem-
peramento moderado en todas sus pasiones,

y seria preciso que experimentase pasiones de

todos los géneros: para que un movimiento
siempre arreglado, fueseri las que fuesen las

impresiones de los objetos externos , trasla-

dase al entendimiento unas imágenes perfecn

tamente conformes á estos objetos.

§. X.

Tjn hombre De csta diversidad de disposiciones cor-
soio no puede pofaJes dc Quc cstamos hablando, nace la va-
tener todos los ^. , . , ,

^
, ^

'
,

caracteres. Tiedad de los Caracteres en los hombres: unos

son tímidos, otros se muestran alentados: es-

tos se dexan llevar de la cólera : aquellos si-

guen los movimientos del orgullo: y otros

oyen con docilidad la voz de la razón : en

ió qual obran todos por el atractivo del tem-

peramento
,
porque las diferentes ideas que

los sentidos presentan al espíritu , forman la

diferencia de sus operaciones: y no se con-

forman fácilmente, sino con las que son aná-

logas á la idea que les lisongea
, y se niegan

á todo lo que no conviene con sus preocu-

paciones. Un espíritu ambiciono, mira coir.o

un. verdadero bien, la autoridad y los ho-

no-
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ñores : el avaro pone su estimación únicamen-

te en las riquezas: el colérico halla justo el

mas rigoroso castigo de las mas pequeñas cul-

pas: el hombre vano, no conoce otra cosa

mejor que la amistad de los grandes: y el

f.ils(> sabio solo aprecia sus propias decisio-

nes. Semejantes espíritus no son buenos para

haccír un uso exacto y universal de la Me-
tafísica y de la Lógica

, y aun podrán exer-

citarse menos con suceso en la Filosofía Mo-
ral

, y en la Natural
,
que son las fuentes.

Todo lo mas que podrán hacer , será emplear

algunas de las ideas que les subministrará su

temperamento
, y para esto será menester to-

davía que ellos , estén libres de toda pasión

violenta.

§. XI.

Aunque la mayor parte de los hombres, La diversí-

V por consiguiente de los Ministros de Esta ^^^ '^^ '°^ T
do, están sujetos a esta grande variedad de jos caracteres

disposiciones corporales: no por eso se ¡n- ^n losMins-
tros es útil ftl

fiere que sea ella una cosa perjudicial al Go Estado.

bierno. Al contrario, le es úiil y necesaria

esta variedad, siempre que no fuese efecto

de alguna causa extraordinaria , como cree-

mos que lo hemos probado ya.

Ddd a §. XII.
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§. XIT.

Primera prne- En primer lugar , es ella necesaria en el

bi de esta uti- Conseto dcl Gabinete , porque siendo muy po-

eos los nombres periectos , en quanto pueden

serlo humanamente, es menester contentarse

con los que hubiese
, y tanto mas, por quan-

to todo Ministro de Estado posee siempre,

quando menos , alguna buena calidad
5 y bas-

ta que su mérito exceda los defectos que pu-

diese |ener, como dice Felipe de Conmines,

en la prefación de sus memorias. Por lo que

es menester disimular algunos vicios, en be-

neficio de las muchas virtudes.

§. XIII.

Segunda prue- Segundariamente , la diversidad de los ca-

ta, íacteres es útil al Estado
,
porque no pudien--

do tener todos los hombres todas las cali-

dades necesarias, las quales deben hallarse

todas ellas sin embargo en el cuerpo del Mi-

nisterio político", com.o dichas calidades son

diferentes entre sí, se necesitan sugetos de dis-

tintos temperamentos para poseerlas, y para

servirse de ellas. Por exemplo
,
para que el

Gabinete pueda preparar adequadamente una

máxima concerniente á la economía, necesi-

ta de un hombre que fuese algo inclinado na-

turalmente al interés ,
porque animado este

por
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por su propia inclinación , encontrará fácil-

mente la penetración y la vivacidad de es-

píritu, que son necesarias para un objeto se-

mejante. Y asimismo
,
quando se tratase de

formar alguna máxima sobre la disciplina

militar, el Gabinete mendigará con suceso

las luces de un Ministro que faese de un

genio moderadamente animoso. Y para esta-

blecer qujlquier reglamento de la justicia con-

mutativa, será de un grande auxilio un tem-

peramento rigido
, y firme en la ob<íervancia

de las leyes. Un genio caustico descubrirá los

errores ocultos^ el sospechoso suspenderá el

efecto de una irdulgencia precipitada en fa-

vor de un delinqíienre , á quien se quisiese ab-

solver con demasiada ligereza: y dará á co-

nocer los funestos efectos que se hubiesen pre-

visto. Un corazón tímido persuadirá á sus Gon*
ministros que searm.en contra las desgracias,

que no creerían ellos que pudiesen amenazar-
los.

§. XIV,

Eíi tercer lugar, esta diversidad de ca- Tercera prue-

racteres es ventajosa al Estado, por quanto^^
el uno subministra lo que le falta al otro,

y lo que tuviese este de exceso, es modera-
do

,
por lo que tiene aq^jel de menos. El sen-

timiento de un Ministro demasiadamente osa-
do , será templado por la modesta opinión
de un Conmiüisiro pusilánime

, y este le men-

di-
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digará al otro una fuerza conveniente. El hom-
bre liberal, y el interesado , refornrjarán re-

cíprocamente sus máximas , uno por otro. Por
lo que el espíritu crédulo, el desconfiado, el

colérico, el humilde, y el orgulloso, aunque

fuesen todos unos caracteres viciosos, en sí,

pueden hallarse también en el Consejo
, y ser-

le útiles , sirviendo ,
para profundizar en la

materia ó negocio en que se ocuparen
, y

llegarán ellos por sus diferentes refl?xiones á

producir una resolución, ó alguna máxima que

tendrá la forma mas justa
, y la mas conve-

niente. Del mismo modo que sirven en la Me-
dicina las drogas, los simples, los minera-

les, y otras muchas producciones semejantes,

contrarias todas unas á otras, para compo-

ner una bebida propia para la enfermedad

que se tratase curar; porque las yervas me-

dicinales, que son frias por naturaleza, cor-

rigen el ardor de las que tienen una cali-

dad demasiado cálida, y estas templan al mis-

mo tiempo , la excesiva frialdad de las otras:

los minerales que son fixos por su naturale-

za, atrahen las substancias volátiles
5 y estas

comunican á ellos el movimiento que no pue-

den ellos tener por sí mismos, concurriendo

de esta manera á producir el efecto propues-

to por sus virtudes contrarias.

Hablando de la edad que debe tener el

Hombre de Estado, diximos que los Minis-

tros jóvenes son necesarios en el Consejo del

Ga-
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Gabinete , para excitar la lentitud natural de
los ancianos, así como deben contener estos

por su gran frialdad, la excesiva vivacidad
de los jóvenes*, por lo que en la diversidad

de los caracteres debe suplir el uno, lo que
faltase al otro.

5. XV.

En quarto lugar , esta diversidad es ne- Quarta prue-

cesaria en el Gabinete para formar lasmáxi-^^*
mas verdaderamente maduras^ porque por
este medio se ha de hacer evidente la verda-
dera esencia del asunto que se tratase, y no
se puede penetrar un negocio sin examinarlo
por todos sus lados y relaciones

^ para lo qual
puede servir maravillosamente la diversidad
de los caracteres^ porque cada uno la exa-
minará baxo el aspecto que se le presentase,

según fuese su gusto y sus inclinaciones. Fue-
ra de que el Gobierno tiene negocios de to-
das especies^ por lo que necesiia tener en él

unos hombres que estén versados en toríp. es-

pecie de ciencias. El uno se habrá aplicado
m-as, por e-xemplo, al estudio de las ieyes^

el otro al de las rentas , otro al de ios nego-
cios extrangeros, y otro al arte mi'iar &c.
Así que después de haber hecho los progre-
sos suficientes en la Lógica, ciencia íin la qual
el espíritu no obra con precisión , cada uno
habría adquirido un conocimiento sólido de

«que-
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aquella parte á que se hubiese aplicado. El
Estado recibe el fruto de esta diversidad de
caracteres, hallando en algunos miembros del
Cons-ejo

, el conocimiento necesario para fjr^
mar una máxima justa sobre qualquier asun-
to que fuese: operación que siendo después
perfeccionada por los otros genios y carac-
teres diferentes , da lugar de elevarla máxi-
ma á su mas ako grado de madurez.

§. XVI.

Primera re- De todo lo quc acabamos de decir , re^
"'^'**

saka primeramente, que todos estos Minis-

tros polííicos deben estar adornados de aque-
llas calidades, que no dependen inmediata-

mente de la Filosofía Natural , ni de la Mo-
ral^ y aunque no c¿:uviesen ellos en estada

de poder hacer un perfecto uso de estas cien-

cias profundas en todos los asuntos , debe-

rían saber servirse de ella medianamente en

general^ y eminentemente en aquel ramo par-

ticular á que su propio genio los inclinase,

del qual habrían ellos hecho un estudio es-

pecial, por ser análogo á su carácter. Pero

no por eso pretendemos excluir del Consejo

del Gabinete á aquellos hombres admirables

que estando deudos de un lemperam.ento ex-

celente
, y poseyendo unos conocimientos uni-

versales , son capaces de exercerlo todo jun-.

to, y perfectamente, una y otra parte de la Filo-

so-
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Sofía, á saber, la Natural y la Moral, á aque-

llos espíritus penetrativos que saben sacar el

mejor parndo de toda especie de asuntos,

por medio del mejor uso que se pueda hacer

de la Metafísica y de la Lógica. Pluguiese á

r)ios
,
que fuesen ellos muchos en el mundo,

y que estubiesen bien provistos de ellos, to-

dos los Gabinetes Políiicos! pero no seria po-

co , si el Hombre de Estado poseyese las ca-^

lidades que hemos colocado en el segundo or-

den
, y algunas otras de las del primero. La

depravación del género humano es tan gran-

de
,
que apenas se podrá hallar uno

,
que

merezca de justicia el nombre de Hombre^
qual DIogenes lo buscaba de dia claro. El
fenómeno, por el qual suspiró él en vano to-

da su vida , era , sin duda , el hombre que
Platón deseaba para Xefe de los Gobiernos,

quando en su Diálogo del Justo , se explica

él de esta manera. Nisi Fbi/osopbi civitati-

bus domimntur , vel ii qui sunt Reges
, poten^

tesque dicuntur , legitimé sufficienterqne pbi-

losopbentur , in idemque civilis potentia , et

pbilosopbia concurrant ^ ñeque ^
quod nunc fit^

a diversis dúo bcec tractentur ingeniis , non

erit civitati , vel ^ ut mea fert opimo , bomii

num generi requies iilla malorum.

Eee 5. XVII
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§. XVII.

Segunda re- En seguíido lugar , resulta de lo dicho,
^"''^'

que todo Ministro , cuyo carácter , costumbres,

y aplicación, no Ío hubiesen inducido mas que

á un género particular de estudio ventajoso

para el Gobierno , está obligado á dedicar-

se con la mayor aplicación á aquella cien-

cia universal
,
que hace al hombre perfec-

to. Y no debe dexarse abatir por la grande-

za de la empresa , ni retroceder á vista de

las dificultades
5
porque finalmente , aunque

él no llegase á obtener toda la perfección

que se propusiese , siempre seria mas adelan-»

tado que antes
,
por la mayor extensión de

conocimientos
, y por un uso mas bien diri-

gido de la Lógica y de la Metafísica
,
que

podria hacer sobre algunas materias: lo qual

le daria
,
quando menos , bastantes talentos,

para poder contribuir á la mayor parte de

las operaciones políticas
,

quando no á to-

das. El Consejo de los Reyes se parece al

cuerpo humano , el qual no debe componer-

se únicamente de una sola especie de miem-

bros
,
pues ni todo ha de ser ojos , ni todo

pies.

§. XVIIL

Tercera re- Últimamente , en la suposición necesaria
"'^** de la imperfección general de los hombres,

por
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por quanto la diversidad de los caracteres,

hábitos, é inclinaciones, es ventajosa al Es-

tado , resalta que todo Ministro Político,

que estubiese dotado de unos dones superiores,

debe examinar el geniv) de sus Conministros,sus

talentos y su parte favorita
,
para encargar-

se por sí mismo del carácter
, y de aquella

especie de conocimientos que él echase me-

nos en el Consejo del Gabinete ; siempre que

lo exigiesen la mas perfecta discusión de los

negocios
, y por consiguiente el mayor bien

del Estado.

CAPITULO XV.

Epílogo que contiene el retrato de un perfecto

Hombre de Estado,

s
{. I.

1 para exponer las calidades y las fun- ^^^^ p'^" ^"®

JITT1 JT-j íLl- "^ seguido el

Clones del Hombre de Estado , hubiésemos Autor.

querido considerar cada objeto en su princi-

pio , tanto por lo concerniente al Gobierno,

como por lo que mira al espíritu hr,mano,

nos hubiéramos encargado de una empresa

inmensa , muy superior á nuestras fuerzas,

y muy fastidiosa para los lectores. Y para

colmo de imperfección , el que se dispusiese

Eee 2 pa-
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para el Ministerio Político , hubiese sacado
muy poco fruto de una obra, cuya utilidad hu*
biera ido envuelta con niuchas relaciones ciea-

tíficas , muy propias para ofuscarla. Por lo

que hemos estimado mas reducir á preceptos

la conducta de los Ministros mas excelentes,

sin disfrazarla con sabias digresiones. Y ex»

tendiéndola baxo de nuestro plan , en lo que

mira al Gobierno , nos hubiera sido preciso

extendernos también á hacer unas discusio-

nes infinitas sobre la esencia de la sociedad,

sobre las leyes, ó el contrato áz la unión

social : sobre la institución de los Estados
, y

sobre todos los objetos de la Política
, y de

la vida civil
^
para lo qual apenas hubieran

bastctdo algunos grandes volúmenes
^ y no

hubiésemos sido otra cosa que unos ecos des-

agradables de los Autores que hsn escrito

sabiamente sobre estas materias. Yenquan-
to á las cosas concernientes al espíii-

tu , hubiera sido cecesario tratar á fondo

los puntos de la naturaleza del alma , de sj

modo de obrar, de sus afecciones
, y de sus

investigaciones , &c. Hubiera sido preciso

igualmente , haber echo una relicion innierv

sa de todos los objetos de la F:losofia Na-
tural

, y de la Moral , con *anta extensión co«

mo lo han hecho los mas profundos Filóío-

fos. Y todavía no hubieran servido estas ex-

plicaciones mas que de prepara^ ion para el

esmdio de las calid;tdes y de las obligacio-

nes
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nes del Hombre de Estado. Eílas hubiesen si-

do tan embarazosas
,
que su fin , el objeto

principal , se hubiera perdido de vista , aun

quando no hubiésemos hecho mas que des-

florar las materias. Por lo que , en el desig-

nio que hemos formado de dar el retrato de

un Hombre de Estado , según sus calidades

necesarias , y los medios de que debe servir-

se para desempeñar perfectamente sus impor-

tantes cargas , no nos hemos separado del sis-

tema que hemos adoptado como el mas fácil:

el que vamos á epilogar enteramente en este

capítulo
,
para que los lectores puedan for-

marse , de un g'jlpe de vista, una idea justa

de este Hombre de Estado que está repre-

sentado con individualidad en tudíi esta obra.

5. II.

Después de haber expuesto con toda la Recapifu'a-

brevedad posible algunas nociones sobre el don de toda

G(.bierno, su esencia , origen, distinciones,
'^^jJ^I'^J^'^*'^

empleos , ramos , ó partes
, y lodo lo que pu-

diese facilitar el exercicio de la AdiTiinisira'»

cion á les que aspirasen á un Ministerio tan aU
to : después de haber mostrado que el Hom^
bre de Estado , sin distinción de la forma del

Gobierno que admidisirase , debe ser tal en
todo tiempo, qual lo hemos pintado nosotros,

ju2gamos por conveniente tratar de la elec-

ción de un Ministro
, y de las precauciones

con
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con que el Soberano debe proceder en ella.

Finalmente , hemos llegado hasta examinar
el nacimiento

, y la edad convenientes al Hom-
bre de Estado

5
pero sin decidirlo por unas

condiciones absolutamente necesarias. Estas
partes han servido como de preámbulo á la

obra
,
para pasar después al asunto que nos

propusimos, y que acabamos de tratar con
bastante extensión.

§. III.

De la prime. gf, j^ profcsion de las diferentes Artes,
raparte. /. i-u i ' • -i

tanto mecánicas como liberales , o civiles , se

atiende á las disposiciones , ó calidades del

sugeto : en ellas hay un tiempo de aprendi-

zaje
, y otro de progreso , á los quales si-

gue un tiempo de experiencia, 6 de madurez.

Y este es el mismo orden que se observa en

el Ministerio : por lo que lo hemos considera-,

do realmente baxo de estos tres puntos de vista.

El principio ofrece las disposiciones ne-

cesarias que pide el Ministerio. Estas dispO"

siciones las hemos llamado calidades
, y em-

pezando por las que son mas fáciles de ad-

quirir
, y pasando después á las que cuestan

mas 5 hemos contado entre ellas las principa-

les
,
quales son , un carácter distante del es-

píritu de facción , los conocimientos adquiri-

dos en la juventud , especialmente los con-

cernientes á la Filosofía Natural y á la Mo-
ral,
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ral , cuya necesidad hemos probado repeti-

das veces , siguiendo el dicíámen de Marsi-
lio Ticino: Filosophiam scilicet moraiem^ vi-

ro Rempublicam gubsrnaturo esse summopsre
necesariam. Y descendiendo á las otras cali-

dades , hemos contado el conocimiento de
la Historia , el de las inclinaciones y opera-
ciones de los Príncipes Extrangeros

, y el de
sus Ministros , como también de los del Es-
tado : el conocimiento de la constitución eco»

nómiea y de las fuerzas del Gobierno, igual-

mente que el de los demás Estados : y el ex-

celente uso de la Lógica y de la Retórica,

tanto de palabra , como por escrito.

Así hemos preparado el lienzo sobre el

qual quisimos representar exactamente al su-
geto proporcionado para el eminente empleo
de Ministro Político. Pero como la prepara-
ción del lienzo no sirve de nada , como la

mano del Pintor no aplique los colores en una
justa distribución^ así también nuestro primer
cuidado hubiera sido superfloo , sino hubié-
semos delineado succesivamente las demás ca-

lidades que son necesarias al Hombre de Es-
tado , desde el mismo instante que fuese eleva"
do al Ministerio

, y empieza á exercer su
empleo.

En la segunda parte hemos hecho ver, De h según-

que nadie puede desempeñar dignamente el
'^^ ^^'^''''

Mi-
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M.nisterio, sin la penecracion de espíritu y la

vivacidad convenientes , tanto para compre-
hender los razonamientos de otro , como pa-
ra asegurarse de la verdadera naturaleza de

los sucesos, de las circunstancias , de Lt di-

versidad de los motivos , medios , obstácu-

los &c. De donde nace la operación esen-

cial
, y por decirlo así, la grande obra del

Hombre de Estado
,
que es la formación de

las máximas: á lo que hemos añadido noso-

tros el buen método de exponerlas
,
ya fue-

se en el Gabinete
, ya en el Consejo de Es-

tado, ó en presencia del S^)berano solamente.

Pero estando destinado el Hombre de Estado

al exercicio de muchos empleos , hemos he-

cho una relación circunstanciada de todos

ellos , la que hemos concluido por el em-
pleo de mayor importancia , esto es , el de

las E nbaxadas.

Ved aquí , á nuestro modo de entender,

todo lo que pertenece al Ministro constitui-

do en su exercicio , caminando hacia la per-

fección
,
que es el tercer y último periodo en

que hemos considerado al Hombre de Es-

tado.

En dicho periodo , el Ministro formado

por la experiencia y la práctica de los negocios

en el grande arte del Gobierno , muestra una

madurez consumada , luces siempre seguras,

y conocimientos profundos. La máquina polí-

tica parece que se mueve á gusto de su vo-

lun-
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luntad. La cadena de los sucesos se desenvuel-

ve en su presencia. El forma las máximas mas

sabias: propone los Decretos mas útiles: flo-

rece el Estado
, y es feliz el Pueblo.

Trazando de esta manera las calidades

del Hombre de Estado , y siguiendo en re-

ferir sus diferentes funciones , hemos procu-

rado recoger todo lo que puede contribuir

mas á perfeccionar en el Ministerio todo en-

tendimiento cultivado y hábil, y para for-

mar un Hombre de Estado completo. Recopi-

lemos los rasgos que se hallan esparcidos en

esta obra para delinear con ellos un retrato

que corresponda á la idea que hemos forma^

do de él.

§. V.

Para bosquejar un retrato no menos ver- Retrato de

dadero que admirable del Hombre de Esta-"""í"^^%'^'
j u •

1 r •
1 j 1

Estado períec
do, bastaría tal vez rererir algunos de losto.

mas célebres que han manejado las riendas

de los Gobiernos , con tan distinguidos suce-

sos, que les han merecido una gloria inmor-

tal, al mismo tiempo que han sido ellos la fe-

licidad de los Estados que fueron fiados á sus

cuidados. Pero no queriendo dar aquí mas que

un retrato general , debemos prescindir de to-

da aplicación particular.

El Ministro político perfecto , conside-

rado en las Embaxadas, ó en los diferentes

empleos del Ministerio interior, es el que juz-

Tom.III. Fff ga
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ga sanamente de los negocios de Estado, y
obra de un modo conforme á este sano juicio.

Por lo que es evidente, que para pensar jus-

tamente, y obrar bien en conseqüencia en los

negocios de Estado , es menester estar dotado
de todas las calidades que exigea estos dos
puntos principales. El primero supone en el

Hombre de Estado, un perfecto conocimien-
to de la Índole^ de las costumbres, del genio,

de la industria, de la fuerza de su Nación, y
de la mayor parte de los Pueblos extrange-

ros ^ igualmente que de la constitución de los

diferentes Estados, de sus revoluciones, de
sus intereses, y de su situación pasada y pre-

sente. Supone también, que debe estar instrui-

do en las reliciones que tuviese su Estado con
los otros, y en sus respecti/os intereses; y
debe tener presentes los medios mas seguros

que pudiesen constituir en un justo punto de
equilibrio, las Potencias confinantes con su

Pais, auxiliando á unas, y resistiendo opor-

tunamente á las otras
,
para hacer causa co-

mún con todas, y en la ocasión , contra aquella

en quien descubriese algunas miras injustas:

manteniendo sus propias fuerzas, y las de sus

vecinos ó de sus rivales, con la proporción

mas exacta f y arreglando el sistema gene-

ral de una parte del globo , como lo haría

con él de una República particular, donde

no debe prevalecer la autoridad, ni la fuer-

za de ningún Ciudadano , si se quiere pre-

vé-
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venir el daño de la desigualdad.

El Hombre de Estado no solo está ins-

truido en los sucesos antiguos
,
que no sirven

mas que para satisfacer la curiosidad, sino que

ha hecho un estudio particular de aquellos que

dan las lecciones de un Gobierno justo y feliz,

principalmente si hubiesen sucedido en los Es-

tados que confinan con el suyo, porque sus cir-

cunstancias tendrán alguna relación con los su-

cesos de su siglo. Está enterado igualmente en

el sistema de todas las Cortes, en orden á la

disciplina Militar, á la Economía y á la Polí-

tica: es un lince, un sabio, atento y penetra-

tivo 5 un excelente Lógico, y un profundo Me-
tafísico: porque estas dos ciencias, á saber la

Lógica, y la Metafísica son las que le diri-

gen en todos sus juicios, por las quales dis-

tingue claramente el fondo de todas las cosas.

El Hombre de Estado es también verídico,

justo
, y prudente en sus operaciones. La elo-

qüencia descansa en sus labios: y su discurso

es fuerte, poderoso, y persuasivo. Penetra to-

dos los negocios sin costarle ningún esfuerzo:

subyuga todos los espíritus por la razón y sa-

biduría de sus máximas
,
por la profundidad

de sus designios
, y por la fecundidad de sus

expedientes. Siempre comedido, y reservado

siempre en sus acciones, nunca da lugar á la

maledicencia , ni á la reprehensión. Jamas pier-

de de vista el fin que se propone, y se es-

fuerza siempre para conseguirlo por el cami-

Fff2 no
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no mas fácil y mas corto.Finalmente, este gran-

de hombre conoce sus propias pasiones y sa-

be reprimirlas
,
principalmente quando pudie-

sen ellas servir de obstáculo para la investi-

gación de la verdad, ó para el uso de los me-

dios, y perjudicar de est^ modo al bien del

Estado.

Este Hombre de Estado formado por el

exercicio del Ministerio, añade aun á las gran-

des calidades que acabamos de admirar en él,

no solo la de que piensa y obra con exactitud,

sino con la perfección de la sabiduría. El pe-

netra la íntima verdad de las cosas, de las pa-

labras
, y de las acciones ^ sus resoluciones son

exquisitas, y sus operaciones sólidas, porque

son el fruto de la madurez ^ si fuese menester

dexar madurar algún designio, contemporiza,

si se trata de aprovecharse de algún momen-
to que pudiese ser favorable para el bien del

Estado, nadie es capaz de hacerlo con mas
prontitud, ni sagacidad que él. El emplea opor-

tunamente la discreción y los respetos, y sabe

excusarlos también, quando fuese menester. Es
maestro en el arte de comparar, convinar é

inferir^ habla poco, pero es enérgico. Tiene

el discernimiento de los espíritus, y sabe ma-
nejarlos á su gusto. Conoce los hombres, y sa*"

be bien el arte de emplearlos. Y por el impe-

rio que tiene sobre sí mismo, excita ásu arbi-

trio sus pasiones , ó las modera , según lo exi-

giese la recta razón.
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TABLA
DE LOS CAPÍTULOS, PÁRRAFOS Y NOTAS

que contiene este tercer Tomo.

c/apítulo I. De la diversidad de los empleos

del Hombre de 'Estado, P^g- 3
E/ Hombre /de Estado debe tener una justa

idea de sus sublimes funciones, Ibid.

Objeto general del Ministerio 'Político, 5
E/ homúre no es capaz de poseer una perfec-^

ta felicidad en esta vida, 6
De la porción de felicidad conveniente á los

\ Cuerpos 'Políticos. ^
Medios generales de procurar al Estado esta

porción de felicidad. o
Las funciones del Hombre de Estado son de

dos especies, 10
Funciones del Hombre de Estado en el Gabi-

nete, Ibid.

Tres cosas que se han de observar para el

orden interior. n
Para el orden exterior, . 12
De la prudencia, 10
Lógica práctica, i j,

Funciones del Hombre de Estado en el Con-
sejo, 15

Uso de la penetración y de la vivacidad de
espíritu, 1 5

Em^
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Emp/eos exteriores. ijr

Gobierno de Provincias, Ibid.

Execucion de las órdenes de la Corte» i8

Gobiernos de Ciudades, 19
Embaxadas. 20
Obligaciones generales de un Embaxador, 21

Primera obligación. Ibid.

Segunda obligación. 22
Tercera obligación, Ibid.

Cap. II. De los medios de comprebender bien

los discursos de los demás
^
para tomar bien

el verdadero sentido de ellos, 24
Tres maneras de tratar los negocios de Es-

tado, Ibid.

Del Diálogo político: primer modo. 25
Entre los Conministros. Ibid.

Con los Ministros extrangeros. 2

ó

Saber entender á media palabra, 2^
Apreciar el sentido de un discurso por las

circunstancias, 28

Ta fuese el interés del mismo que habla, 29
Ya su carácter, Ibid.

Segundo modo de tratar los negocios de Es--

tado : por via de junta, 30
De la reserva que conviene á los Ministros

jóvenes. 3

1

Del discurso preparado : tercer modo de tra^

tar los negocios de Estado, 34
Recapitulación de los medios que facilitan la

comprebension, 36
Necesidad de una comprebension viva y fá-

cil
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cil en el Hombre de Estado. 3jr

Ca-p. III. De las máximas de Estado. 38
División de lo que pertenece á las máximas

de Estado. Ibid.

Primera Sección. Q^ué cosa sea máxima de

Estado, 40
Sentido general de la palabra máxima., Ibid.

Máxima de Estado. 41
Sus calidades. 42
Máxima falsa. 43
De la división de las máximas de Estado. 44
En máximas generales

, y máximas particu-

lares. 46
Máxima generaL Ibid.

Máxima particular. Ibid.

Doble uso de las máximas de Estado. 4jr

El que mira las instituciones de los Impe^
rios. Ibid.

El que pertenece á los Ministros políticos. 48
Tres máximas concernientes al mantenimien'-

to del sistema establecido.. 40
Máximas singulares.. 5

1

Máximas mixtas, Ibid.

Máximas particulares. 52
Generación de las máximas subalternas con^

cernientes á la formación y mantenimiento^

de las tropas.. 53
Concerniente á la buena inteligencia con las

Cortes extrangeras, 56
De las máximas que se deben seguir para

el engrandecimiento del Estado. 5^
SiS"
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Sistema militar de los Romanos, 59
De las máximas que miran la necesidad de

las circunstancias. 61

Conclusión sobre el encadenamiento de las má-

ximas de Estado. 63
Según ia Sección. De la necesidad de las má-

ximas de Estado. ^ 64
"Por qué tratamos aquí de la necesidad de las

máximas de Estado. Ibid.

"No se puede obrar con seguridad sin princi-

pios, 65
La máxima de Estado es la regla de la con^

seTVación de los Estados. 6^
Inconveniente de la falta de las máximas. 68

Primer peligro , al qual está expuesto un Es^

fado que no tiene sistema. 69
Segundo peligro. ^o

Modificación de la sujeción de las máximas
adoptadas. J^2

Gobierno de Roma: su fundación, ^3
Gobierno de Reyes. J^5

Si los Romanos siguieron una máxima gene-

ral en su primera forma de Gobierno. Jt'Ó

República Romana. 77
Guerras civiles. "^S

Si la República Romana se gobernó por má-

ximas seguidas. 5^9

Gobierno de los Emperadores. 81

No hubo ningún sistema político seguido en

tiempo de lo'^ Emperadores. 82

Frutos funestos de la falta de sistema. Ibid.

Tras^
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Trastorno del Reyno. 83

Ruina de la República, Ibid.

Caida del Imperio Romano, 85
Del Gobierno de Esparta antes de la Conquis-

ta de Atenas. 86

Las ventajas que le procuró su sistema por

espacio de mil años, 8^
Gobierno de Esparta después de la Conquis*

ta de Atenas. 88

Su caida ocasionada por el olvido de su sis^»

tema. 90
Necesidad de las máximas particulares, 91
Exemplos. 9®
Sistema militar de Esparta, 93
Disciplina militar. 94
Autorización del hurto executado con des^

treza. 95
De dos máximas particulares de los Roma-

nos. Ibid.

De su establecimiento. 96
Sus efectos. 9^
Pruebas sacadas de la Historia Romana. 99
Ventajas que Roma hubiera podido sacar de

un sistema seguido. . 100

Tercera Sección. Del número y de la calidad

de las máximas. 103
La máxima general debe ser única. Ibid.

Necesidad de seguir constantemente el mismo

principio. 105
"Primera razón. Ibid.

Segunda razón
,
ya fuese con relación á la

Tom, IIL Ggg pri^
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primera máxima general, lojr

La segunda, .
io8

La tercera, no
Tercera razón: ya para seguir constante^

mente una misma máxfma. 1 1

1

Del número de las máximas particulares. 113
Del número de las máximas subalternas, 115

De la variedad de las máximas subalter^

ñas, 116

Calidades de las máximas de Estado, Ibid.

Sistema pacifico conveniente á los Estados

cortos. 118

Mantener una milicia conveniente, 120

Atención para ganar la voluntad de los Pue-

blos, 122

Para conciliarse la amistad de los Principes

extrangeros
^ y hacerse aliados. 123

Sistema belicoso : y para que Estados es con-

veniente. 124
Los Galos ^ Germanos^ Godos ^ Hunos &c, ^ 125
Pueblos actuales. 526
Máximas particulares que exige un sistema

semejante. Ibíd.

Fuerzas militares, Ibid.

Comercio, 1 2^
Tesoro público, 128
Alianzas. i'2()

Espectáculos y juegos belicosos^ Ibid.

Observación. 1 30
Tercer sistema,

'

131

Máximas particulares concernientes d lo mi"

li^
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litar, 132

Tesoro público: amor del "Pueblo, 133
Buena inteligencia con las Cortes extran-

geras, 134
El tercer sistema es el que mas conviene á

los Estados de Europa, 135
Quarta Sección. De la manera deformar y

establecer las máximas de Estado, i^/r

Formación de las máximas. Ibid.

Dos puntos esenciales que deben observar-^

se, 138
hey general de la formación de las máxt-^

mas, 13Q
Constitución del Estado, Ibid.

Las circunstancias, 140
El tiempo. 141
Kelacion de las máximas singulares á la md^

xima general. 142
Uso de la Lógica. Ibicj.

Exemplo concerniente á una máxima general
que se ha de formar, 143

Una máxima particular, 144
Del establecimiento de las máximas de Es^

tado, 146
Tres cosas que se han de considerar, Ibid.

Los medios del establecimiento, Ibid.

La lentitud en el establecimiento. 14^
Primera razón, Ibid.

Segunda razón. 148
Las consideraciones que se deben tener res^

pecto de los principios recibidos. 149
Ggg 2 No-
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Nota.

Nota {^), Be la necesidad de un sistema po-

lítico en un Estado. 151
De la Monarquía universal, 15a

Cap. IV, Consideraciones que se han de obser-

var en la manera de proponer las mdxf^

mas de Estado, 154
Causas que hacen deshechar una máxima de

Estado después de formada, Ibid,

La persona que la propone, Ibid.

La manera con que ella es propuesta, 155
Remedios. Presentir la disposición de los áni-

mos, 156
Destruir una preocupación perjudicial, Ibid.

Aprovecharse de las disposiciones favora^

bles. i5¿^

Escusar ciertos abusos. 158

Contestar la realidad de un desorden» 159
Exemp/o. Ibid.

Consideraciones personales, 160

Consideraciones que deben tener los Minis-

tros jóvenes con los ancianos bien acredi-

tados, 161

T también con los que gozan de menor repu-

tación, 163

2V(0 abundar en su sentido, Ibid.

Troponer modestamente su dictamen, 164
2Ví? envidiar á los demás la gloria de una má-

xíma sabia, 165

Ser muy reservado en disfamaré 166
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Reprimir los desórdenes reales con toda la

moderación posible, i6^
Respetar especialmente d los Privados del

Príncipe, i68
Exemplo, 169
Saber callar y contemporizar, 1^0
Exemplo» i^i
Saber buscar ingeniosamente el origen del

mal. Ibid.

"Evitar toda especie de sátiras é invectivas, i'/2

Mal efecto de la sátira, i^rg

Respecto del que la emplea^ y con relación

á la causa que desacredita un medio tan

baxo, Ibid.

La sátira es unafuente de odios y de discor-

dias. 17^
Evitar toda sospecha de las miras interesa-^

das. i'/ó

Exemplos: la ley Agraria. i>r>r

Observación sobre este exemplo, 1^8
JSÍo proponer máximas perniciosas. Ibid.

Consideración que deben tener los Ministros

ancianos con los jóvenes. ji^g

Su modestia llena de dignidad, igo
Imprudencia del Mariscal Conde de Marsini. 181
Los Ministros ancianos son enemigos dtl es~

píritu faccionario, 182
Su patriotismo, i8í>
Su desinterés, Ihiá,
Su atención á no indisponer á nadie. 1815
X en conciliarse la benevolencia de sus Con^
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ministros. i86

Las atenciones para con los reos ilustres, i8^
Exemplo: Horacio asesino de su hermana. 188

El sumo cuidado de no autorizar el mas leve

desorden. 189
Desórdenes que merecen su atención, 190
Cap. V. De la manera de preparar las má-

ximas en el Gabinete, 192
Diferencia entre la formación , la prepara-

ción^ y el establecimiento de una máxima, Ibid.

Que cosa sea preparar una máxima» 193
Proponer una máxima de Estado. 194
Del objeto de las deliberaciones del Gabi^

nete, 195
Modo de exponer. Ibid.

Claridad de la exposición. 196
Simplicidad de otro carácter de la exposición

de un negocio. 19?
De lafovmacion de una máxima sobre la ex-

posición de un negocio. 198

Modo de manifestar un dictamen. 199
Insinuar su opinión sin insistir demasiado en

ella. 200

Declararse por una resolución y dar las ra^

zones, 201

"Resultado de las conferencias del Gabinete. 202

Del estilo propio para las conferencias del

Gabinete. 204

Ni baxo y rampante, Ibid.

Sino sencillo. 205

T lacónico, 206
Cap.
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Cap. VI. Del sentimieuto particular. Ibid.

Dos ocasiones en que el Hombre de Estado

puede tener un sentimiento particular dis-

tinto del de los demás, Ibid.

E/ Gabinete ó Consejo &c, 20^
En el Gabinete. Ibid.

Si es conveniente que los Ministros jóvenes

sean de un sentimiento diferente del de los

, demás. 208
Esto es propio de los Ministros ancianos y

acreditados, 209
ISÍueva razón para separarse del sentimien-

to común. 210
Otra circunstancia. Exemplo de Nasíca, 211
Situación critica en que puede haber recur-

so á las máximas perniciosas. 212
Exemplo de Agathccles. 21^
Exemplo de los Romanos después de la ba-

talla de Canas. 214
Esta contrariedad de dictamen no tiene lu~

gar en los negocios de poca importancia. Ibid.

Del espíritu de contradicción. 216
De la deferencia á la opinión de otro, 21^
Deferencia razonable y no ciega, Ibid.

Sus felices efectos, 218
Conclusión. Ibid.

Conducta de los Ministros en el Consejo de
Estado y en el Senado, 219

Miembros del Consejo de Estado y del Se-
nado. 220

Trímera circunstancia en que un Ministro

pue-
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puede sostener un dictamen contrario at, ^^^

los otros, 221
Segunda circunstancia. 222
Tercera circunstancia» 223
'Precaución g[ue debe tomar en estos tres ca^

sos, 224
De las oposiciones de los Senadores , ó Conse»-

jeros de Estado á las resoluciones del Ga^

bínete, Ibid,

En los negocios que los tocan particular-

mente, 225
Exemplo: objeto de comercio. 226
De la opinión partic^far sobre un negocio

nuevo. Ibid.

Cap. VIL De la manera que el Estadista de-

be sontener su opinión particular delante

del Soberano. 228

Fin á que se dirigen las calidades y funciO"

nes del Hombre de Estado, Ibid.

Distinción entre las Monarquías y las Re^
públicas. 229

El uso que debe hacer el Hombre de Estado

del carácter de aquellos con quienes habla. 230
En la Monarquía, Ibid.

El Hombre de Estado solo con el Príncipe, 231
Exemplo de un ardid honesto, 232
Circunstancias en que conviene contempori^

zar , ó resistir cediendo. 233
El Ministro consultado por su Soberano, 234
Como debe sostener su opinión en el Consejo de

Estado estando presente el Soberano. Ibid.



425
Tara persuadir á los demás Consejeros de

Estado. 235
T sobre todo al Soberano. 236
Atender á los dictámenes de los demás, 1^7
ILl Hombre de Estado en el Senado. Ibid.

Forma de un discurso propio para una asam-

blea numerosa. 238
Manejar con habilidad los espíritus, 239
Evitar discusiones científicas. 240
Exemplo de una pieza de elocuencia. 241
En que no se debe imitar á Demosténes , ni

á Cicerón. Ibid.

Estilo de una arenga Senatoria, 10^:2.

Conclusión de este capítulo. 244
Cap. Vi 1 1. De las diferentes especies de Em-

laxadas. 245
Que cosa sea un Embaxador. Ibid.

Ministros de segunda clase. 24o
Diferentes títulos con que están condecora^

dos. 24^
Enviados extraordinarios* 248
Enviado ordinario, Ibid.

Residentes, 249
Internuncios. Ibid.

Receptores, 2 50
Cónsul. Ibid.

Agente. 251
Secretarios de Embaxada. 252
Secretarios del Embaxador, Ibid.

Comisario. 255
Tom.IIL Hhh • Pro-
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Procurador, Ibid.

"Emisarios. 254
Ministros sin carácter y sin título, Ibid.

Diferentes especies de Embajadas, 253
Embaxadas extraordinarias.

'

Ibid.

Plenipotenciario. 256
Medianero. 25^
Las Embaxadas extraordinarias son menos

numerosas hoy qne han sido en otros tiem-

pos. Ibid.

Eméaxadas ordinarias. 258

Notas.

Nota (i). Diferentes ordenes de Ministros

públicos. 259
Privilegios comunes á todos los Ministros pú-

blicos. Ibid.

Privilegios particulares para los Embaxa-
dores. 260

Inmunidades concedidas por el Emperador
Carlos V. á los Embaxadores. 261

Declaración de los Estados de Holanda y de

Westfrisa. 264
Nota (2). Del gran número de Embaxadores

entre los antiguos. 266
Embaxadas modernas mucho menos numero^

sas. 26^
Cap. XI. De las obligaciones de un Embaxa-

dor. 269
Em^
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Embaxadas de que trataremos en otro ca-

pitillo. Ib id.

"Dos obligaciones generales del 'Embajador. 2^0
Sección primera. De los medios de informar

bien á su Soberano» 2^t
Ganarse la amistad y confianza de los Mi^

nistros. 1^2
Medios propios para este efecto. Ibid.

Obstáculos. 2^4
Exemplos. Ibid.

Acomodarse d todo género de caracteres, 2^5
A los sabios y á los que no lo fuesen. 2^6
Usar moderadamente de sus preeminencias y

privilegios. 2^^
Fin legítimo de una conducta semejante. 2^8
El Arte de penetrar un secreto. 279
El Arte de la confianza, 28

1

Uso del oro. 282
Exemplo. 283
Correspondencia con los otros Embaxadores

que tuviese el mismo Príncipe en las demás
Cortes. 284

Correspondencia con los Embaxadores de los

demás Príncipes en la Corte donde él resi^

diese. 285
Exemplo. 286
Conducta entre los Embaxadores cuyos Prít?*'

cipes están en guerra. 28^
Ventajas que se sacan de las conexiones con

los Ministros extrangeros. 288
Hhh 2 De
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De ¿os despachos» zdg
Ellos se componen de dos puntos. Ibid.

"Estilo de diferentes Cortes tocante á los des-

pachos, 290
Orden de los informes concernientes á la Cor^

te donde residiese el Embaxador, 291
T de las demás Cortes, 292
"Noticias de mera curiosidad. 293
Precisión y sinceridad en los informes, 294
Kelacion de las negociaciones. Ibid.

Circunspección en los despachos. 295
Estilo de los despachos. 2g6
Conforme al gusto del Soberano. 29^
Sección segunda. De las negociaciones delEnu

haxador, 298
Del conocimiento de los negocios de que estu-

"viese él encargado. 299
Dos intereses á que atender. 300

Interés del Soberano que envia, Ibid.

Dos circunstancias en que el Embaxador pue^

de obrar sin órdenes ó contra ellas. 302
"Primera circunstancia. - Ibid.

Segunda circunstancia. Ibid.

Como se puede eludir una comisión por el ma-
yor bien. 303

Exemplos^ Walsingham^ d' Ossat. 304
Arte de hacer las proposiciones. Ibid.

Discurso para este efecto, 306
Personas que se han de emplear para el su-

ceso. Ih'íá.

Tiem-
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Tiempo favorable, 308
Discreción en el modo de pedir las Audien^

cías. Ibid.

Eloqüencia. 309
Arte de la convicción, 311
Precauciones de no adelantar demasiado. 312
Esctisar sus repulsas, 313
Discreción en los negocios, 314
X^egociaciones pasivas : tres especies de es-

tas negociaciones, 315
Negociaciones de la primera especie, Ibid.

Hacerse dfficil quando conviniese, 31^7-

Ardides pequeños, Ibid.

Mantener la reserva, 318
ISJegociaciones de la segunda especie, 310
"Eludir y contemporizar. 320
Hepresentaciones, 321
Trotestas, 322
^negociaciones de la tercera especie, 323
Cap. X. De la madurez, 324
Del uso del mundo, Ibid.

De la experiencia
.^
que es el fruto de ella, 325

Que cosa sea la madurez. 326
Distinción entre la prudencia y la madu-

ré'^- Ibid.

Calidades cuyo conjunto constituye la madu"
rez. 32>.

La penetración, 328
Vn razonamiento justo, Ibid.

Tie algunas otras calidades necesarias príYa
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adquirir la madurez» 329

La disimulación, 330
Exemplo. 331
Otro efecto de la disimulación. 332
E/ disfraz legitimo. Ibid.

Vna honesta desconfianza, 333
Exemplo, ^

334
La experiencia, Ibid.

E/ secreto. Ibid.

E/ conocimiento de sí mismo. 335
¿íí eí/¿2¿/. 336
E/ conocimiento de la moral. 337*

^ ^«/ Ministros es indispensablemente nece-

saria la madurez. 338
A los Ministros ancianos, 339
Cap. XI. De la formación de las máximas

de Estado por un hombre de madurez. 340
Dos errores en la formación de las máximas

de Estado, ^ Ibid.

"precipitación, Ibid.

Exceso de precaución, 341
JR.emedio de estos abusos. 342
La madurez. Ibid.

Medios de emplear esta madurez, 343
Primer medio. Ibid.

Segundo medio* 344
Tercer medio. 345
Quarto medio, Ibid.

Quinto medio.
^

34^
Exemplo, S4T

For^
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Formación de las máximas, 348
Sobre las informaciones de otros. Ibid.

Dos reglas que prescribe la maduréis 349.
Primera regla. Ibid.

Segunda regla. '

350
Principios para la formación de las máxi-

mas. ,351
Primer principio. Ibid.

Segundo principio, 352
Tercer principio, Ibid.

Quarto principio. 3^3
Quinto principio. Ibid.

Sexto principio. Ibid*

Séptimo principio, '

354
Oírí?j principios con relación á la Justicia

Ci'üiL í> I- :^

'A la Justicia Criminal. 356
Concerniente á los negocios económicos. Ibid.

Concerniente á la Milicia. 35>7
Frutos de estos principios. 31:8

Exemplo. Fabio Máximo. 3^0
Cap. XIL "Del modo de conciliar las opinia^

nes.
^ 360

E/ Consejo mas propio para la conciliación

de las opiniones. Ibid»

Que es lo que se entiende por conciliar las

opiniones. 361
Primer medio para ponerse en estado de esta

conciliación. 362
Segundo medio. 363

Ke^



432
"Recapitulación, '

^64
La conciliación de los sentimientos es regular-

mente imposible» 365
Opiniones consideradas baxo de tres relacio-

nes. 366
Tres métodos de conciliación, Ibid.

Primer método. Ibid.

Segundo método. 36^
Diferentes puntos de consideración que de-

ben observarse, 368
Tercer método. 3^70

Medios para conseguirlo. 37

1

Troponer un nuevo dictamen, 3^2
La uniformidad de Opiniomes es siempre ne^

cesaría. 373
La conciliación de las opiniones puede tener

lugar en todos los Consejos y Asambleas. ^'^4

Ocasión de producir una nueva opinión, Ibid.

'Rxemplo'. en la paz de Kisivick. 3^5
Necesidad de proponer al Soberano los de-

cretos que se hubiesen de promulgar, 3^6
Tres cusas que se han de distinguir en la

propuesta de los negocios. 37jr

Di? la elección de los objetos. 378
Orden de los objetos que se han de proponer» 37'9

Objetos urgentes. Ibid.

Negocios menos urgentes. 380
Objetús graves. 381
Mezcla de negocios, 382
Negocios pequeños, Ibid.

Me-
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Medios de prevenir la molestia que cansan

los negocios peínenos. 384
Cap. XíV. De la diversidad de los caracte-

res de los Hombres de Estado, 386
Quan raro sea un Estadista perfecto. Ibid.

Calidades que se hallan mas difícilmente en

un cierto gradúa 387
Calidades que son mas difíciles de adquirir, 388
Dos observaciones preliminares• 389
Primera obstrvacion» Ibid.

Segunda observación, Ibid.

Diversidad de talentos y de caracteres, ' 390
Sus dos fuentes: Ibid."

El temperamento, Ibid.

El hábito. 391
Un hombre solo no puede ser excelente en to-

do^ y por qué razón, 392
Un hombre no puede tener todos los carác^

teres, 394
La diversidad de los talentos^ y de los ca-

racteres en los Ministros es útil al Estado, 395
"Primera prueba de esta utilidad, 396
Segunda prueba, Ibid.

Tercera prueba, 39^
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